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Aprovecho este espacio para agradecer a mi esposa, 

mi amada Dora, quien en todos estos años me ha 
acompañado, enseñado e inspirado tanto. El mejor regalo 
que Dios me podría haber hecho, su compañía. 
 

A mis hijos, Diego, Virginia, Francisco y Jonathan, y a 
sus familias, que siempre nos han apoyado y son de 
bendición para mi vida. Todos ellos han sido fuente de 
inspiración. 
 

A Sheila Romuchewsky y Romina Oviedo, por su 
valiosa ayuda en la redacción y corrección de cada texto, a 
fin de que mis palabras puedan llegar a sus manos de la 
mejor manera. 
 

A mi nuera, Lorena Poliszczuk, quien con mucho 
amor ha diseñado cada portada de los pre lanzamientos, y 
ésta en especial. 
 

A mi preciada familia de Catedral Cristiana, quiénes 
me han desafiado, bendecido y acompañado todos estos 
años. Y han recibido antes que nadie muchos de estos 
sermones que hoy se han convertido en un devocional. 
 

Y en especial a Dios, gracias a Él que me regala 
sabiduría, entendimiento y conocimiento; que me ha 
fortalecido, inspirado y hablado para que estas líneas 
lleguen a sus corazones. Sin él, nada de esto tendría sentido. 
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DÍA 91 

Mateo 25:14-30 
 

Entendemos por fidelidad el cumplimiento de las 
promesas y pactos por encima de los sentimientos y de 
las circunstancias. La persona fiel no cambia aquello que 
ha prometido, ocurra lo que ocurra, “en salud o en 
enfermedad”.  
 

Es una actitud profunda que nace del corazón y piensa 
más en nuestros deberes que en nuestros derechos, 
piensa antes en el otro, que en nosotros mismos. La 
gravedad en cualquier tipo de infidelidad radica 
precisamente en la ruptura de la promesa o la dejadez 
en el compromiso. 
 

La persona fiel en sus relaciones suele ser fiel en todas 
las áreas de su vida. Recordemos cómo la enseñanza 
principal de Jesús sobre la fidelidad se basó en la 
parábola de los talentos, es decir en una buena 
administración de todo lo que Dios ha puesto en 
nuestras manos. 
 

La fidelidad es como el cemento que enlaza nuestras 
relaciones. Es como un salvavidas que nos da seguridad 
más allá de los vaivenes de los sentimientos. La Biblia 

http://www.biblegateway.com/passage/?search=mateo%2025:14-30&version=RVR1960
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dice que el corazón humano es engañoso más que todas 
las cosas (Jeremías 17:9). Por eso es que las relaciones 
humanas requieren una base sólida que les dé una 
garantía de estabilidad, ya que donde hay fidelidad, hay 
confianza. Una persona fiel genera seguridad, paz y 
estabilidad a su alrededor. 
 

Para el cristiano la fidelidad es importante por una razón 
aún más poderosa: la fidelidad forma parte de la esencia 
misma del carácter de Dios. Es también su voluntad para 
las relaciones humanas.  
 

La fidelidad está ligada a la fe. Fiel es el que tiene fe. La 
fe consiste en la confianza depositada, generalmente en 
Dios, pero también en una persona. Es la virtud de dar 
cumplimiento a una promesa.  
 

Generalmente hablamos de la fidelidad debida al ser 
amado que excluye todo otro amor en el matrimonio, 
pero también se tiene fidelidad a la familia, a los amigos, 
en el trabajo. 
 

La fidelidad da armonía y seguridad a las relaciones 
familiares. En la amistad, la fidelidad se convierte en un 
tesoro de valor incalculable que hace que los amigos 
cuenten siempre con el mutuo apoyo. 
 

Padre, vengo en el nombre de tu amado Hijo a pedirte 
que tu fidelidad sea la base de mi vida, para poder 
caminar en este valor tan importante para mí y para 
otros. A ser una persona de palabra, en quien se pueda 
confiar. Amén. 

 

http://www.biblegateway.com/passage/?search=jerem%C3%ADas%2017:9&version=RVR1960
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DÍA 92 

Nehemías 8:10 
 
Tú y yo deberíamos ser las personas más alegres de la 
tierra. Por donde vamos, deberíamos transformar vidas. 
Deberíamos ser gente entusiasta, feliz, llena de 
esperanza. Cuando nos retiramos de un lugar, 
deberíamos dejar un perfume delicioso. 
 
Pero muchas veces, nos encontramos andando 
lastimados por la vida. Nos comparamos con otras 
personas, nos fijamos en las cosas que nos faltan, en los 
problemas que tenemos y siempre terminamos pesando 
los resultados hacia el lado de la carencia. Todas estas 
cosas sólo logran frustrarnos y nos vuelven personas 
negativas. Pero Jesús vino para que nuestro gozo sea 
completo. 
 

Dios nos ha dado una vida para disfrutarla, no para 
comparar nuestra situación con la de los demás, tenemos 
lo necesario para ser felices. 
 
Muchas personas se encuentran en una guerra interior, 
creen que no pueden ser felices porque no les gusta la 
vida que están llevando, porque no les gusta cómo se ven, 
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o las personas con las que están viviendo, esperando a 
que esas situaciones cambien para ser felices. 
 

Quizás no tengas la casa de tus sueños, o el trabajo que te 
gustaría tener, pero si no te propones ser feliz donde 
estás ahora, nunca vas a llegar a donde realmente 
quieres ir. 
 
Ya lo dijo David en el Salmo 118:24: “Este es el día que 
hizo el Señor; nos gozaremos y alegraremos en él”. Este 
es el día para estar alegres, no mañana, no el día que deje 
de llover, no el domingo que no tengo que trabajar. Para 
eso, hay que tomar una decisión: celebrar cada día 
porque es un regalo de Dios. 
 

Una vez que se va el día, no va a volver más. Y si 
cometemos el error de vivirlo negativamente, será un 
día de gozo perdido. 
 
La manera en la que vivas tus días es una responsabilidad 
completamente tuya. Puedes vivir cada circunstancia con 
la expectativa de lo que Dios va a hacer en favor tuyo y 
caminar en el gozo que trae su presencia, o elegir la 
indiferencia y alimentar la infelicidad. 
 
Padre, reconozco que en ti tengo una vida feliz, y quiero 
que mi oración cada día sea como la de David: 
“Enséñame a contar bien mis días, para que mi corazón 
adquiera sabiduría”. Enséñame a disfrutar y gozar de tus 
bondades. Te doy gracias por cada una de ellas. En el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 93 

Proverbios 3:11-12 
 
Por muchos y diversos motivos, la mayoría de nosotros 
hemos recibido disciplina de parte de nuestros padres, 
maestros o alguna autoridad. Estaríamos todos de 
acuerdo en que no es para nada agradable ni siquiera 
mencionar el tema de ser corregidos, ya que para 
muchos es sinónimo de castigo. 
 
Cuando un padre disciplina a su hijo, lo está preparando 
para ser lo que él quiere que sea. Un buen padre desea 
que su hijo sea obediente. Quiere que siempre diga la 
verdad y que sea honrado. Quiere que sea diligente y 
que sea cortés y considerado con los demás. 
 
Dios demuestra su amor cuando corrige aquellas áreas 
en las que flaqueamos. Nada es más doloroso que la 
corrección. Pero el proverbista te dice: “Hijo mío, no 
desprecies la disciplina del Señor”, la cual no debe 
confundirse con un castigo que sale de la dureza del 
corazón de Dios. La disciplina del Señor es una respuesta 
de Su amor por nosotros, y Su deseo de que cada uno de 
nosotros sea santo.  
 
Dios disciplina a sus hijos a través de la enseñanza, 
mientras que estamos a solas con Él estudiando Su 
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Palabra, por medio de pastores, a través del ejemplo de 
hombres y mujeres piadosos.  
 
El resultado de esta disciplina es una fe reforzada, y una 
relación con Dios renovada (Santiago 1:2-4), sin 
mencionar la destrucción del poder que ese pecado en 
particular tenía sobre nosotros, para que Él pueda ser 
glorificado en nuestras vidas. 
 
Dios usa nuestras circunstancias para hacernos como Él 
quiere que seamos. Prepara toda clase de sucesos para 
enseñarnos lo que Él quiere que aprendamos. Todas las 
cosas que le suceden a un hijo de Dios no son por 
casualidad. Están ordenadas por Dios o son permitidas 
por Él, y juntas están obrando para nuestro bien. 
 
Algunas de las cosas que nos ocurren no parecen buenas 
en sí mismas. Por el contrario, pueden ser dolorosas y 
amargas para nosotros. Pero la Palabra de Dios dice que 
podemos saber “que a los que aman a Dios, todas las 
cosas les ayudan a bien”. 
 
Señor Jesús, ayúdame a ver tu mano en cada 
circunstancia. Sé que todo lo que me pasa no es sólo por 
casualidad, y quiero aprender a verte en cada paso. 
Enséñame a caminar por tus caminos, que son mejores 
que los míos. Amén. 
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DÍA 94 

2 Corintios 5:20 
 

Dios nos ha escogido para que seamos sus colaboradores 
aquí en la tierra. Claramente necesita de nuestras 
“ventajas” físicas para moverse en la tierra, como, por 
ejemplo, abrazar, evangelizar, etc. Pero también necesita 
de quienes se mueven en lo espiritual como lo es orar e 
interceder. 
 

Dios está en una búsqueda permanente de personas con 
las que relacionarse y tener intimidad, personas con las 
cuales poder conversar, caminar y escuchar. Debemos 
tener presentes que ser amigos de Dios lleva 
exactamente el mismo proceso que con una persona, 
pasando tiempo.  
 

Muchas de las cosas que Dios hizo, hace y hará en la 
tierra es porque alguien se lo ha pedido. Alguien que se 
puso entre una necesidad y una respuesta. 
 

Cuando Jesús habló de la oración se refirió a ella como 
una necesidad básica que debe ser suplida para 
sobrevivir, así como lo es el dormir y comer para 
nuestros cuerpos físicos. Es una de las herramientas que 
Dios nos entregó para representarlo ante este mundo. 
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En los momentos en los que nos cueste cumplir con el 
llamado de Dios, nuestra oración debería ser: “Dios, 
dame más pasión, más deseo”, y ÉL lo va a hacer. 
 

Ezequías oró cuando su ciudad era amenazada por el 
ejército invasor de los asirios comandado por 
Senaquerib. Todo el ejército de Senaquerib fue destruido 
y la nación fue librada por una generación más, porque 
el rey había orado. El ladrón crucificado oró, y Jesús le 
aseguró que iba a estar con Él en el paraíso. Pablo oró, y 
nacieron iglesias en Asia Menor y en Europa. Pedro oró, 
y Dorcas resucitó para poder servir a Jesucristo varios 
años más. 
 

Estas personas fueron guiadas por el Espíritu Santo, y 
elevaron oraciones llenas de fe, que accionaron el obrar 
de Dios. 
 

Somos hijos de Dios, seguidores de Cristo y 
representantes de Él en la Tierra. Es importante que 
reflexionemos sobre la responsabilidad que esto 
conlleva. 
 

Hoy me presento ante ti porque quiero ser el mejor 
representante que puedas tener en la tierra, quiero ser 
una persona de oración ferviente, que sea capaz de 
transformar ambientes para tu gloria, en el nombre de 
Jesús, amén. 
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DÍA 95 

Salmo 55:22 
 
Aun cuando sabemos que podemos descansar en Jehová 
nuestra mente se rehúsa a creer que esto es la solución, 
y es porque se trata de una batalla entre nuestra mente 
y nuestra fe. Por un lado, la mente dice que lo que 
estamos pasando es demasiado difícil de soportar, que a 
lo mejor y ni podremos, pero por otro lado se encuentra 
la fe, esa que, aunque muchas veces no la queremos 
usar, se encuentra por ahí, brillando en medio de la 
oscuridad y haciéndonos creer que todo tiene solución. 
 
En estos momentos de carga y hasta miedo de tu futuro 
Dios se presenta delante de ti y te dice: “Echa sobre mi 
tu carga”, en pocas palabras y en lenguaje popular: “Yo 
lo llevaré por ti”, y es que Dios es experto en hacer las 
cosas más difíciles por nosotros, si tan solo se lo 
permitimos. 
 
Quizá tu carga ha sido tan dura que sientes como las 
fuerzas se te han terminado, porque llevas mucho 
tiempo trayéndola encima de ti, pero en este momento 
Jesús quita toda carga de tu vida y la toma Él, y no solo 
eso, sino que te sustenta. 
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Hay una carga que ha tomado mucho espacio en este 
tiempo entre muchos de nosotros y es la soledad. 
 

Nadie se libra del dolor de la soledad, de esa sensación 
de vacío, de ansiedad, del dolor de una separación o de 
sentimientos de desaliento, derrota y desesperación 
 

En medio de la soledad y la tristeza, hay esperanza. La 
Biblia nos promete que Jesús está siempre con nosotros, 
que nunca estamos solos.  Cuando sentimos que el 
mundo entero nos ha abandonado, que nadie entiende 
nuestro dolor, la Biblia nos promete que “no dejará para 
siempre caído al justo” y esto quiere decir que, los que 
fuimos justificados por Jesucristo en la cruz, los que 
creemos en Él, tenemos una esperanza y es que su mano 
siempre no sostendrá. 
 
No sé cuál sea la carga que has venido llevando y que te 
ha robado el gozo del Señor, pero Dios quiere que sepas 
que Él está contigo, que quiere sustentarte y que no te 
dejará cargar más con nada de lo que le entregues y 
rindas a Él, porque eres muy especial para Él. 
 

Me rindo delante de ti, Señor. Reconozco que no puedo 
seguir con mis propias fuerzas. Rindo mis cargas a tus 
pies que tu Espíritu Santo sea el que me sostenga y guie, 
en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 96 

Lucas 11:5-13 
 
En este pasaje, Jesús no solo enseña qué orar, sino cómo 
hacerlo. Es un simple relato de la vida cotidiana que nos 
enseña que Dios responde nuestras oraciones; que, al 
igual que el hombre que dormía, Él se levantará y nos 
dará lo que necesitamos.  
 
Es fácil desanimarse cuando no vemos una respuesta a la 
oración en el período de tiempo que tenemos en mente. 
Sólo Dios lo sabe. Los tiempos son suyos. 
Nuestra tarea es tocar a la puerta. Sin desanimarnos. El 
secreto de la oración insistente o perseverante, es la fe. 
 
¿Con qué frecuencia nos rendimos cuando oramos por 
algo una vez y no vemos la respuesta? Muchos de 
nosotros tenemos oraciones que estuvimos haciendo 
por cierto tiempo y alguna vez quisimos darnos por 
vencidos. 
 
Ningún padre de familia busca lo peor para sus hijos. Al 
contrario, siempre le dará lo mejor. Y Dios, para nosotros 
es un Padre. Lo mejor que Dios tiene, muchas veces es 
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distinto a lo que nosotros pensamos.  Nos ama tanto que 
ha dado a su propio Hijo para que nos salvara del 
pecado.  
 
A veces tenemos la impresión, muy humana, de que Dios 
está dormido y no ve el aprieto que estamos 
padeciendo. Es como si estuviera ocupado en otras 
cosas, y "pasara" de nosotros. Pero, ¿somos lo 
suficientemente constantes en la oración? ¿Cuántas 
veces tocaremos a su puerta?  
 
Jesús nos enseña que cuando pidamos algo 
en oración, creamos que ya lo hemos recibido y 
lo obtendremos. El que persevera en 
su demanda delante de Dios se verá siempre 
recompensado. Él siempre supera nuestras 
expectativas.  
 
Pero nunca olvidemos que el objetivo de la oración no es 
hacer funcionar a Dios para nuestro uso, como si fuese 
una computadora o un electrodoméstico. La verdadera 
oración tiene como objetivo: relacionamiento e 
intimidad con nuestro Señor. 
 
Enséñame a orar como conviene. Y a recordar que tú 
guardas en completa paz a quienes buscamos tu 
Presencia. Que mi oración siempre sea agradable a ti, 
Señor Jesús. Amén. 
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DÍA 97 

1 Corintios 10:13 
 
Todos enfrentamos la tentación, es una parte inevitable 
de la vida. La   pregunta no es: “¿Seré tentado?” La 
pregunta es, “Cuando sea tentado, ¿estaré listo?” 
 
Muchas de las razones por las cuales solemos pecar, es 
que hacemos lo mismo que hizo este niño: Su madre 
escuchó ruidos durante la noche, al parecer venían de la 
cocina. Así era, el pequeño estaba en la cocina y tenía en 
sus manos un paquete de galletas. Su madre lo llamó y le 
preguntó: "Juanito, ¿dónde estás?" Y el niño contestó: 
"Estoy en la cocina". "¿Qué estás haciendo?", volvió a 
preguntar, a lo cual él respondió: "Estoy luchando contra 
la tentación". Claramente, ese no es el lugar ni la forma 
de luchar contra la tentación. Necesitamos escaparnos 
de ese tipo de situaciones. 
 
Una cosa debe quedarnos en claro: tenemos la 
capacidad de vencer la tentación. En nuestras propias 
fuerzas, seguro que no podríamos.   Pero cuando 
ponemos la Palabra de Dios en nuestro corazón, cuando 
nos apoyamos en Su fuerza y confiamos en esa promesa 



Devocionales – TOMO II 

24 
 

de que Él es fiel y no nos va a dejar enfrentarnos a una 
prueba mayor de la que podamos soportar, no hay 
tentación que no podamos vencer. 
 
De manera práctica, los siguientes pasos podrían 
ayudarnos cuando nos enfrentemos a esos momentos de 
tentación: 
- Pensar en qué consecuencias traerán las decisiones que 
estamos por tomar. Es decir, ser sabios. La 
sabiduría   mira hacia el futuro. 
- Creer que podemos resistir la tentación. No darle 
permiso a la condenación, a la culpa y a la vergüenza. 
- Evitar las áreas de debilidad. No ponernos en 
situaciones en las que podamos caer fácilmente. 
 
Dios no está tratando de rompernos, sino que nos ama y 
alienta y ayuda, promete ayudarnos cuando somos 
tentados, probados.  
 
Dios quiere que confíes en Él para   traer la victoria en 
cada área de tu vida. Por Su gracia podrás lograrlo. 
 
Amado Señor Jesús, quiero confiar en ti. Reconozco que 
soy débil, dame por favor señor la gracia y la Fortaleza 
para permanecer en ti, y no ceder ante la tentación. 
Gracias Señor porque me acompañas en el camino, y tu 
espíritu me conduce y fortalece. Amén. 
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DÍA 98 

Proverbios 18:19 
 
Palabras, miradas, gestos, promesas rotas pueden 
formar parte del círculo de la ofensa. Es eso que nos 
lastima, nos hiere en nuestros sentimientos, nos 
desilusiona y como consecuencia nos duele y nos enoja. 
 
El problema es que el enojo producto de las ofensas 
puede ser una de las emociones más difíciles de 
manejar, pudiendo traducirse en resentimiento, odio y 
amargura, entre otras manifestaciones emocionales 
tóxicas.  
 
Este proverbio es una metáfora que hace referencia a 
una ciudad fortificada con muros alrededor, cuyo 
objetivo era proteger de los invasores. Así, las personas 
cuando experimentan las ofensas y se sienten heridas, 
construyen muros a su alrededor para “protegerse”, y así 
evitar ser heridos nuevamente.  
 
Las piedras con que se construyen esos muros, en 
muchos casos, son el malhumor, la indignación, la 
desconfianza, el pesimismo, el retraimiento, la 
victimización. Lo cierto es que toda esta protección 
oculta resentimiento e inseguridad, y una baja 
disposición para perdonar y normalizar la relación. 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.18.19
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La persona ofendida tiende a resistirse en su posición de 
“ofendido”, lo que hace que cueste recuperar la relación 
con quien lo ofendió. Salomón nos dice que es más fácil 
conquistar un castillo que reconciliarse con un hermano 
o amigo ofendido.  
 
Lo cierto es que cuando las heridas emocionales 
derivadas de las ofensas no son atendidas 
adecuadamente, éstas pueden cronificarse y afectar 
seriamente la salud espiritual y emocional. Tienen el 
poder de hacer que nos estanquemos en nuestra vida 
espiritual. 
 
Estos muros son fáciles de levantar, pero difíciles de 
demoler una vez que se han erigido. Y mientras más 
tiempo se viva detrás de esos muros, más difícil será 
demolerlos. Por eso si has ofendido a otro, busca 
reconciliarte, tan pronto como puedas. ¿Eres tú el 
ofendido? Procura pasar por alto la transgresión o sigue 
el procedimiento ordenado en la palabra de Dios para 
resolverlo (Mateo 18:15-20).  
 
Padre, vengo a ti en el nombre de Jesús, porque 
reconozco que tú perdonas cada una de mis ofensas, y yo 
deseo hacer lo mismo con quienes me ofenden. Como así 
también ser capaz de reconocer si he ofendido a alguien 
y pedir perdón. No quiero que existan muros en mi vida. 
Amén. 
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DÍA 99 

Juan 14:27 
 
La siguiente consecuencia de la presencia del Espíritu 
Santo en la vida del creyente es la Paz, ahora bien, esta es 
una cualidad que tampoco está sujeta a las circunstancias, 
es una paz diferente a la que da el mundo, como lo dijo 
Jesús cuando anduvo en la tierra. Es una paz únicamente 
dada por Dios a través del Espíritu Santo, una paz que está 
basada en la fidelidad de su amor y cuidado. 
 
Imagínate lo que habrá sido estar en Jerusalén durante el 
tiempo en que Jesús recorría sus calles. ¿Cómo habrá sido 
aprender directamente del Maestro? 
 

Casi al final de su vida humana, Jesús hizo una gran 
promesa. Les prometió a sus seguidores que les dejaría su 
paz, diciéndoles: “Les dejo un regalo: paz en la mente y en 
el corazón. Y la paz que yo doy es un regalo que el mundo 
no puede dar. Así que no se angustien ni tengan miedo”. 
 
Puede parecer extraño que alguien pueda sentir 
verdadera paz estando a las puertas de la prueba más 
difícil, horrorosa y angustiante de su vida. Pero es 
interesante que el mejor discurso en cuanto a lo que es la 
paz en toda la Biblia haya sido pronunciado por Jesucristo, 
quien sufrió intensamente la noche anterior a su muerte. 
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Él sabía lo que estaba a punto de enfrentar; sin embargo, 
igual se tomó el tiempo para consolar a sus discípulos con 
un mensaje de paz. 
 

La verdadera paz que Cristo ofrece es genuina y 
“sobrepasa todo entendimiento”. La mayoría de las 
personas no entienden lo que es la paz desde esta 
perspectiva, porque estamos acostumbrados al aspecto 
negativo de la paz, o sea, la simple ausencia de conflicto. 
 
La paz bíblica no tiene nada que ver con las circunstancias 
de la vida. Uno puede hallarse en medio de grandes 
dificultades y aun así tener paz divina. 
 

¿Cómo podemos encontrar esa paz que nos ayuda a 
superar     nuestras     frustraciones     y      ansiedades? 
En Salmos 119:165 encontramos una de las claves para 
descubrir la verdadera paz: “Los que aman tus enseñanzas 
tienen mucha paz y no tropiezan”. 
 
Señor Jesús, que tu Espíritu Santo me de sabiduría para 
comprender tu Palabra, para tomarme de tus promesas 
de paz para mi vida y caminar en ellas. Quiero 
experimentar esa paz que sobrepasa todo 
entendimiento. Gracias por estar siempre velando por mi 
bienestar. Te adoro Señor, amén. 
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DÍA 100 

1 Juan 3:2-5 
 

La Palabra de Dios es viva, cortante como espada de 
doble filo, penetrante. Pero muchas veces no 
permitimos que esa revelación llegue a nuestras vidas, y 
nos desilusionamos, vivimos dando un paso para 
adelante y uno para atrás; no logramos avanzar. No 
entendemos porqué llegan esas pruebas a nuestras 
vidas, pero no nos damos cuenta de lo que la palabra de 
Dios quiere manifestar en nuestras vidas. 
 

Esa revelación quiere hacer que cada vez nos 
asemejemos más a Cristo, pero si somos hijos de Dios y 
caminamos lejos de Él, nunca vamos a llegar a 
parecernos a Él.  
 

La gente veía a los discípulos y decía: “estos tienen algo 
que ver con Jesús”, porque habían convivido con Él, 
habían recibido la revelación sobre quién y cómo era. De 
la misma manera, su gracia y su unción pueden operar 
en nuestras vidas también.  
 

Cuando Él se revela a nuestras vidas no existe la 
posibilidad de duda o de no reconocerlo, no hay 
situación alguna que nos haga dudar de su poder. 
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Tomás, creyó que todo se había acabado cuando murió 
Jesús, se sentía desilusionado. Dice la Palabra que Jesús 
se reveló a él, hizo que lo tocara y viera que tenía sus 
heridas. Tomás había visto obrar a Cristo, pero le faltaba 
ese sello glorioso, y ese día pasó algo que le cambió la 
vida para siempre. Bartimeo, el ciego, cambió su vida 
cuando se cruzó con Jesús. La samaritana, vio 
transformada su vida cuando tuvo contacto con Cristo. 
La viuda de Naím cambió su corazón cuando se impactó 
con Jesús. Lázaro, otro personaje, su cuerpo ya estaba en 
un estado de descomposición, ya no había remedio, pero 
Jesús apareció y todo cambió. 
 

Somos importantes para Dios. Él quiere revelarse a 
nuestras vidas y mostrarnos lo que va a hacer en 
nosotros. Pero tenemos que buscarlo, es importante 
tener una relación con Dios, saber que camina con 
nosotros y que nuestra eternidad tiene que ver con Él. 
 

A Dios no se lo puede ocultar, Satanás no puede 
ocultarlo a Él. Lo único que puede hacer es cubrir sus 
ojos para que no logremos verlo. No dejemos que los 
problemas y debilidades no nos dejen ver a Dios.  
 

Padre, en el nombre de Jesús, te pido que te reveles a mi 
vida, que quites todo velo que se interpone entre tu 
presencia y mi vida. No quiero impedir que te manifiestes 
a través de mí. Amén. 
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DÍA 101 

Romanos 8:17 
 

A lo mejor el sueño de muchas personas sería heredar 
una gran fortuna, eso sin duda es el anhelo de algunas 
personas, cuántas cosas podríamos hacer con ese 
dinero, ¿verdad? Incluso, podrían ser unas enormes 
tierras donde construir la casa de nuestros sueños. El 
problema es que a muchos de nosotros, todavía no nos 
ha tocado esa “suerte”. 
 

Pero hay una promesa que tiene tu nombre. Eres hijo de 
Dios. Tienes todo lo que necesitas para ser todo lo que 
Dios quiere que seas. Dios puso en ti sus recursos 
divinos.  
 

¿Necesitas más paciencia? La vas a tener. ¿Necesitas 
más gozo? Pídeselo. ¿Te queda poca sabiduría? Dios la 
tiene en abundancia. Él es rico. 
 

Nuestra imaginación es demasiado pequeña para 
comprender el sueño que tiene Dios acerca de nosotros. 
 

Una vez que nos convertimos en hijos de Dios por medio 
de la fe, heredamos todas sus promesas, como la del 
Espíritu Santo, promesas de sanidad, prosperidad, 
protección divina, sus dones espirituales, su respaldo, la 

https://www.bible.com/es/bible/146/ROM.8.17
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seguridad de que escuchará y responderá a nuestras 
oraciones, la promesa de que proveerá a nuestras 
necesidades, el experimentar el gozo, paz y justicia, y la 
promesa de que Él estará a nuestro lado todos los días 
de nuestra vida. Todas estas promesas son heredadas 
únicamente por sus hijos.  
 

¿Cuántas veces nos encontramos pensando cosas como 
“Se me acabaron las soluciones”, o “Yo no puedo 
arreglar esto”? Ese es el momento en el que debemos 
recordar cuál es nuestro lugar en la familia de Dios, 
somos coherederos con Cristo. No nos acercamos a Dios 
como extraños, sino como herederos de la promesa. Él 
nos va a dar lo que necesitemos para enfrentarnos a los 
desafíos de la vida.  
 

La vida cristiana está llena de favor inmerecido. La gracia 
de Dios que experimentamos ahora es solo la punta del 
iceberg. Entender todo lo que Cristo ha hecho y hará por 
sus hijos, debe inspirarnos a vivir para Él. 
 

¿Cuáles circunstancias de tu vida te hacen difícil verte a 
ti mismo como hijo de Dios? ¿Qué decisiones tienes que 
tomar para cambiar tu perspectiva? 
 

Padre, vengo a ti en el nombre de Jesús, a darte gracias 
por hacerme tu hijo y heredero, por aceptarme, 
corregirme y amarme de la mejor forma. Quiero caminar 
en esa verdad y vivir para ti. Amén. 
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DÍA 102 

Efesios 4:21-25 
 

Las palabras del apóstol desde este versículo hasta el 
final del capítulo son muy prácticas. A los efesios se les 
había enseñado que convertirse en cristiano implica un 
cambio radical.  
 

Y la primera acción para cumplir esta voluntad de Dios es 
abandonar la mentira. (vs. 25) La mentira cubre todo tipo de 
errores y trampas que el hombre pueda cometer. La Biblia 
registra que el diablo es el padre de la mentira (Juan 8:44). 
Cuando decimos la verdad, Dios obra en nosotros; cuando 
decimos mentiras, el diablo actúa a través de nosotros.  
 

Si aprendemos algo de Jesús es que él es la verdad. Y 
necesitamos vivir en la verdad, caminar en la verdad y 
hablar siempre la verdad. Este es el primer paso en el 
éxito de nuestras relaciones, basadas en la confianza, 
porque la verdad fortalece. 
 

Mentir destruye las relaciones y, en consecuencia, el 
compañerismo en la iglesia, las familias, amistades y 
todo tipo de relaciones. Necesitamos cambiar la mentira 
por la verdad. 
 

El decir la verdad resolverá la mayoría de los problemas 
en algunos círculos. Sería inútil, y una pérdida de tiempo 

https://my.bible.com/es/bible/149/EPH.4.21-25
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ponerse a señalar o aclarar todas las mentiras o 
exageraciones que se oyen. Es mejor adoptar una actitud 
o norma de decir la verdad de manera permanente, pues 
no se trata de una opción sino de algo esencial para los 
creyentes, teniendo en cuenta que formamos parte de 
un mismo cuerpo, y por eso debería reinar la honestidad 
y la verdad. 
 

Cuando una mala actitud o un error se corrigen, no 
debería quedar el rencor. El principio es perdonar y 
olvidar. Abrigar sentimientos de odio y rencor 
proporciona al diablo una ventaja en nuestras vidas. Si 
una persona está dispuesta a rectificar su actitud por 
habernos mentido o causado otro mal, debemos 
perdonar y olvidar. 
 

También necesitamos tener personas a nuestro 
alrededor que nos digan la verdad. Si hay algún área que 
deseemos cambiar, quizás algo de nuestro carácter, 
hábitos, pecados, etc., podemos buscar a alguien de 
confianza y hablarlo con esa persona. Debe ser alguien 
que sea reservado, que nos ame incondicionalmente y 
que ore por nosotros. El cambio requiere una comunidad 
honesta. 
 

Padre, dame un corazón honesto. Que no acepte ni busque la 
mentira o el engaño como una forma de relacionarse. Quiero 
caminar siempre con la verdad, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 103 

Lucas 15:8-10 
 
Todos hemos perdido cosas y es común de nuestra 
naturaleza humana que no nos guste perder lo que 
alguna vez tuvimos. Puede ser una pérdida muy 
pequeña, pero nos molesta. 
 
En la parábola, el pecador es comparado con una 
moneda valiosa que se ha perdido. La mujer no toma 
una actitud pasiva hacia su pérdida, no está indiferente. 
Esta moneda era valiosa, debe encontrarla a toda costa. 
 
Jesús quería que los líderes religiosos entendieran lo que 
sentía por aquellos que estaban perdidos. Cuando somos 
pecadores perdidos, no estamos “tirados” en cualquier 
lugar lejos de Dios. 
 
Jesús quiere que entendamos que Dios nos ama tanto 
que ofreció a su hijo para que no vivamos perdidos. Él 
pasaría por cualquier situación, pagaría cualquier precio 
para llevarnos hacia Él.  
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Jesús hace referencia a lo importantes e indispensables 
que somos cada uno de nosotros ante Dios. La mujer lo 
representa a Él y cada moneda a nosotros. Si nos 
perdemos por algún tiempo, por una acción errada, por 
un mal obrar o porque nos alejamos de Él, el Señor no 
parará hasta que nos volvamos a Él. 
 
En el instante en que siente que nos pierde, será capaz 
de hacer cualquier cosa para buscarnos y encontrarnos, 
con el fin de hacernos regresar a Él. Cuando un alma se 
arrepiente hay celebración en los cielos, fiesta y regocijo 
por el maravilloso acontecimiento de volver a Dios. 
 
¿Recuerdas cómo eras antes de que Jesús viniera a 
rescatarte? Eso no te quitó valor, siempre fuiste y vas a 
ser muy importante para Dios, tu valor está en Él.  
 
Fuimos creados a la imagen de Dios, con el único 
propósito de traer gloria a su Nombre. Él nos valora más 
que a su propia vida y está dispuesto a buscar sin 
descanso hasta encontrarnos.  
 
Gracias, Señor, por darle valor a mi vida. No permitas 
que las circunstancias me hagan dudar del precio que 
pagaste por mí. Gracias, Jesús. Amén. 
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DÍA 104 

Juan 14:1-3 
 

Estos son algunos de los versos más bellos de la Biblia. 
Jesús dice: “No dejen que el corazón se les llene de 
angustia; confíen en Dios y confíen también en mí. En el 
hogar de mi Padre, hay lugar más que suficiente. Si no 
fuera así, ¿acaso les habría dicho que voy a prepararles 
un lugar? Cuando todo esté listo, volveré para llevarlos, 
para que siempre estén conmigo donde yo estoy”. 
 

Como estuvimos viendo durante estos días, Dios dio 
muchas promesas tanto en el Antiguo y el Nuevo 
Testamento. Él prometió a los hijos de Israel, una tierra 
donde habría la leche y la miel. Llevó un tiempo para que 
la promesa se cumpliera, pero fue cumplida. 
 

Prometió un Mesías, y llevó tiempo. Pero, también, se 
cumplió. Jesús, el Salvador, nació en Belén. 
 

Dios promete que Él va a volver a buscarnos. Y cuando 
llegue el día, los verdaderos creyentes estarán con Él 
para siempre. Esta promesa se cumplirá pronto, 
también. 
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En esos versículos, suena como si Jesús estuviera 
consolando a sus discípulos diciéndoles: voy a llevarlos a 
la casa de mi Padre, y será la casa de ustedes también.  
 

Podemos confiar en las promesas de Dios, como Jesús 
dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al 
Padre sino por mí” (Juan 14:6). Él dice, no solo voy a 
mostrarles el camino, o decirles dónde queda mi casa, o 
escribir las instrucciones en sobre cómo llegar allí. Dijo: 
“Voy a volver a buscarlos y los voy a llevar a la casa de Mi 
Padre”.  
 

Jesús estaba animando a sus discípulos a cambiar la 
mirada de lo temporal a lo eterno. Nosotros recibimos el 
mismo desafío. Nuestro paso aquí en la tierra es por un 
período de años y terminará. Pero podemos tener la vida 
eterna en la casa del Padre y debemos decidir mientras 
estamos vivos si queremos pasar la eternidad con Él o 
no. 
 

Jesús es la llave para que vivamos con Dios por la 
eternidad. Solo Jesús estuvo dispuesto a morir por 
nuestros pecados. Por nosotros mismos o por nuestros 
propios esfuerzos nunca seríamos capaces de obtener la 
salvación y la vida eterna. Dios mismo nos abrió el 
camino a través de Jesús. 
 

Padre, que tu Espíritu Santo me enseñe a reconocerte 
como mi Señor y salvador cada día, y creo en la promesa 
que me diste de que nunca me dejarás. Gracias por el 
regalo de la vida eterna. Amén. 
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DÍA 105 

Salmo 119:81-88 
 
En esta estrofa notamos una desesperación en la voz del 
salmista.  Él dice que se siente “desfallecer”.  Entre líneas 
leemos que él siente que ya no puede más y está a punto 
de tirar la toalla. ¿Quién no se ha sentido así en algún 
momento de la vida?  
 
Usa una imagen para describir cómo se siente: “como 
odre al humo”.  En tiempos bíblicos, los odres eran 
recipientes de piel que se usaban para guardar el vino 
(como hoy se usan las botellas).  Cuando el odre era 
expuesto al humo por un tiempo extendido, éste no sólo 
se oscurecía por el hollín sino también el cuero se secaba 
y por ende se resquebrajaba; de esa manera, ya no podía 
contener el vino.  De la misma manera, a veces las 
circunstancias de la vida nos dejan desgastados, sin 
fuerza y sentimos que no podemos aguantar más.  
 
En estos momentos, es fácil quejarse y aún volverse en 
contra de Dios, pero a pesar de las circunstancias 
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negativas, él dijo que iba a esperar en la Palabra de Dios 
y no se olvidaría de sus estatutos. 
 
Algunas personas piensan que sus vidas serán “color de 
rosa” mientras asistan a la iglesia o vivan de acuerdo con 
la palabra de Dios. Esta porción del Salmo 119 nos dice 
que esto no es una realidad. El salmista dice que está a 
punto de desfallecer, esperando; y le pregunta a Dios 
“¿Cuándo me consolaras?”. 
 
Al leer estos versículos y reflexionar en las ellos podemos 
decir que, primero, nuestras circunstancias (buenas o 
malas) no afectan la fidelidad de Dios. Segundo, que 
honestamente lo único que nos sostiene es esperar en su 
Palabra y sus promesas de que Él cuida de cada uno de 
nosotros. Los medicamentos, los consejos, el llanto son 
útiles y apropiados en la medida correcta pero nunca 
podrán tomar el lugar de la Palabra de Dios. El salmista 
nos exhorta a alimentarnos diariamente de la Palabra, 
no para que las cosas sean color de rosa, sino para ser 
vivificadas por su misericordia. 
 
Señor, hay días que son más difíciles que otros, pero es 
en esos días más difíciles que más necesitamos recordar 
tu misericordia y tu fidelidad; Espíritu Santo ayúdanos a 
recordar las promesas en medio de nuestra debilidad. Me 
bastará tu gracia, porque Tu poder se perfecciona en mi 
debilidad. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 106 

 

Juan 12:24 
 

Un campesino que tenía una mula vieja. En un lamentable 
descuido, la mula cayó en un pozo. El campesino oyó los 
bramidos del animal y corrió para ver lo que ocurría. Creyó 
que no había modo de salvar al pobre animal y que más valía 
sepultarla en el mismo pozo. Entonces comenzó a palear 
tierra sobre los lomos de la mula. Al principio, la mula se puso 
histérica. Pero a medida que el campesino tiraba la tierra, la 
mula se percató de que, si se sacudía, la tierra iba formando 
un suelo debajo de sus patas. Y eso hizo, palazo tras palazo. 
Se sacudía y subía. Su dueño sorprendido, captó la estrategia 
de la mula y eso lo alentó a continuar paleando. Poco a poco 
se pudo llegar hasta el punto en que la mula cansada y 
abatida pudo salir de un salto de las paredes de aquel pozo. La 
tierra que parecía que la enterraría, se convirtió en su 
salvación. 
 

Y nosotros, ¿qué decisión tomamos cuando las 
circunstancias comienzan a “aplastarnos”? ¿Nos 
deprimimos, nos amargamos, nos entristecemos? ¿O nos 
sacudimos y vemos cómo hacen un colchón en el que 
podemos pararnos?  
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La semilla se tiene que creer semilla para entender que 
la tierra no la aplasta, sino que está colaborando con su 
proceso de desarrollo y crecimiento, que fue creada para 
ser plantada. Podemos tener una semilla guardada toda 
la vida, pero si no la plantamos, nunca florecerá.  
 

Quizás hoy pareciera que tienes todo encima tuyo, días 
muy difíciles, circunstancias imposibles de sobrellevar, 
pero no olvides que todo es temporal. Vas a salir del 
proceso. Fuiste plantado para dar frutos. 
 

¿Recuerdas a Job? Él había perdido todo, sentía que Dios 
ya lo había olvidado, hasta sus amigos le ponían palabras 
que lo limitaban, su esposa le decía que maldiga a Dios y 
muera. En una frase le estaban diciendo: ¡Ríndete, no 
vas a poder! Pero en el capítulo 42 de Job vemos que 
salió con el doble de lo que tenía, él le creyó a Dios. 
 

No es suficiente esperar que la situación cambie, es 
necesario esperar con confianza (Santiago 5:7). Si 
estamos afirmados en una promesa de Dios, 
preparémonos, ha llegado el tiempo de la cosecha, el 
tiempo de saber en quién hemos creído. 
 

Sé que me has creado para proyectarme y crecer, no 
para vivir sepultado en las circunstancias. Hoy me sacudo 
toda la tierra que ha intentado inmovilizarme y creo en 
tu poder que me levantará en el día oportuno. Gracias, 
Señor. Amén. 
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DÍA 107 

Proverbios 4:24 
 

Mentir es fácil, y probablemente sea el pecado que 
cometemos con más frecuencia, de hecho, tenemos 
instaurada culturalmente la “mentira piadosa”, que, si 
bien no la tomamos en serio, no deja de ser hablar con 
engaño. 
 

El Sabio Salomón nos aconseja cuidar nuestra lengua, 
controlarla para que no manifieste palabras corruptas. 
La lengua tiene mucho poder disponible como para 
hacer mucho mal, más que la violencia física en muchos 
casos.  
 

Cuando la boca se desvía comienzan los chismeríos, las 
calumnias, las mentiras y la lengua puede llegar a 
provocar incendios (Santiago 3:5).  
 

Debemos alejar de nuestra vida toda palabra que pueda 
ser dañina. La Escritura es clara con la cantidad de 
pasajes que nos habla de la necesidad de controlar lo 
que hablamos y es que Jesús mismo en Mateo 15:18 
enseña que lo que contamina al hombre es lo que sale a 
través de la boca.  
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Concéntrate en hablar la verdad en amor, comparte la 
palabra, comparte lo que edifica. Alguien dijo que lo que 
hay en el pozo del corazón saldrá al exterior por el balde 
de la boca. Qué cierto es esto, de que tarde o temprano 
la boca revelará lo que hay en el corazón. 
 

Nuestra boca nos delata, es decir, la boca descubre 
nuestro corazón ante los demás. De modo que el 
cuidado debe comenzar con el corazón. 
 

La manera de hablar identifica al hijo de Dios. Hay 
personas, sea por costumbre o por la influencia de con 
quienes conviven, usan palabras feas y expresiones poco 
cristianas, sobre todo cuando se enojan. 
 

¿Hay algún beneficio en insultar a alguien? No gana 
ninguno de los dos, ni el insultado, ni el que insulta. 
Como así también el hecho de criticar, que hace mal 
tanto al que oye como al que habla.  
 

Debemos dedicarle a Dios nuestra lengua y nuestro 
corazón cada día. Practicar hablar con buenas palabras, 
agradables al oído y al corazón. Porque, así como hay 
palabras que hieren, hay palabras que son capaces de 
sanar. 
 

Padre, en el nombre de Jesús, te pido perdón por haber 
usado malas palabras para dirigirme a otros. Por haber 
herido muchas veces. Te entrego mi corazón y mi boca 
una vez más. Ayúdame a dirigirme correctamente a los 
demás. Amén. 
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DÍA 108 

Juan 15:11 
 
La alegría es una consecuencia directa del amor. Esto no 
es una alegría superficial, ni significa la ausencia de 
aflicciones y dificultades. Este gozo es lo que escribió el 
apóstol Pedro diciendo que es "glorioso e indescriptible" 
(1 Pedro 1:8). 
 
El gozo espiritual cristiano es inexplicable, quienes no 
conocen a Dios no pueden comprenderlo, porque no 
puede experimentarse simplemente por los sentidos. 
 

Como todos los demás frutos, el gozo es más que un 
sentimiento. Denota una actitud de confianza suprema y 
alegría intrínseca basada en la fidelidad de Dios, en lo que 
Él es. Está conectado con nuestra relación con Dios a 
través de Jesucristo, entonces podemos cultivar el gozo 
profundizando en nuestra relación. 
 
A diferencia de la felicidad el gozo no es resultado de 
circunstancias externas, depende únicamente de la 
actividad del Espíritu Santo en la vida de una persona, por 
consecuencia, las circunstancias adversas no deberían 
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influir en la voluntad de las personas que tienen una 
relación profunda con Dios. 
 

Tenemos que enfrentar muchas circunstancias que 
pueden quitarnos el gozo: trabajos estresantes, 
enfermedades, muerte de seres queridos, problemas 
económicos, situaciones de peligro, molestias diarias y 
frustraciones, etcétera. Cuando el gozo desaparece, 
comienzan los reclamos, la infelicidad, frustración, 
porque comenzamos a depender de circunstancias 
externas. Nos centramos en nosotros mismos. Cuando 
mostramos gozo, estamos demostrando seriamente 
donde están nuestras prioridades. 
 
¿Cómo podemos manifestar más gozo en nuestra vida? La 
respuesta es simple: debemos cambiar nuestra manera 
de pensar y volvernos a Dios. Es importante darnos 
cuenta que el proceso es una lucha que se lleva a cabo en 
nuestra mente durante toda la vida, encontrar el gozo del 
Señor es una búsqueda diaria. 
 
Dios está en medio de cualquier adversidad y tiene el 
poder que necesitamos para llenarnos de ese Gozo del 
Señor que es nuestra fortaleza. 
 
Amado Señor, enséñame a vivir gozoso. No quiero que la 
queja o la amargura tomen lugar en mi vida. Deseo 
manifestar cómo es vivir con el gozo que viene de ti, y 
que todos puedan verlo y ser contagiados de él. En tu 
nombre, amén. 
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DÍA 109 

Salmo 19 
 

Dios tiene innumerables formas para hablarnos. Siempre 
va a encontrar la forma de que podamos oírle. 
 

La sabiduría de Dios, su poder y gloria se ven en su 
creación. David, al ver la majestuosidad los cielos, dice 
que ellos cuentan la gloria de Dios y que el firmamento 
anuncia las obras de Dios, la creación es lo que David 
toma como ejemplo para tratar de explicar lo grande de 
ese Dios que le ha ayudado en todo momento, le ha 
bendecido y le ha traído días llenos de victorias. 
 

Si se observamos el cielo, las nubes y cada uno de los 
colores que lo conforman podemos ver cómo Dios nos 
habla diciendo: “Yo soy el creador de ese cielo, te parece 
el cielo grande y majestuoso, pues te digo Yo Soy más 
grande que el cielo y el firmamento”. 
 

Pero no sólo la creación que vemos a nuestro alrededor 
nos habla de la grandeza de Dios. también nos ha dejado 
su Ley, su Palabra. La enseñanza y la instrucción de la 
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palabra de Dios es perfecta, es decir completa, y por lo 
tanto posee la capacidad de convertir o restaurar el alma 
perdida de quien desee una vida sana y nueva. 
 

Es el manual del fabricante de la vida, la cual tiene el 
poder de poner a funcionar lo que está arruinado, capaz 
de hacer de nuevo lo que no servía, capaz de 
transformar lo que había deformado y capaz salvar lo 
que se había perdido.  
 

Para ser salvos es necesario escuchar la verdad, por lo 
cual debemos conocer la verdad y enseñar la verdad que 
es la palabra de Dios para que el hombre sea salvo. 
 

Los mandamientos de Dios son rectos, alegran el 
corazón. ¿Dónde encontrar felicidad y solución a las 
diferentes problemáticas de la vida? Dios dice que en sus 
mandamientos. Lo que quiere decir que el verdadero 
gozo que sacia nuestras más profundas tristezas se 
encuentra en la palabra de Dios. 
 

La alegría viene por la obediencia de la Palabra de Dios, 
viene de sus promesas fieles en medio de nuestras 
incertidumbres. La palabra de Dios permanece para 
siempre.  
 

Señor, deseo verte y oírte en cada detalle de mi vida. 
Quiero que tu voz y tu palabra sean la guía de mis pasos. 
Y poder mostrar quien eres a quienes me rodean, para 
que experimenten lo mismo yo experimento siendo tu 
hijo. En tu nombre, amén. 
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DÍA 110 

Marcos 4:40 
 
¿Han intentado ver a lo lejos a través de ráfagas de 
viento y lluvia fuerte? Imposible, ¿verdad? 
 
Muchas veces nuestros sentidos no nos permiten ver 
más allá. Nos anulan, nos hacen pensar que lo que 
tenemos enfrente, nuestra realidad presente, es todo lo 
que hay.  
 
Qué pregunta les hizo Jesús a los discípulos ¿no? “¿Por 
qué tienen miedo?” Ellos conocían a Jesús, hacía mucho 
tiempo que andaban con Él, pero ¿qué había pasado? No 
habían reconocido su poder. Aun estando a bordo del 
barco. 
 
Muchas veces nos hemos encontrado en la misma 
situación de los discípulos, de estar toda la vida 
escuchando de Jesús y no conociendo su poder. 
 
De repente las tormentas de la vida nos caen “de 
sorpresa”. Algunas son tormentas financieras, cuentas a 
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pagar, relaciones personales, problemas en el 
matrimonio, o en la familia. Tormentas con nuestra salud 
y bienestar, un diagnóstico médico inesperado. Algunas 
son espirituales, emocionales. Algunas son 
indetectables, "secretas". No nos damos cuenta, pero se 
están formando y nadie más lo sabe. 
 
Entonces, ¿Cuántas veces nos hemos hecho el siguiente 
planteo? “Si Dios existiera, no estaría pasando esto”, o 
“Si Dios fuera real, me sacaría de esta”. 
 
"No teman, yo estoy con ustedes”, les dijo a quienes 
estaban con Él. No sólo que en la Biblia encontramos 
más de 3.000 promesas para nuestras vidas, sino que 
Dios tiene preparadas promesas específicamente para 
cada uno de nosotros. Esa, es nuestra esperanza. 
 
Debemos tener cuidado con nuestros sentidos, que 
obran a favor del confort, pero excluyen la fe, Jesús 
quiere que esa fe se manifieste. 
 
La tormenta no determina la ausencia de Dios, Él está, y 
si Él está con nosotros, ¿quién contra nosotros? 
(Romanos 8.31).  
 
Señor, por medio de tu Espíritu Santo, permíteme 
experimentar tu presencia constante en medio de las 
dificultades. Dame sabiduría para ver el camino en medio 
de la tormenta y no desviar mi mirada de lo importante: 
que vas conmigo en la barca. Amén. 
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DÍA 111 

Mateo 5:13-16 
 

Cuando probamos un alimento sin sal rápidamente nos 
damos cuenta de que no tiene gusto. Por otro lado, si 
tiene demasiada sal, es peor, ya que ni podríamos 
comerlo. Así que la sal es buena, pero en la medida justa. 
 

En esta enseñanza, Jesús nos compara con la sal y la luz 
mostrando cómo debemos impactar a quienes nos 
rodean. 
 

Sólo a través de la experiencia de vida junto a la luz por 
excelencia, y quien le da ese sabor a nuestra vida, Jesús, 
podremos también ser cada uno de nosotros luz para el 
esposo, la esposa, los compañeros de trabajo, de 
estudio, los amigos, y darle “sabor” a cada 
acontecimiento que vamos viviendo, aún en momentos 
difíciles. 
 
La sal es útil para preservar y sazonar los alimentos. Pero 
debemos que tener en cuenta que para que la sal 
cumpla su función, debe entrar en contacto con el 
alimento que va a preservar. 
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Para ser eficaces, debemos estar involucrados en el lugar 
donde trabajamos y donde vivimos. Como hijos de Dios 
tenemos un rol muy importante, tanto en el trabajo, el 
colegio, el barrio, etc. Es allí donde podemos tocar la 
vida de muchas personas que no encuentran a Cristo en 
la iglesia.  
 

La luz es imprescindible para la vida humana y por ello, 
desde los inicios de la historia de la salvación se ha 
querido dar énfasis a su función. 
 

Es más, Dios es presentado como luz para iluminar a los 
hombres y nosotros, al recibir esa luz, podemos ser 
como una lámpara para los demás. 
 

Jesús dijo que nuestra luz no necesariamente está en el 
testimonio de nuestras palabras, sino en el testimonio 
de nuestros actos, nuestras “buenas obras”. Debemos 
ser luz para el mundo, no estar ocultos, sino iluminar a 
todos a nuestro alrededor.  
 
Tenemos una gran responsabilidad, ante Dios y el 
mundo. No solamente debemos ser buenos, sino 
también debemos hacer lo bueno. El mundo creerá en 
Dios si lo mostramos a Él en nuestras vidas.  
 
Enséñame, Señor a ser un reflejo de tu luz para todos 
aquellos que aún no te conocen. Que cada día pueda ser 
sal para todos los que te necesitan. Gracias, Jesús. Amén. 
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DÍA 112 

Colosenses 4:3 
 

Todos tenemos una misión en común en esta vida: Dios 
quiere que compartamos su amor con otras personas, 
con nuestros amigos, familiares y compañeros de 
trabajo, que no pertenecen a nuestra familia de la fe. 
 

¿Por qué quiere eso? Porque Dios quiere a todos en Su 
familia. Dios nunca ha hecho a una persona a la que no 
ame y para la cual no tenga un propósito. No hay una 
persona por la cual Jesucristo no haya muerto. Así que 
Dios quiere que compartamos esas Buenas Noticias. 
 
Pero no estamos solos para esta misión, Dios quiere que 
vayamos a la misión con otras personas. Filipenses 1:27 
dice: “están firmes y unidos en un mismo espíritu y 
propósito, luchando juntos por la fe, es decir, la Buena 
Noticia”. 
 

¿Cómo compartes con tus amigos que Dios los ama? 
¿cómo involucramos a las demás personas? La Iglesia 
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nos brinda diferentes espacios, una de las formas es a 
través de los grupos de conexión o células.  
 

En este grupo podemos pedir oración los amigos que no 
tienen una relación con Dios. No podemos obligar a 
nadie a amar a Dios, pero podemos orar por ellos. Los 
amigos pueden rechazar nuestros argumentos o negarse 
a escuchar un razonamiento, pero no pueden hacer nada 
contra nuestras oraciones, van directo a su corazón. 
 

Las necesidades de los demás son las oportunidades que 
se nos presentan para manifestar el amor de Dios, lo que 
nos puede abrir una puerta y dejarnos crear ocasiones 
para compartir el Evangelio con ellos. Cuando tú y yo 
oramos por oportunidades, empezamos a verlas en 
todas partes.  
 

Antes de poder compartir las Buenas Nuevas con los 
demás, debemos establecer una relación con ellos. 
Descubrir cuáles son las experiencias, intereses y 
necesidades en común.  
 
Dios proveerá todo tipo de oportunidades e ideas como 
esta. Comience a orar al respecto con su célula, e 
identifiquen a las personas a su alrededor a quienes 
pueden servir juntos. 
 

Señor Jesús, te pido que me des pasión por la misión que 
nos has entregado como cuerpo. Enséñame a ver cada 
situación como una oportunidad para compartir la Buena 
Noticia, mostrando tu amor a cada persona. Amén. 
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DÍA 113 

Salmo 138 
 
En la vida es común pasar por momentos angustiosos. 
Momentos en los que no entendemos lo que sucede o 
por qué, por lo que muchas veces pensamos que Dios no 
está en la situación, o está muy lejos de nosotros. 
 
Pero el salmista sabía que, aunque pasara por momentos 
difíciles, tenía la seguridad que el Señor iba a cumplir en 
él su propósito.  
 
Este es un salmo de acción de gracias por la liberación 
que obtuvo David de muchas penas y problemas. 
 
Seguramente podemos recordar situaciones en las que 
comenzamos a leer algún libro o iniciamos un proyecto, 
y al final el resultado en todas estas escenas fue el 
mismo: no terminamos lo que comenzamos. En todas 
estas cosas quizás el resultado fue frustración, desánimo 
ó decepción debido a que no concluimos lo que un día 
empezamos. Hoy podemos dar gracias que no tenemos 
un Dios que deja las cosas a medias. 
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Si has comenzado tu caminar con el Señor hace poco 
tiempo, o incluso hace mucho tiempo atrás, es probable 
que haya situaciones en tu vida que han permanecido 
iguales: temores, miedos, malos hábitos, etc., que no los 
puedes cambiar y eso te hace dudar en tu caminar con 
Dios. Esto ocasiona que pensemos que no somos aptos 
para que Dios nos use o para que Dios haga maravillas 
con nosotros, pero déjame decirte que Dios no escoge a 
los capacitados, Él capacita a los escogidos. 
 
El proceso hacia la meta propuesta, puede desgastar 
todas nuestras armaduras y volvernos sensibles, o puede 
fortalecer como roble el carácter y darle contenido a lo 
que llegaremos a ser para el momento preciso por Dios. 
Confiemos en Dios porque Él va a cumplir sus propósitos 
y no es hombre para mentir. 
 
Cuando soñemos y hagamos planes para el futuro, 
trabajemos arduamente para ver que esos sueños y 
planes se vuelven realidad. Pero para hacer lo mejor de 
esta vida, debemos incluir todos nuestros planes en los 
de Dios. Solo Él conoce lo mejor para nosotros. 
 
Amado Padre, vengo a ti en el nombre de Jesús, a pedirte 
que mi confianza crezca y se fortalezca descansando en 
ti. Sé que conoces mis secretos y preocupaciones, aquello 
que con nadie jamás he compartido. Amén. 
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DÍA 114 

2 Corintios 1:20 
 
Quiero comenzar con una pregunta muy personal, y que 
quizás no traiga tan buenos recuerdos, ¿alguna vez te 
han prometido algo, pero luego has roto esa promesa? 
Puede haber sido algo pequeño, como no avisar y llegar 
a tarde a una cita, o algo más importante, como contar 
un secreto, prometer ayuda con algún asunto y luego no 
hacer nada al respecto. 
 
La gente no siempre cumple sus promesas, y no es por 
maldad o porque lo hagan a propósito, es que 
justamente, son humanos, y los seres humanos 
cometemos errores. Sea como fuere, las promesas no 
cumplidas, que nos hacen las personas, nos dejan 
heridas. Pero Dios jamás rompe sus promesas, es más, 
nos dan certeza de una vida plena. 
 
Dios tiene un historial perfecto al momento de pensar en 
sus promesas. Cumplió la promesa que le hizo a Sara y 
Abraham de darles un hijo en la vejez, como así también 
al pueblo de Israel con la Tierra Prometida.  
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Lo mismo nos espera a nosotros, Él jamás nos 
abandonará. Prometió enviarnos al Espíritu Santo para 
que no estemos solos, nos promete vida eterna después 
de la muerte. Es incapaz de mentirnos. Cada promesa 
que hemos recibido de su parte, son en Él Sí, y en Él 
Amén, es decir, tenemos la garantía de que, llegado el 
tiempo, se cumplirán. 
 
Nuestra respuesta a esas promesas, debería ser plena 
confianza, aún cuando no entendamos lo que nos rodea, 
aun cuando no entendamos los tiempos de Dios. 
 
A medida que continuamos madurando en nuestro 
caminar espiritual, aprendemos a abrazar sus promesas 
y a no dudar de su bondad. Se trata de una 
responsabilidad compartida, nosotros activamos la fe, 
practicamos obediencia y Él hace lo suyo, cumpliendo lo 
imposible a los ojos humanos, superando nuestras 
expectativas. 
 
No debemos perder la esperanza. Absolutamente todo 
lo que Dios nos ha prometido para nuestra vida, familia, 
ministerio, trabajo, etc., lo cumplirá, solo que a Su 
manera y en Su tiempo. 
 
Padre, por medio de tu Espíritu Santo, hoy tomo tu 
aliento en mi corazón, renuevo mi fe y refresco mi 
espíritu con tu presencia y en tu Palabra. Sé que no 
mientes, eres mi herencia terna. Amén. 
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DÍA 115 

Marcos 4:26-29 
 

Las personas que se dedican a la agricultura hacen más 
que sólo sembrar semillas. Trabajan previamente la 
tierra, la abonan, conocen el clima y las temporadas para 
cada siembra y cosecha. Pero una vez que pusieron la 
semilla en la tierra, no pueden hacer nada más. No 
pueden forzar su crecimiento, no pueden abrir la tierra 
cada día para ver cómo está la futura planta. Saben que 
en ese punto tienen que esperar.  
 

Esta parábola enseña que el crecimiento puede darse, 
aunque no lo veamos. Esto nos recuerda que el 
crecimiento proviene de Dios y no de nuestras propias 
fuerzas. No podemos forzar la mano de Dios; por esto es 
importante que practiquemos la paciencia y 
continuamente pongamos la confianza y la fe en Dios y 
en Sus tiempos. 
 

Nos invita a seguir trabajando en la construcción del 
Reino, aunque a veces no veamos los frutos de la 
siembra el Reino crece lenta y ocultamente, y cuando 
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menos lo esperamos vemos sus frutos. Hoy más que 
nunca debemos tener confianza y creerle a Dios, porque 
no somos nosotros quienes hacemos crecer la semilla, 
sino Él. 
 

Hay una parte que vamos a hacer y sabremos qué y 
cómo hacerlo. Arar la tierra, sembrar, regar. Pero cuando 
ya hicimos nuestra parte debemos confiar en Dios. Hay 
un punto en que no podemos hacer que llueva, ni 
controlar el rendimiento de la semilla. 
 

¿Estás orando por alguien? ¿Quieres que un familiar, un 
amigo, se acerque a Dios? ¿Le estás predicando en 
palabras y con tu ejemplo? ¿Te parece que no ves 
resultados? No dejes de sembrar porque haya algo que 
no comprendas. No dejes de hacer tu parte.  
 

El sembrador no sabía cómo iba a pasar, pero sabía qué 
hacer. Tienes que seguir sembrando. Debes seguir 
orando, creyendo y obedeciendo la Palabra de Dios. Dios 
hará el resto. 
 

El mayor crecimiento no ocurre cuando el granjero está 
haciendo su trabajo, sino cuando la semilla está en tierra 
y Dios está haciendo su trabajo. 
 
Ayúdame, Señor a preservar en sembrar tu Palabra a 
todos aquellos que aún no te conocen. Y dame la 
paciencia y la fe que necesito para esperar ver cómo 
cumples tu voluntad en sus vidas. Amén. 
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DÍA 116 

Romanos 12:15 
 

¿Alguna vez has experimentado el amor y la compasión 
de alguien justo en el momento en que lo necesitabas? 
¿Te has reído o alegrado con amigos o familiares cuando 
quisiste celebrar algo grande? O, ¿alguna vez has tenido 
al lado un amigo llorando contigo en un momento de 
gran prueba y dolor? 
 

Cuando enfrentamos problemas, nuestra comunidad es 
nuestra red de seguridad. En esos momentos en los que 
experimentamos sufrimiento en la vida, necesitamos 
personas que lloren con nosotros. 
 

Hay situaciones que nadie debería tener que atravesar 
solo. El hecho es que todos vamos a atravesar por alguna 
circunstancia difícil, es inevitable. Aunque suene raro, el 
hecho de saber de antemano que estas cosas van a 
suceder, nos da la ventaja de prepararnos. ¿Cómo? Con 
una red de contención, que la vamos formando con 
nuestros amigos, familiares. Esa gente que elegimos para 
que esté cerca nuestro. 
 

Lo mismo aplica para nuestros momentos de alegría, de 
felicidad, de cosas buenas. Estas cosas también nos van a 
suceder a todos y también deben ser compartidas. 

https://my.bible.com/es/bible/149/ROM.12.15
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Así como muchas veces necesitamos esa red, nosotros 
vamos a tener que serla muchas veces para otros. Para 
eso, debemos pasar tiempo conociendo el corazón de 
Dios para su gente y aprendamos cómo podemos 
compartir mejor con los demás el amor que se nos ha 
mostrado a nosotros. 
 

Todo comienza al encontrarnos con el corazón de Dios. 
Solo al ver la increíble compasión y el amor que Dios 
tiene para ti, podrás tener su corazón para los demás. 
 

Fuimos hechos para compartir la vida con otros. Este es 
el momento de encontrar a las personas que lo van a 
apoyar a lo largo de tu vida, que se regocijarán con usted 
en sus victorias y llorarán con usted en sus problemas. 
 

Si no estamos encontrando a estas personas en nuestras 
vidas, podemos pedirle a Dios que nos muestre a 
quiénes podemos acercarnos. Nuestra familia en la fe es 
un hermoso espacio para encontrarlas. Y para que 
nosotros podamos practicar también ese acto de amor: 
llorar con los que lloran y reír con los que ríen. 
 

Te agradezco, Padre, por esa red que me contiene en los 
días más difíciles. Dame la gracia para poder ser y dar lo 
que otros necesitan. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 117 

Salmo 46:10-11 
 
Hoy en día tenemos tantas distracciones que no 
sabemos estar quietos. Cuando vamos por la calle, ya sea 
a pie o en vehículo, muy seguido nuestra vista se desvía 
hacia los carteles de publicidad, o cuando usamos el 
celular, podrían pasar horas y no darnos cuenta. Ni 
hablar si nos ponemos a mirar una serie o película, si no 
tenemos una obligación que cumplir, seguramente 
vamos a pasar un largo rato. 
 
Si miramos nuestros temores nos impedirán ver la 
belleza de Dios. Nuestra prisa y nuestra preocupación 
nos impiden ver el amanecer de Dios en nuestras vidas. 
 
“Estar quieto” implica eliminar esas distracciones, para 
que podamos ver a Dios en todas las circunstancias que 
rodean nuestras vidas. 
 
Tener la vista enfocada en el lugar incorrecto puede 
hacernos actuar de la manera incorrecta ante las 

https://my.bible.com/es/bible/149/PSA.46.10
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circunstancias de la vida. Dios parece estar diciéndonos 
que dejemos de desesperar o de intentar arreglar todo, 
porque igualmente no podemos controlar nada. 
 
¿Cuántas veces hemos estado ante Dios diciéndole: “No 
logré nada”? En esos momentos Él suele responder: 
“Menos mal que te diste cuenta”. Demasiadas de 
nuestras preocupaciones y ansiedades surgen de la raíz 
profunda de pensar que tenemos que arreglar todo, que 
es nuestro deber aplacar cualquier caos que haya en 
nuestra vida. No es así. 
 
¿Necesitas ver a Dios más claramente? ¿Necesitas 
descansar más profundamente? ¿Tus miedos y tu 
teléfono te impiden, realmente, mantenerte 
concentrado en tus tareas y te mantienen agotado? 
¿Estás tan ocupado que tu prisa y tu preocupación están 
debilitando tu alma? Dios tiene una palabra para ti hoy: 
“Quédate quieto y conoce que yo soy Dios”. La quietud 
permitirá que el sol salga en tu vida. 
 
Padre, perdónanos por intentar controlar cada aspecto 
de nuestras vidas. Perdónanos por no confiar en ti. Danos 
la gracia y la fortaleza para echar toda nuestra ansiedad 
y temores sobre ti, confiando. Gracias por ser nuestro 
Padre amoroso y por cuidarnos, en el nombre de Jesús, 
amén. 
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DÍA 118 

Nehemías 8:10 
 

La vida es difícil, y está llena de situaciones dolorosas, 
pérdidas, desacuerdos, errores, obstáculos. Pero no 
podemos controlar las circunstancias o a quienes nos 
rodean, en consecuencia, podemos esperar sufrir con 
frustración y situaciones que no son como nosotros 
desearíamos. 
 

Si esperamos enfrentar la vida con nuestros propios 
recursos, sin la ayuda e intervención de Dios, 
terminaremos agotados, frustrados, y con todo, menos 
con gozo. 
 

El gozo es una decisión, es un fruto del espíritu. Pero 
nosotros somos quienes decidimos si tenemos gozo o 
no. 
(Salmos 118:24) “Me gozaré y me alegraré”. David habla 
de una vida con calidad, gozándose y alegrándose. ¡Qué 
lindo es poder cambiar la atmósfera de los lugares en 
donde ponemos nuestros pies! 
 

Hay una sola razón por la cual el diablo quiere 
apoderarse del gozo, y es porque el gozo del Señor es 
nuestra fortaleza, y sin su gozo caeríamos derrotados. 
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Debemos saber que cuando caminamos con gozo, 
tenemos poder sobre el mal. Si nosotros se lo 
permitimos, cuando recibimos el regalo del gozo del 
Señor, estamos recibiendo la capacidad de ir por la vida 
no importa lo que tengamos que enfrentar. 
 

La tristeza, pesar y dolor, nos debilitan, y así no 
podremos ganar ninguna batalla. Por eso Nehemías le 
dijo a los Israelitas: “No estén tristes, pues el gozo del 
Señor es nuestra fortaleza” (Nehemías 8:10). 
 

Tenemos dos opciones, una es vivir bajo las obras de la 
carne, que son las cosas que sabemos que nos alejan de 
Dios, lo que nos lleva a la muerte, lo que nos quita el 
gozo, vivimos a nuestro parecer y terminamos actuando 
egoístamente. Jesús dijo: “Síganme”, pero a veces 
creemos que es al revés y que él nos tiene que seguir.  
 

La segunda es vivir bajo la gracia. Vivir en Cristo es una 
especie de muerte hacia las cosas de este mundo, al 
grado de que llegamos a rechazar lo que consideramos 
que no viene de Dios, para poder alcanzar más de lo que 
él tiene. A través de la gracia, Dios quiere que no nos 
cansemos. Nos facilita hacer que nuestra vida sea 
gozosa. 
 

Amado Señor, que tu gozo sea mi fortaleza cada día y 
pueda saber reconocer qué es lo que viene de ti y te 
glorifica, para poder seguir ese camino. Amén. 
 
 

https://www.monografias.com/trabajos15/tanatologia/tanatologia.shtml
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DÍA 119 

Proverbios 1:32 
 

¿Dónde comienzan las decisiones? Las decisiones 
comienzan con nosotros al hacer una pregunta: ¿Qué es 
lo mejor para mí? Este es el nivel más simple de la toma 
de decisiones. Desafortunadamente, aquí es realmente 
donde vive nuestro mundo, ¿no es así? “Qué es lo mejor 
para mí”. La gente generalmente solo se ocupa de sí 
misma. 
 

El siguiente lugar para estar es preguntarse: ¿Qué está 
bien? Qué está bien o mal, qué es moral y qué es 
inmoral. Algunos de nosotros como cristianos pensamos 
que Dios es un gran árbitro en el cielo y todo lo que le 
interesa es saber lo que está bien. Que solo hagamos lo 
que está bien y eso es verdad, pero en realidad a él solo 
le interesa lo que hay en tu corazón. 
 

Él te ama, él no quiere que hagas lo que está bien como 
un robot. Él quiere que hagas lo que está bien porque tú 
lo amas a él y quieres obedecerlo. Así que no es solo 
sobre qué está bien o sobre lo que es mejor para 
nosotros. 
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Entonces hacemos la siguiente pregunta: ¿Qué es 
sabio? Algo puede ser legal pero no sabio. Hay cosas que 
incluso están aceptadas social o culturalmente, como 
usar drogas, por ejemplo, pero, ¿es esto algo sabio? 
 

El último lugar para tomar una decisión, el lugar más 
alto, es: ¿Qué glorifica a Dios? Si queremos enseñar a 
alguien a tomar decisiones, no es solamente sobre qué 
es mejor, qué está bien o mal, lo que deben preguntarse 
es: “¿Qué es sabio y qué glorifica a Dios?”. Bien, aquí 
está el secreto: si tú y yo nos preguntamos primero, 
“¿qué glorifica a Dios?”, entonces pondremos todas 
estas otras cosas en el lugar correcto, porque lo que 
glorifica a Dios será lo sabio. Lo que glorifica a Dios, por 
supuesto será lo correcto, él es el rey de justicia. Y lo que 
glorifica a Dios será lo mejor para ti. No debe ser sobre 
qué quieres, pero será lo mejor para ti porque él ha 
venido a darnos vida y vida en abundancia.  
 

Entonces, el lugar más inmaduro para tomar una 
decisión es, «¿qué es lo mejor para mí?» Deberíamos 
comenzar preguntando, «¿qué glorifica a Dios?» Porque 
de esa manera estaremos buscando primeramente su 
reino y justicia y todas las demás cosas, qué es sabio, 
qué es correcto y qué es lo mejor, te serán añadidas.        
 

Amado Señor, sé que tú lo sabes todo, sabes lo que es 
mejor para mí. Quiero seguir tu voluntad cada vez que 
tenga que tomar una decisión, escuchar tu voz antes que 
cualquier otra. Amén. 
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DÍA 120 

Colosenses 3:17 
 
David nos dejó sus Salmos para que pudiéramos 
aprender de su experiencia que fue en el año mil antes 
de Cristo. Mil años después vino Jesús, y posteriormente 
aparece Pablo como uno de los siervos fieles a Jesús. 
Más de 2020 años después de la vida de Cristo, podemos 
estar leyendo lo que Dios en su poder quiere que 
leamos. El señor es tan perfecto que no importa que el 
tiempo pase. 
 
El principio fue, es y será el mismo siempre. ¿Cuál es ese 
principio? “Y todo lo que hagan, sea de palabra o de 
hecho, háganlo todo en el nombre del Señor Jesús”. 
La vida en el año 1000 A.C. carecía de sentido sin Dios. 
La vida en el año 2008 D.C. carece de sentido sin el 
Señor. 
No te dejes llevar con comentarios que dicen que la 
Biblia la escribieron los hombres y que tiene ya muchos 
años. Te puedo asegurar que la mayoría de los que dicen 
eso ni siquiera la han leído.  
 
Ahora es necesario analizar lo que Dios nos pide: lo que 
hagamos o digamos, debemos hacerlo en el nombre de 
Jesús y debemos dar gracias al Señor por ello. 

http://untiempocondios.blogspot.com/2008/01/colosenses-317.html
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Dios no quiere personas que lo busquen los fines de 
semana. Tampoco aquellos que necesitan de su 
“milagro” para seguir con su vida. El Señor quiere 
corazones comprometidos a seguirlo. Busca vidas 
dispuestas a ser transformadas en todo lo que digan y 
hagan. 
El sentido de la vida es reconocer que Dios es el creador 
de todo lo que existe, que Jesús es su Hijo y murió por 
nuestros pecados, y sobre todo aceptarlo como nuestro 
Salvador para que viva en nuestros corazones. 
 
Podríamos leer mucho más sobre cómo darle sentido a 
nuestras vidas y cómo Dios puede hacer cosas increíbles, 
pero nada se compara con la acción que podemos ver en 
nuestra propia vida cuando decidamos tomar este 
versículo como principio de vida. 
 
Padre, me sorprende que a pesar de que los años pasan 
tu Palabra sigue siendo perfecta y llena de sabiduría. Es 
difícil para mí comprometerme y dedicar mis acciones y 
palabras a Ti, pero eso es lo que Tú me pides y quiero 
obedecerte. Necesito que pongas en mí el querer hacerlo 
y las fuerzas para hacerlo. Cambia mi vida Señor. Dale 
sentido a mis días. Te lo pido en el nombre de Jesús. 
Amén. 
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DÍA 121 

Lucas 10:27 
 
Para amar a Dios, tenemos que amarlo de la forma que Él 
quiere ser amado, no como nosotros queramos amarlo. 
La forma correcta de amar a Dios es con todo nuestro 
corazón, con toda nuestra alma y con toda nuestra mente, 
incluyendo todo lo que eso implica. 
 
Dios nos creó con un corazón a fin de que lo amaramos 
plena y absolutamente. Es cierto que el corazón está 
compuesto de nuestras emociones, pero también de 
nuestra mente, voluntad y conciencia. Es la fuente de 
nuestros sentimientos, pensamientos e intenciones. Hoy 
en día, sin embargo, nuestros corazones aman muchas 
otras cosas aparte de Dios. ¿Qué cosas te distraen de 
amar a Dios? 
 

Dios creó nuestra alma para que lo expresáramos a Él, 
pero debido a nuestra naturaleza, solemos expresarnos a 
nosotros mismos. Tenemos nuestras propias opiniones, 
sentimientos y decisiones aparte de Dios. No obstante, 
cuando volvemos nuestro corazón al Señor, nuestro amor 
por Él crece. Sus pensamientos llegan a ser nuestros 
pensamientos, sus sentimientos llegan a ser nuestros 
sentimientos y sus decisiones llegan a ser nuestras 

https://www.blog-es.biblesforamerica.org/es/cual-es-el-plan-que-dios-tiene-para-usted/
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decisiones. A medida que Él realiza su obra 
transformadora en nosotros, espontáneamente 
expresamos a Dios y le glorificamos. Otros ven a Cristo 
expresado en nosotros en nuestro amor hacia Él con toda 
nuestra alma. 
 
Amar a Dios con nuestra mente se expresa de dos formas: 
primero, significa tener pensamientos puros, honestos, y 
honrados. Segundo, significa pensar bien de Él, es decir, 
confiar en que todo obra para bien. Debemos amar a Dios 
en medio de cualquier circunstancia. Desconfiar es lo 
contrario de amarlo con nuestra mente. 
 

Amar con todas nuestras fuerzas es darse uno mismo al 
Señor, con nuestros actos, con lo que hacemos, con lo que 
entregamos. 
 
Amar a Dios con todo nuestro ser es un ejercicio. No 
siempre nos levantamos en la mañana con un corazón 
amoroso hacia el Señor. No obstante, podemos comenzar 
el día volviendo nuestro corazón a nuestro querido 
Señor Jesús. 
 
Dios, por medio de tu Espíritu Santo, en este día renuevo 
mi pacto de amor para contigo. Gracias por estar 
constantemente trabajando en mi vida. Enséñame a 
amarte con cada parte de mi ser, en el nombre de Jesús, 
amén. 
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DÍA 122 

1 Juan 4:7-9 
 
Es interesante cómo la palabra amor es usada en la 
sociedad. Es mencionada y aludida por todo tipo de 
persona, en diferentes situaciones. 
 
Si nos basamos en el versículo central, ¿de dónde viene el 
amor? ¿quiénes son los que aman?, el que dice conocer a 
Dios, pero no ama a su prójimo, ¿conoce realmente a 
Dios? 
 
Cuando tenemos el amor de Dios en nuestros corazones, 
aprendemos a amar más a las personas a nuestro 
alrededor y a nosotros mismos. 
 
Es una decisión la de poner a los demás primero y 
sacrificarnos a nosotros mismos por ellos, no es un 
sentimiento. Los sentimientos provienen del corazón y 
son traicioneros. Muchas veces hacemos cosas porque 
“sentimos” paz al hacerlas, pero me pregunto, ¿Jesús 
sintió paz en el Getsemaní? No. Él conocía la voluntad de 
Dios. 
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A mí, la voluntad de Dios muchas veces me ha producido 
quebranto y dolor, pero tenía la convicción de seguir, por 
amor a Dios. 
 
Quiero decirte una cosa, caminar por sentimientos es el 
peor error que puedes cometer como cristiano. Tenemos 
que dejar de “sentir” y comenzar a actuar, porque el amor 
es un conjunto de hechos y decisiones en la búsqueda del 
bienestar del otro. 
 
Jesús priorizó los actos de amor cuando estuvo en la 
tierra, no usó solo la frase “te amo” para conectarse con 
las personas. Pasaba tiempo con ellas, oraba por ellas, 
hacía milagros. Dio su vida por ellas. Es querer y hacer. 
 

En Filipenses 2.13 dice que Dios produce el querer como 
el hacer en nosotros por su buena voluntad. Por eso no 
debemos permitir que nuestras relaciones dependan de 
lo que sentimos. 
 
La próxima vez que le digas a alguien “te amo”, asegúrate 
de que vaya acompañado con otras acciones, para que 
signifique lo que realmente es. 
 
¿Cómo es tu relación con Dios? ¿Cómo estás 
demostrando amor a quienes te rodean? 
 
Señor, que tu Espíritu me guíe a no moverme por 
emociones superficiales, deseo ser consecuente en todas 
mis acciones y, por sobre todo, generar relaciones sanas. 
Amén. 
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DÍA 123 

Proverbios 15:13 
 
Hoy en día hay tantos métodos de belleza, que van 
desde los naturales, hasta los que requieren cirugías. 
Tanto hombres como mujeres se someten a diario a 
estos procesos para “verse mejor”. 
 
Es la realidad que a muchos de nosotros nos gusta tener 
una apariencia agradable, usar un buen perfume, y eso 
está muy bien. Pero, ¿te has puesto a pensar que tanto 
esfuerzo sería un desperdicio, si por dentro no estás 
bien? 
 
Lo que pasa por dentro, se refleja por fuera. Las 
personas no pueden leer nuestros pensamientos, pero 
pueden ver lo que está pasando en nuestra mente al ver 
nuestro rostro, al escuchar lo que decimos y al observar 
lo que hacemos. 
 
Tener un corazón alegre tiene un efecto positivo en 
nuestra salud física, se refleja con gozo en nuestra cara y 
abre puertas para ayudar a otros que nos rodean. La 
gente necesita una sonrisa. Los problemas de la vida a 
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muchos les ha quitado este regalo de sonreír. 
 
Es verdad que hay momentos para el lamento genuino, 
la desesperación e, incluso, el enojo ante las injusticias. 
Pero, en las situaciones cotidianas, una sonrisa puede 
brindar alivio, esperanza y la gracia necesaria para seguir 
adelante. 
 
Un “corazón alegre” está en paz, satisfecho y confiado 
en que Dios siempre hace lo mejor. Con esta clase de 
corazón, podemos reaccionar ante las circunstancias 
sorprendentes con una sonrisa franca, que invita a los 
demás a abrazar la esperanza y la paz que pueden 
experimentar en Dios. 
 
Aunque a veces la realidad nos diga otra cosa, Dios nos 
da muchos motivos para alegrarnos. En su Palabra nos 
dice que podemos prosperar y tener salud, que podemos 
confiar en Él, que podemos orarle a Él y saber que Él nos 
oye, y que podemos invocarlo a Él en tiempos de 
angustia y Él nos librará. Y lo mejor es que estos tips de 
belleza podemos usar a diario, pasando tiempo con Dios. 
 
Señor, ayúdame a reflejar un corazón gozoso. Que, al 
verme, otros pueden verte a ti. Reconocer que, a pesar 
de todo, siempre hay un motivo para estar alegres. 
Gracias por tus bondades. Amén. 
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DÍA 124 

Génesis 18:15 
 
En las siguientes historias veremos ciertas características 
que podemos reconocer cuando Dios está por mostrar 
su gloria, y si deseamos que lo haga con nosotros, 
debemos aprenderlas (1 Reyes 18:17).  
 
El profeta Elías se encuentra con el rey Acab y surge el 
desafío de buscar quién es el Dios verdadero, si Baal, o el 
Dios de Israel. Dicho desafío consistía en hacer dos 
altares, uno para cada uno, donde se ofrecería un 
sacrificio, y el dios que contestara con fuego, luego de 
ser invocado, ese sería el verdadero Dios. 
 
Los profetas de Baal superaban en número a Elías, eran 
alrededor de 400. Y Elías estaba solo. Cuando fue el 
turno de Elías, no sólo que comenzó a adorar a Dios, sino 
que llenó de agua el lugar donde se suponía que debía 
caer el fuego. Y así fue. El fuego de Dios descendió y 
consumió el sacrificio, y el agua también.  
 
Es importante que entendamos que la única razón por la 
cual Dios envió el fuego fue porque Elías entendió que, 
ante las luchas, si queremos que Dios se muestre, debe 
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haber sacrificio. El amor, el tiempo, la paciencia son 
nuestros sacrificios. No hay gloria sin sacrificio. 
 
Lo siguiente que hizo Elías fue acabar con la vida de 
todos los profetas de Baal. Esto puede significarnos que 
luego de nuestro tiempo de entrega, de adoración, Dios 
nos da la capacidad de “matar” las cosas que en otro 
momento nos han atacado. ¿Cuáles son esas cosas? 
Quizás las mentiras, los problemas, las dudas, etc. 
 
En otro momento (1 Reyes 18:41-46) nos encontramos 
con Elías trabajando su lado interior. Él escuchaba la 
lluvia, pero en lo natural no pasaba nada. Lo que sucedía 
es que él lo estaba escuchando en su interior, pero 
estaba siendo desafiado a creer lo que él sabía que venía 
de Dios. En lo natural veía todo seco, pero en lo 
espiritual, escuchaba una abundante lluvia.  
 
Si hay algo que deseamos en lo natural, primero 
debemos concebirlo en lo espiritual, creerlo. De la nada, 
una pequeña nube se convirtió en una gran tormenta. 
De la misma manera, de pronto, vamos a ver las 
bendiciones que hemos anhelado. 
 
Señor, reconozco que tú eres quien da la visión, los 
sueños y los deseos, y que también preparas el camino 
para llegar a ellos y concretarlos. Te pido que tu espíritu 
me enseñe a esperar y a actuar como corresponde. 
Amén. 
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DÍA 125 

1 Juan 5:11 
 

Una de las mayores tragedias que podemos ver entre los 
cristianos tiene su origen en la falta de seguridad de la 
salvación. Creen en Jesús, entendieron completamente 
las buenas noticias sobre el Evangelio de Jesucristo, pero 
todavía no están seguros de su salvación. 
 

Esta falta de seguridad proviene de no estar parado en 
las promesas de Dios. Cuando leemos la carta del apóstol 
Juan a la iglesia, vemos lo importante que era para Él 
que entendiéramos y supiéramos que, si dejáramos 
nuestro paso por la tierra esta noche, despertaríamos en 
la presencia de Dios. 
 

En 1 Juan 5:13, declara: “Les escribo estas cosas a 
ustedes que creen en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepan que tienen vida eterna”. 
 

Quien recibe a Cristo en su vida por fe tiene vida eterna 
y se salva. No debemos confiar en las ideas humanas, en 
lo que hacemos o en lo que pensamos, sino en quien 
justifica al pecador. Nuestra fe debe basarse en la gracia 
de Dios, a través de lo que Jesucristo ha hecho por 
nosotros, esta es la fe que salva al pecador. La gracia es 
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un favor que nos vino de Dios, sin ningún mérito de 
nuestra parte. Confiemos en las obras de Dios y no en las 
nuestras. 
 

El diablo siempre tratará de interrumpir la obra de Dios, 
especialmente cuando se trata de nuestra redención del 
pecado, de nuestra salvación. El enemigo de nuestras 
almas hará todo lo que esté en su poder para hacernos 
dudar de la obra de Dios en la cruz. 
 

Nuestra tarea como hijos de Dios es resistir al diablo y 
mantenernos firmes en las promesas de Dios. Nuestro 
enemigo intentará robar nuestra esperanza y alegría; es 
nuestro derecho, como hijos de Dios, resistirlo y vivir 
nuestras vidas regocijándonos en la Obra de Dios. No 
permitamos que el diablo nos impida experimentar gozo 
al máximo. 
 

El acceso a Jesús y la salvación que ofrece por la 
eternidad está abierto a todos. Todos estamos invitados 
a tener vida eterna. 
 

Párate firme en las promesas de Dios, ora en el nombre 
de Jesús y experimenta la alegría que viene de hacer la 
voluntad de Dios. Él te va a ayudar y vas a experimentar 
el gozo que proviene de la fuente de la vida. 
 

Señor, hoy con tu ayuda, me paro firme ante las cosas 
que el diablo me quiera presentar para distraerme, y me 
enfoco en la vida eterna que me espera de tu mano. 
Amén. 
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DÍA 126 

Proverbios 17:17 
 
La amistad tiene su raíz en el amor, y sabemos que la 
fuente exclusiva e inagotable de amor es Jesús. Por eso, 
para ser un buen amigo y tener buenos amigos, 
necesitamos tener una amistad con Jesús. De otro modo, 
es imposible. ¿Por qué? Porque la naturaleza humana es 
egoísta. En el fondo, buscamos amigos para satisfacer 
necesidades de aceptación, reconocimiento, 
pertenencia, incluso identidad. De manera natural no 
sabemos ser buenos amigos; podemos ser amables, y 
tener cierto carisma con las personas. Pero, necesitamos 
crecer en amistad con Jesús, porque en la medida en que 
lo conocemos, somos conocidos por él, nos convertimos 
en un mejor amigo para los demás. 
 

En Juan 15:13, Jesús dijo a sus discípulos: “No hay un 
amor más grande que el dar la vida por los amigos”. 
Poco después, encarnó esta palabra yendo a la cruz. 
Jesús habla de dar la vida por quienes consideras amigos, 
pero la Biblia dice que él murió por nosotros cuando 
todavía éramos enemigos de Dios (Romanos 5:10-11).  
Jesús murió para perdonar nuestros pecados y sí, lo hizo 
para darnos vida eterna; pero, Jesús murió también para 
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hacernos sus amigos para siempre. A causa de su 
sacrificio, disfrutamos de una nueva y maravillosa 
relación de amistad con el Padre. Jesús se despojó de su 
gloria, se humilló hasta lo sumo y entregó todo. Nos amó 
para reconciliarnos con Dios. 
 

Ser amigos a la manera de Jesús tiene el poder de 
transformar por completo nuestras relaciones y revela 
un propósito más grande y sublime. Jesús se entregó no 
para “ganar” nuestra amistad para sí, sino para 
restablecer nuestra relación con el Padre, y ese es ahora 
su mandamiento para nosotros: que nos amemos como 
él nos amó. Que sigamos su ejemplo y seamos amigos, 
no para satisfacernos a nosotros mismos, sino para 
reconciliar a otros con Dios.  
 

Jesús es el amigo perfecto. Su amor hizo posible nuestra 
reconciliación con Dios, y ahora nos transforma y 
capacita para ser buenos amigos para otros. Amigos que 
aman a Su manera y que, impregnados de él, dan su vida 
para acercar a otros a la amistad con el Padre. 
 

Señor, gracias por tu amor; ese amor de amigo que te 
hizo dar la vida por mí. Gracias por permitirme ahora 
disfrutar de una relación eterna contigo. Enséñame a ser 
amigo para otros a tu manera, como tú lo has sido para 
mí. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 127 

Salmo 100 
 
El Salmo 100 es un canto triunfal de alabanza, en el cual 
no se encuentra ningún comentario negativo. En un 
mundo lleno de malas noticias y de situaciones difíciles, 
este salmo es una gozosa invitación a levantar la vista y 
descubrir la maravilla y la grandeza de nuestro Dios.  
 
En este Salmo, todos los habitantes de la Tierra son 
llamados a adorar al Señor. Al final, esto se cumplirá 
cuando Cristo regrese como Rey de reyes para gobernar 
sobre toda la Tierra. Mientras tanto, es el pueblo de Dios 
el que le adora, le alaba y le exalta. 
 
La adoración y la alabanza son los medios por medio de 
los cuales superamos el desánimo y la desesperanza. 
Cuanto más nos centramos en el Señor, en vez de en 
nuestras circunstancias, mayor es nuestra alegría, incluso 
si nada de lo que nos rodea cambia. 
 
Nuestra mayor adoración fluye desde el fondo de 
nuestro conocimiento de Él. Si sabemos poco, nuestra 
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alabanza será limitada. Pero, a medida que conocemos 
más las Sagradas Escrituras y crecemos en el 
conocimiento personal del Señor, nuestra adoración a Él 
aumenta. En los versículos 3 al 5 de este grandioso 
Salmo, David proclama los motivos maravillosos que 
tenemos para agradecer y adorar a Dios. 
 
Este salmo expresa un grito de victoria al decir “canten 
alegres a Dios”, pero también acción de gracias, es 
decir, alabanza o confesión. Es mucho más que 
agradecimiento, pues implica no solamente el dar 
gracias sino confesar a Dios “Tú lo has hecho posible”.  
 
Nos habla también del gran privilegio de entrar en la 
presencia de Dios dondequiera que estemos, y que, 
aunque generalmente pensamos que es Dios quien 
bendice al ser humano, nosotros también podemos 
alegrar a Dios. 
 
¡Qué confianza nos da saber que su misericordia y su 
fidelidad no son pasajeras, nunca decaen y nuevas son 
cada mañana! Todo el Salmo es alegre; la alabanza es 
alegre; servir a Dios es un privilegio que da gozo. 
 
Gracias Señor por tus misericordias en mi vida. Gracias 
por tu amor y tu fidelidad. Te adoro por lo que hiciste, 
por lo que haces y por lo que harás. Que toda la gloria 
sea a tu nombre. Amén. 
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DÍA 128 

Proverbios 23:23 
 

Lo que decimos y por qué lo decimos tiene un gran 
impacto en nuestras relaciones. ¿Podemos tener malos 
resultados aun diciendo la verdad? ¿Está bien mentir por 
una buena razón? 
 

Nacimos en un mundo que acepta la mentira, la justifica 
en ocasiones y la valora como virtud en otras. La gente 
está tan acostumbrada a que esto es así, que la ha hecho 
parte de su herencia cultural, como una definición de lo 
que cada pueblo es. Se acepta, que engañar es la mejor 
opción que permiten las circunstancias y se justifica una 
“mentira piadosa”. 
 

¿Cuánto valor tiene la verdad cuando todos compran la 
mentira? Al parecer muy poco, pero el proverbio nos 
dice: “Compra la verdad, y no la vendas”, pero ¿dónde se 
compra esa verdad? 
 

La verdad, tal cual ha sido planteada, no es propiedad de 
este mundo, sino de Dios por medio de Cristo, quien dijo 
de sí mismo «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie 
viene al Padre, sino es por mí». 
 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.23.23
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Por lo general, las personas más allegadas a nosotros son 
los miembros de nuestra familia, y si les decimos 
siempre la verdad, nuestros lazos con ellos se 
estrecharán aún más. Muchos de los problemas y 
malentendidos que surgen en el hogar pueden disminuir 
o resolverse si hablamos con franqueza, honestidad y 
amabilidad. Cuando cometemos un error debemos pedir 
disculpas con sinceridad. Si hablamos de forma digna y 
amable, las personas que nos escuchan se sentirán 
respetadas y le darán más valor a lo que decimos. Para 
los cristianos verdaderos, la honradez no es algo 
opcional. 
 

Decir siempre la verdad trae muchas recompensas. Una 
de ellas es tener una conciencia limpia, que produce paz 
interior y tranquilidad y es de mucho valor para Dios. 
Otra, es vivir sin el temor de que se nos descubra 
mintiendo. 
 

Esforcémonos, pues, por decir siempre la verdad. De esa 
manera, nuestro Padre celestial recibirá la gloria que se 
merece, y el nombre de su pueblo quedará en alto. 
 

Señor, te pido perdón por las veces que usé mal mis 
palabras. Por haber faltado a la verdad, y por haberla 
dicho muchas veces de manera hiriente. Quiero que de 
mi boca salgan palabras cargadas de tu amor y tu 
verdad, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 129 

Salmo 63 
 

Las frases de este salmo no eran palabras vanas, ni 
oraciones casuales. Sino que David estaba en una 
búsqueda apasionada, con todo su corazón. Era más que 
un ritual religioso, más que una oración por deber.  
 

Esto es amor verdadero. Todo el reino buscaba terminar 
con la vida de David. Y ahí estaba él, buscando a Dios con 
todo su corazón. ¿No es el corazón apasionado por Dios, 
el mayor atributo de David?  
 

David era, ante todo, un adorador. No podía esperar 
para adorar. No podía no adorar. En ese momento 
estaba en el desierto, sabemos que en el desierto no hay 
templos ni santuarios, pero David había hecho un propio 
santuario espiritual, en el cual adoraba a Dios, ese lugar 
para ver el poder y la gloria de Dios.  
 

Para David, esto no era solo una charla religiosa. La vida 
de David estaba en peligro, sin embargo, grita: “Señor, tu 
amor significa más para mí que la vida misma”. Lo cual 
nos enseña que muchas veces, las situaciones más 
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adversas son las que nos van a llevar a buscar a Dios con 
un corazón sincero, genuino. 
 

El sentido del profundo sentido del amor de Dios por 
parte de David fue la fuente de su corazón para Dios. De 
hecho, esto estaba detrás de la grandeza de David. 
Porque él se sentía profundamente amado por Dios, 
David fue un adorador apasionado. Porque se sentía tan 
amado por Dios, David podía confiarle a Dios problemas 
que lo abrumaban, como luchar contra el gigante Goliat. 
Debido a que David se sentía tan amado por Dios, él 
podía creer en la Gracia y el perdón de Dios cuando 
había pecado horriblemente. 
 

La adoración satisface nuestra alma porque Dios 
satisface nuestra alma. Así como la comida satisface al 
estómago, la adoración sincera satisface el alma. 
Tenemos hambre de adoración porque anhelamos a 
Dios. En la adoración, nos encontramos con Él.  
 

Clama a Dios, búscalo como quien busca un oasis en el 
desierto. Porque Dios no olvida a sus hijos, aunque 
pasen por sequía, Dios responderá a la llamada de 
auxilio y le dará agua, agua que brotará en su corazón y 
permanecerá. 
 

Gracias Señor porque en los momentos difíciles nos das a 
beber de tu manantial, dame ese corazón sediento por ti. 
Es mi anhelo vivir apasionado por ti. Amén. 



Devocionales – TOMO II 

121  

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Devocionales – TOMO II 

122  

DÍA 130 

Efesios 4:32 
 
Te hago una pregunta, ¿te consideras una persona 
amable? Para ayudarte, voy a darte la definición para 
“amabilidad” que da el diccionario: “Digno de ser 
amado. Afectuoso, cariñoso, agradable, servicial, gentil, 
gracioso, apacible y afable”. Ahora, te pregunto otra vez, 
¿eres amable? ¿eres fácil de amar? 
 
Ser amable es ser tierno, humilde y sensible, conocer 
qué postura y respuesta se adecua para cada ocasión. 
Indica amabilidad y el deseo de extender misericordia a 
otros, y un deseo de someterse tanto a la voluntad de 
Dios como a las preferencias de otras personas. 
 
Es lo opuesto de ser conflictivo o mezquino. Se trata de 
personas que saben comunicarse, no usan palabras 
ácidas, sino útiles y alentadoras. Personas con las que da 
gusto estar, a quienes da gusto conocer. 
 
A través de la Biblia se asocian particularmente una 
cualidad con la amabilidad: el amor. Pedro escribió que 
debíamos agregarle “a la piedad, afecto fraternal; y al 
afecto fraternal, amor” (2 Pedro 1:7). 
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La amabilidad siempre tiene que ver con el otro, con 
actos que requieren dejar de lado mis intereses, o mis 
necesidades y estar predispuesto en amor a la 
convivencia con las demás personas. Lo que muchas 
veces nos va a poner a prueba las cualidades que hemos 
estado viendo los días anteriores, la paciencia, el gozo, la 
paz. 
 
Entonces, ser amables es necesario para vivir en 
armonía, y de este modo evitar muchos males que están 
muy presentes en nuestra sociedad. Siendo amables con 
alguien, podemos cambiar su día, su forma de ver la 
vida. Quienes tienen por costumbre un trato descortés o 
de poca cercanía con sus semejantes, generan un 
ambiente de vida poco cordial, donde 
 
El amor de una sonrisa o un trato comprensivo, produce 
empatía, es decir, un sentimiento de participación 
afectiva de una persona en la realidad que afecta a otra, 
por tanto, capaz de ponerse en la situación de los demás, 
que, por lo general, siempre espera un buen trato. 
 
Señor, hazme parecido a Ti, manso y humilde de corazón, 
siempre amable con los demás. Dame la gracia de tener 
un corazón siempre abierto a la amabilidad y no al 
fingimiento y la falsedad. Dame capacidad de amar y 
de ser humilde para recibir al prójimo con amor. Amén. 
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DÍA 131 

Proverbios 18:13 
 

Salomón conocía los efectos devastadores de las 
palabras inapropiadas. Todos los que se reunieron con 
Salomón escucharon palabras de consuelo y aliento. 
Precisamente por eso venía gente de todas partes para 
hablar con él. Y con este proverbio nos enseña que no 
debemos responder antes de escuchar, sin conocer 
todos los detalles de la situación. 
 

Sé que escribir sobre cómo debemos ser pacientes y 
controlar nuestros impulsos antes de responder a 
cualquier pregunta o incluso a una agresión, puede 
parecer lo más fácil. Y que lo más complicado es estar en 
ese momento. 
 

Ese instante en que se nos olvida que estábamos 
buscando ser mejores personas. Por algún lado queda un 
pequeño recuerdo de que queremos ser distintos y 
buscamos controlar nuestras respuestas. Pero en el 
momento, se nos escapa. Es normal.  
 

La realidad es que el cambio no se da en un instante. El 
cambio que Dios busca en nosotros va más allá de un 
instante. Es un cambio en mentalidad, en actitud. Busca 
crear hábitos que surjan de manera natural. 
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Si le entregamos a Dios nuestra boca y transformamos 
nuestra actitud, nos daremos cuenta que poco a poco 
nos vamos convirtiendo en personas que escuchan. 
 

El amor no es indiferente a estas cuestiones, a través de 
estos gestos, expresa con humildad que desea el 
bienestar de las personas. Un acto de cortesía es, por 
ejemplo, escuchar con atención una pregunta antes de 
responderla. 
 

Contestar una pregunta después de escucharla por 
completo expresa honra y respeto hacia la persona que 
pregunta. Demuestra que consideramos que sus 
palabras son importantes.  
 

Muchas veces también tenemos el impulso de hablar 
antes de terminar de escuchar cuando estamos con Dios. 
Cuando comenzamos a leer algún mandamiento que no 
nos gusta, cuando escuchamos una predicación que 
sabemos nos está mostrando nuestro pecado, en lugar 
de “escuchar”, nos ponemos a la defensiva y 
comenzamos a justificarnos “responder” sin dejar que 
Dios nos hable. 
 

Padre, en el nombre de Jesús, vengo ante ti a reconocer 
que a veces me es difícil frenar mi lengua y mis impulsos. 
Te pido que me transformes para que pueda aprender a 
escuchar para responder. Te pido que perdones mis 
pecados y me guíes en tu camino. Amén. 
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DÍA 132 

Romanos 12:2 
 

Muchas veces esa es nuestra situación en la vida, vemos 
las cosas desde una perspectiva diferente a la de Dios, y 
no entendemos cual es la verdad de las circunstancias 
que nos rodean. 
 

En la Biblia, nos encontramos con la historia de Moisés, 
cuando mandó a los espías para reconocer a la tierra 
prometida. Al volver, 10 de ellos dijeron que los 
habitantes de esa tierra eran gigantes y ellos como 
langostas. En cambio, Caleb y Josué volvieron con otra 
perspectiva. No desmintieron que había gigantes, pero 
estaban seguros de que tenían un Dios más grande. 
 

Los dos grupos fueron al mismo lugar, vieron lo mismo, 
volvieron juntos, pero tuvieron diferentes perspectivas. 
¿Cuál fue el resultado? Muchos de los del pueblo 
creyeron en los 10, se asustaron y retrocedieron, y sólo 
Josué y Caleb entraron. 
 

Magnificar es hacer que una cosa parezca más grave o 
grande de lo que es, y el ser humano tiende a magnificar 
lo que ve. Cuando lo hacemos, no es que cambiamos 
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algo en esa realidad, sino que estamos cambiando 
nuestra perspectiva sobre esa cosa o situación. 
 

El Salmo 34:3 dice: "Oh, magnifica al Señor conmigo, y 
exaltemos juntos su nombre". Lo que David está 
diciendo es: “Si vamos hablar sobre la grandeza de algo, 
que sea la grandeza de Dios, no la de nuestros 
problemas”. 
 

Es interesante que David nunca llamó gigante a Goliat, 
no se enfocó en su tamaño, los demás soldados lo 
hicieron, esos que le tenían miedo.  
 

Cuando se enfrentaron, David le dijo: “Tú vienes contra 
mí con espada, lanza y jabalina, pero yo vengo contra ti 
en nombre del Señor de los Ejércitos Celestiales, el Dios 
de los ejércitos de Israel, a quien tú has desafiado”. Él 
sabía que no tenía nada que perder, que Dios iba a 
pelear por él. Su perspectiva era la correcta. 
 

Todos los días debemos custodiar nuestra mente, ya que 
ese es el objetivo principal del enemigo: matar, robar y 
destruir. Si él logra controlar tu manera de pensar, tiene 
control total sobre tu vida.  
 
Dios, en este día te reconozco como mi Señor, deseo 
acercarme cada día más a tu presencia y caminar seguro 
hacia la tierra prometida para mi vida. Quito mis ojos de 
los gigantes y me enfoco en tus bondades y promesas. 
Amén. 
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DÍA 133 

Filipenses 2:13 
 

El éxito tiene que ver con planificación, con metas, con 
aprendizaje para que algo en el tiempo se produzca. 
Cuando entendemos que el cumplimiento de un sueño 
no es accidental, nos damos cuenta que si queremos 
llegar a algún lado tenemos que tener un plan, sin metas 
es fácil distraernos y perder el enfoque de la vida, 
perdemos el destino para lo que fuimos creados. 
 

Dios bendice cuando hay planes y metas en nuestras 
vidas. Es por eso que es importante saber la diferencia 
entre los deseos puestos por Dios y los deseos nuestros. 
 

Hay sueños puestos por el creador en nuestras vidas, son 
deseos que Dios pone en nuestros corazones, pero 
¿cómo nos damos cuenta? Porque no se va con el 
tiempo. Podemos dejarlo, intentar olvidarlo, pero el 
deseo no nos deja a nosotros, nos persigue.  
 

La Biblia dice que la fe sin obras está muerta, si no 
planifico no logro hacer nada. Dios nos pide disposición 
para realizar ese deseo de su corazón. Lo que Dios se ha 
propuesto hacer, Él lo puede hacer.  
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Debemos cultivar el hábito de escribir todo lo que Dios 
nos da, y declararlo como verdad sobre nuestras vidas. 
Esto nos va a servir para planificar sobre esos sueños. 
 

Hay personas que viven la vida, sin metas, sin propósitos, 
pero Dios necesita que pongamos esas metas en 
movimiento a través de planes. 
 

A veces, pedimos a Dios que nos bendiga, pero ¿qué es 
lo que Dios tiene que bendecir, si no tenemos planes? Si 
queremos bendición debemos hacer planes. Sabiendo 
que nosotros trazamos el camino, pero el Todopoderoso 
dirige. 
 

Para ser personas exitosas en lo que planificamos, según 
la Biblia, necesitamos: Postura, disciplina y perseverancia 
(Lucas 21:19). Conocer el poder de las buenas relaciones 
(Hechos 12:20). Buena Actitud (1 Corintios 4:11-13). 
Correr para ganar y mucha determinación (1 Corintios 
9:24) Disciplina y conocer el objetivo (1 Corintios 9:25). 
Conocer la intención y el objetivo (Gálatas 1:10). 
Esfuerzo y determinación (1 Tesalonicenses 2:9). 
Integridad (2 Pedro 2:15). Fe (1 Juan 5:5). Permanecer y 
no abandonar (Gálatas 4:9). 
 

Padre, estoy seguro que sin tu guía nunca podré alcanzar 
mis metas. Ayúdame a tener todos los requisitos para ser 
una persona exitosa en todo lo que emprenda. Te 
entrego el primer lugar en mis proyectos, tú eres el mejor 
socio, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 134 

Proverbios 13:1 
 

No todos son padres aún, pero todos sí hemos tenido la 
experiencia de ser hijos y/o estar bajo tutela de algún 
mayor. Y, en esa experiencia de vida, seguramente hubo 
episodios en los que no nos ha caracterizado la 
obediencia y el oír atentamente a nuestros mayores sin 
objetar o renegar de sus consejos, mandatos, órdenes, y 
disciplina. Incluso, ¿cuántas veces hemos considerado 
que hasta fue injusto el trato recibido? 
 

Pero, también, tenemos la experiencia de los resultados 
de haber prestado atención a las palabras de corrección, 
tanto para bien como para mal. Muchas veces, hemos 
agradecido en nuestro interior el haber sido advertidos y 
que ello nos haya guardado riesgos y peligros. También, 
varias veces hemos lamentado el no haber escuchado a 
tiempo y, a causa de ello, hemos conseguido varios 
dolores de cabeza. Qué difícil es escuchar. 
 

Hoy, quiero animarte a que seamos personas que 
escuchan y reciben cada palabra de dirección y paternal, 
ya que ello nos llevará a ser personas sabias. Tal vez, ya 
no tengas tus padres, pero tenemos un Padre eterno que 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.13.1
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constantemente nos habla para corregir nuestro 
caminar.  
 

Tal vez, pienses que Dios es injusto y te demanda carga 
pesada e imposible de llevar. No deseches la voz de Dios, 
recíbela, dialoga con ella y el resultado será el 
aprendizaje y la fortaleza en tu vida. 
 

No reniegues de tus autoridades espirituales, sino 
escucha, respeta, acompaña, incluso cuando veas 
equivocaciones. En la rebeldía no hay bendición, el 
enemigo aprovecha ello para destrucción. Pero si 
vivimos en sumisión, esto nos respalda para que cuando 
tengamos que aconsejar, guiar y ejercer la paternidad 
haya, en nuestra vida, la autoridad necesaria para llevar 
a cabo correctamente nuestra tarea.  
 

Si bien la experiencia de la vida es una manera de 
aprender, no es la única. No debemos vivir de tropiezo 
en tropiezo, ahorremos algunos dolores de cabeza 
escuchando y aceptando el consejo de aquellos que ya 
han caminado y han aprendido de su vida. Si nos 
negamos a escuchar, es muy posible que cosechemos lo 
mismo.  
 

En el nombre de Jesús, Padre, deseo con todo mi corazón 
ser una persona obediente a tus consejos. Reconozco que 
muchas he tropezado en mi terquedad, y te pido perdón 
por eso. Eres mi Padre celestial y quiero ser guiado en tu 
sabiduría. Amén. 
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DÍA 135 

Juan 11:25-26 
 
Marta y María, las hermanas de Lázaro, que estaba 
enfermos, buscaron a Jesús en busca de la sanidad de su 
hermano. La amistad que les unía a Jesús les daba la 
garantía de que iban a ser escuchadas, porque ya habían 
visto cómo Él sanó a otros desconocidos.  
 
Seguramente, muchos de nosotros fuimos en búsqueda 
de Jesús, para pedirle sanidad, por nosotros o por alguna 
persona.  
 
Cuando Jesús recibió el mensaje de la enfermedad de 
Lázaro no fue rápidamente, sino que se demoró cuatro 
días. Y no podemos dejar pasar este detalle. El Señor 
conoce todas las cosas y en todas busca nuestro bien. 
Aunque tarde en responder a nuestra oración, siempre 
nos oye. 
 
Podemos decir que Jesús con su actitud cultiva 
cuidadosamente la fe de sus discípulos. La finalidad de su 
actitud es para que “crean”. Porque las dos hermanas 
sabían lo que Él podía haber hecho con su hermano 
enfermo, pero no sabían lo que podía hacer estando su 
hermano muerto. Y fue en ese momento que Él les dijo: 
“Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá 
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aún después de haber muerto. Todo el que vive en mí y 
cree en mí jamás morirá. ¿Lo crees, Marta?”. 
 
Muchas veces preferimos vivir en la angustia de nuestra 
propia mente, cargados con nuestros dolores y 
sufrimientos, que ir a Jesús para que Él mismo nos haga 
descansar. Y como a estas hermanas, alguna vez, una 
enfermedad o alguna situación complicada nos hizo 
decir o pensar: “Señor, ¿dónde estás? Esto no me estaría 
pasando si vos estuvieras acá conmigo”. Y esta duda 
toma lugar, porque nos olvidamos de la promesa: “No te 
desampararé, ni te dejaré” (Hebreos 13:5). 
 
Jesús vino a ofrecernos una vida pura, una vida completa 
porque Él es la vida en sí. Dios es el dueño absoluto de la 
vida, y quienes creemos, la tenemos asegurada. Es más, 
en esta vida terrenal muchas veces cuando la ciencia 
dice “no”, Él dice “Sí”.   
 
Amado Dios, me presento ante ti en el nombre de Jesús, 
para reconocer que nunca es tarde para ti, que tienes el 
control de todo, que además de la vida eterna, en ti 
tengo una vida plena en la tierra. que tu Espíritu Santo 
fortalezca mi fe para caminar acorde a lo que esperas de 
mí. Amén. 
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DÍA 136 

Salmo 46:1 
 

El 26 de diciembre de 2004 un terremoto marino de 
magnitud 9,1 sacudió el Océano Índico a primera hora de 
la mañana, con epicentro en la isla de Sumatra, 
Indonesia, afectó a países del sur y este de Asia y del 
este de África, con olas de hasta 30 metros en algunos 
puntos. Frente a este tsunami, las personas han decidido 
construir pequeños cuartos de acero. Cuando llega el 
peligro, la familia puede encerrarse en su cuarto seguro, 
con la confianza de que, aunque su casa llegue a 
destruirse, sus vidas se salvarán. 
 

¿Cuál es tu cuarto seguro? ¿Dónde te refugias cuando 
rugen las tempestades de la vida? 
 

Así como un niño no duda de que recibirá todo lo que 
necesita de sus padres, debemos acercarnos al Señor, 
con seguridad y confianza de que Él tiene el cuidado 
necesario para cada uno. 
 

La gente que nos rodea pone su confianza en muchas 
cosas; en el dinero, en el gobierno, en su forma de 
pensar. Pero nosotros, que somos hijos de Dios, 
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ponemos nuestra confianza en Él. Nuestro amparo y 
fortaleza. 
 

Dios nos llama a confiar en Él pase lo que pase a nuestro 
alrededor. De hecho, pasamos muchas situaciones de 
inseguridad, pero esto nos pide: que confiemos en Él. Se 
ha comprometido a estar presente con nosotros, es más, 
su Espíritu está en nosotros.  
 

Puede ser que estemos caminando por lugares secos y 
vacíos. Quizás estemos atravesando un desierto que sólo 
produce espinas, pero Dios se declara nuestro 
proveedor, si confiamos en Él. Aunque la noche sea 
oscura, Dios nos brindará su ayuda. Trabaja en medio del 
caos, para establecer el reino. En medio de todo, su 
iglesia está creciendo. 
 

En lugar de correr ansiosamente de un lado a otro, 
buscando alguna solución, podemos estar en paz, 
sabiendo que nuestro Dios está en control. 
 

Si notas que a tu relación con Dios le falta el ingrediente 
de la confianza, comienza a trabajar en fortalecer tu 
comunión con Él. No vas a poder confiar en el Señor si no 
buscas conocerlo. Para esto es necesario que leas 
y estudies Su Palabra, además de buscarlo en oración. 
 

Padre, sé que eres mi refugio seguro y que sólo en ti 
puedo encontrar todo lo que necesito. Que tu Espíritu me 
guíe a buscarte plenamente, en el nombre de Jesús, 
amén. 
 

https://cvclavoz.com/destacados/4-tips-para-estudiar-la-biblia/


Devocionales – TOMO II 

142  

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Devocionales – TOMO II 

143  

DÍA 137 

Mateo 26:34-35 
 
Qué lindo es ver a una persona que tiene entusiasmo por 
lo que cree, que comparte con convicción sus 
convicciones y ministerio. No podemos evitar ser 
contagiados y movidos por esa pasión, por la efusividad 
de sus palabras. Y estar rodeado de ese tipo de personas 
nos hace muy bien, nos enciende. 
 
Pedro era así. Se animó a caminar sobre las aguas. No se 
dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta que vio 
cómo se movían las olas a su alrededor. Pero ya había 
dado el primer paso. También era el que tenías las 
primeras respuestas a las preguntas de Jesús. 
 
El entusiasmo es una cualidad importante en un líder. No 
podremos motivar a alguien si nuestras palabras y 
comportamientos comunican poca convicción o 
indiferencia. Sin duda, la pasión juega un rol 
importantísimo en el impacto que tenemos sobre la vida 
de los otros. 
 
Pero no debemos dejar de hablar que ese mismo 
entusiasmo también puede ser peligroso. Pedro amaba 
tanto a Jesús, que dijo varias veces que jamás le daría la 
espalda y mucho menos que lo negaría, aunque Jesús se 
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lo advirtió. Estaba tan cerrado en su entusiasmo y 
pasión, que no oía a nadie ni podía ser disuadido cuando 
iba en un camino peligroso. 
 
Debemos condimentar con mucho entusiasmo todo lo 
que hacemos, creer que fue Dios quien nos dio la 
posibilidad de servirle y amarle, pero no olvidemos que 
muchas veces la pasión puede ser nacida de nuestro 
propio corazón y puede llevarnos al desastre, y no del 
espíritu, que nos guía a la victoria. Es por eso que 
debemos pedirle cada día que habite en nosotros. 
 
Hagamos que la pasión sea una de las marcas que nos 
caractericen. Pero no confiemos a ciegas en nuestra 
propia emoción. Si vamos a dar pasos en el agua, sea 
Dios que nos impulse y motive. Si vamos a emprender 
algo, que su Espíritu nos guíe. 
 
Señor, quiero aprender a ser apasionado como tú 
esperas de mí. No quiero que me lleve por mi propio 
camino, quiero que sea tu Espíritu el que me mueva y me 
lleve a contagiar a otros de tu amor, de tu presencia, en 
tu nombre, amén. 
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Marcos 4:37-38 
 

Imaginemos la escena que nos relata este pasaje: una 
violenta tempestad que atacaba por todos lados. El 
viento y las olas golpeaban y sacudían el bote con mucha 
fuerza. Los discípulos luchaban con desesperación para 
no hundirse. Y Jesús, ¿dónde estaba? En la popa, 
durmiendo.  
 

Quizás dormía porque estaba cansado, porque había 
estado enseñando y atendiendo a multitudes. Pero 
también había sido Él quien pidió que cruzaran al otro 
lado, y sabemos que Él no hace nada sin un propósito. Es 
por eso que podemos entender que también el hecho de 
que estuviera durmiendo quizás formaba parte de ese 
plan.  
 

Él no estaba preocupado, porque sabía que el Padre se 
iba a encargar de que pudieran llegar al otro lado. Su 
“despreocupación” tenía como origen la convicción de 
que había uno mayor que Él que velaba por su bienestar. 
 
Como hijos de Dios necesitamos esa misma convicción, 
ese espíritu reposado de quienes saben hacia dónde se 
dirigen. 
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Las tormentas podrán sorprendernos en el camino 
muchas veces, pero si sabemos quién fue el que nos 
puso en ese lugar y quien nos está llevando a destino, 
tendremos la certeza de que vamos a llegar sanos y 
salvos.  
 

Para eso necesitamos saber hacia dónde vamos, quién 
nos guía, y para qué vamos a ese lugar. Así como Moisés, 
cuando el pueblo de Israel llegó al Mar Rojo y entró en 
pánico y tuvo que ser fuerte y decirle a la gente que no 
temiera, que confiaran y vieran la salvación que Jehová 
les iba a dar en ese día (Éxodo 14:13-14). 
 

Esta actitud de paz y confianza solamente podremos 
tenerla si estamos absolutamente seguros de lo que 
estamos haciendo. Y la única manera de estarlo es 
buscando la voluntad de Aquel a quien servimos. Cuando 
caminamos en lo que Él determinó para nuestras vidas, 
no habrá tormenta que pueda pararnos. No dejemos de 
avanzar, porque Dios está en control. 
 

Señor, reconozco que muchas veces he dudado en el 
camino. Que algunas veces quise renunciar porque no 
podía enfocarme en lo que estabas haciendo. Pero hoy 
me aferro firme a tu voluntad para mi vida y sigo 
adelante. Dame la certeza de que voy por el camino 
correcto. En el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 139 

Isaías 41:10 
 
El miedo ha formado parte de nuestra historia desde el 
principio. De hecho, quienes estudian el 
comportamiento humano piensan que el miedo es la 
causa principal por la que el hombre no desarrolla sus 
habilidades. Se le atribuye al miedo la derrota humana 
en todo aspecto. 
 
Sin embargo, cuando leemos la Biblia, nos podemos 
encontrar con que el miedo no es una causa, más bien es 
una consecuencia originada por el pecado, por ese 
momento en el que nos apartamos de Dios, como 
sucedió con Adán y Eva. 
 
Cuando Dios nos dice “No teman”, nos está invitando a 
conocerlo más, a pasar más tiempo a solas y a compartir 
con Él, porque su promesa es “Yo estoy con ustedes”. 
 
El Señor nos invita a recordar quién es Él. El Dios que 
todo lo puede, que está presente, que todo lo sabe. 
El Dios que está al control, que nos llena de fortaleza. 
El mundo es un campo de batalla, hay luchas externas 
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que oprimen, enfermedades que nos debilitan, dolor 
físico y emocional, necesidades materiales, espirituales y 
sociales. Pero la verdadera guerra está dentro, con 
nuestra falta de fe. Sin embargo, en medio de esta lucha 
es cuando Dios está más cerca. Es por esto que debemos 
aferrarnos al Dios de poder y confiar en Él. 
 
Dios quiere que reposes y confíes en Él, durante tu lucha 
espiritual. Por eso en Isaías 41:10 nos recuerda, 
“No desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo”. 
Nos acompaña a cada uno de nosotros, nos da el valor y 
el auxilio que necesitamos ante las situaciones adversas 
de la vida. 
 
Es bueno que sepamos que cuando Dios permite que 
nuestro mundo se derrumbe, es porque se está 
preparando para hacer algo nuevo en nosotros. 
Cuando permite que se destruyan las cosas a nuestro 
alrededor, quiere que yo reconozca que dependo de él. 
 
Dios quiere que recuerdes que eres su hijo, que no debes 
temer, que Él te sostendrá y que la garantía de sus 
promesas es su eterno amor por ti. 
 
Padre, si estoy contigo no tengo temor. Eres mi refugio 
seguro, descanso en ti y en tu cuidado, porque sé que 
nunca me dejarás. Gracias por tu inmenso amor. En el 
nombre de tu amado Hijo Jesús, amén. 
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DÍA 140 

Lucas 8:8 
 

La vida sólo florece en determinadas condiciones. Ni la 
mejor semilla del mundo va a poder dar fruto, si la tierra 
en la cual se siembra está preparada para contener la 
vida que va a brotar de ella. 
 

Nosotros somos como ese terreno que recibe semillas 
todo el tiempo, ¿en qué condiciones está nuestra tierra? 
 

Jesús nos habla de 4 tipos de terreno: al costado del 
camino, los pedregales, los espinos, el buen terreno.  
 

Quienes son como la tierra entre espinos viven afanados 
por el hoy. Cuando estamos afanados nos olvidamos que 
lo primero que tenemos que hacer es orar, y luego 
nuestras actividades. Un comentarista dijo una vez: "Salir 
de la casa sin oír a nuestro Señor, es tan ridículo como ir 
a una guerra sin armamento". 
 

Vive engañado por las riquezas. El engaño de creer que 
cuanto más tiene, más feliz va a ser realmente, ese es el 
error. No nos sirve de nada tener todo si perdemos 
nuestra alma.  
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Tiene codicia de otras cosas. La codicia es un deseo 
fuerte y egoísta para tener más de algo, que 
generalmente es poder, dinero y cosas materiales. El 
mundo hoy alimenta eso, porque tenemos tantas ofertas 
que lo que hoy tengo mañana es obsoleto y deseamos 
por desear muchas veces para satisfacer nuestro 
egoísmo. Dios está comprometido con nuestras 
necesidades, pero no con nuestros deseos. 
 

El contentamiento debe ser un principio de vida como 
ciudadano del reino en este tiempo. 
 

En segundo lugar, quienes son como el terreno bueno, 
tienen un corazón bueno. No cede ante las tentaciones y 
no cambia de opinión cuando vienen los problemas. 
 

Tiene un corazón recto. No busca beneficios personales 
ni se presta a corrupción. No busca ser servido, más bien 
busca servir. 
 

Retiene la palabra oída, da fruto y es perseverante. 
Debemos abrir nuestro corazón para que Dios desde ahí 
transforme nuestras vidas. 
 

Señor, ayúdame a identificar si hay en mí características 
de la tierra con espinos para derribar, muéstrame en qué 
tipo de terreno estoy y ayúdame a convertirme en una 
buena tierra, en tu nombre, amén. 
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DÍA 141 

Proverbios 17:6 
 
El propósito de Dios desde un principio siempre fue que 
el hombre viviera en paz. De hecho, sus pensamientos 
para nosotros son de paz (Jeremías 29:11). Una de las 
cosas que hizo para llevarnos por ese camino fue la 
familia. Una institución portadora de paz en el mundo. 
 

La sociedad es el resultado de las familias, si las familias 
viven en paz la sociedad vivirá en paz. Es por eso, que 
Satanás sabe que una familia unida es una familia 
bendecida que genera paz y bienestar a la sociedad en la 
que vive es por esto que su plan es desestabilizar o 
dividir a los hogares. 
 

Estamos hablando de uno de los bienes más preciosos de 
la humanidad. Porque cuando las familias se forman 
según la voluntad de Dios, son fuertes, sanas y felices; 
hacen posible la promoción humana y espiritual de sus 
miembros contribuyendo a la renovación de toda la 
sociedad y de la misma Iglesia. 
 

Cuando la infidelidad, el egoísmo y la irresponsabilidad 
de los padres respecto a los hijos son las normas de 
conducta, toda la sociedad se ve afectada por la 
corrupción, por la deshonestidad de costumbres y por la 
violencia. 
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Y por el contrario a los pronósticos culturales, hay una 
solución, y es que cada uno pueda vivir en sus familias 
las enseñanzas del Evangelio, con autenticidad. Ser 
ejemplo en conducta y palabras. De esta manera, 
siempre prevalecerán los signos positivos sobre los 
negativos, aunque éstos nunca falten. 
 

Cada hombre es responsable de una manera u otra de la 
sociedad en que vive. Los casados, deben responder de 
que la familia que han formado; los que permanecen 
solteros, deben cuidar de aquella en que nacieron. Los 
jóvenes y adolescentes tienen una particular 
responsabilidad de prepararse para construir 
establemente su futura familia. 
 

No podemos escoger la familia en la que nacemos, eso 
fue una decisión de Dios. Lo que sí podemos hacer es 
escoger el legado que dejaremos en ella. Ser corona de 
nuestros antecesores y plataforma de los que vienen 
detrás nuestro. 
 

Amado Padre, gracias por la familia, por haberme dado 
la oportunidad de integrar una. Deseo ser ejemplo en 
todo, abrir caminos y dejar un legado que te honre, en el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 142 

Lucas 11:1 
 
Jesús orando en un lugar como era su costumbre, los 
discípulos permitieron que Jesús terminara de orar, pero 
una petición llegó cuando terminó. Había algo acerca de 
ver a Jesús orar que les despertó el deseo de aprender a 
orar como Jesús oró. 
 
"Señor, enséñanos a orar". El pedido de los discípulos 
fue desconcertante. No era un grupo de ateos 
incomodados por la oración. La oración pertenecía a su 
cultura judía, era cosa de la vida cotidiana.  
 
La petición no era porque Jesús oraba; más bien por 
cómo oraba. Su lenguaje era un idioma extraterrestre, 
diferente, del cielo. Por primera vez supieron que sólo 
orar, no basta. Había que ascender a un nuevo nivel de 
oración. 
 
Hoy día, la necesidad es más seria. ¿Podríamos pensar 
que hay demasiado silencio en el cielo porque lo 
cristianos casi no oran? Esperemos que no sea así. 

https://my.bible.com/es/bible/127/LUK.11.1
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Aunque para algunas personas, la oración les es como un 
extinguidor: solo para usarse “en caso de emergencia”.  
 
Así como los discípulos, necesitamos a Jesús para 
enseñarnos a orar. La oración es tan simple que el niño 
más pequeño puede orar, pero es tan grandiosa que el 
hombre más poderoso de Dios, no puede decir que 
realmente han dominado la oración. 
 
Es en la oración que las promesas esperan su 
cumplimiento. Jesús no habló mucho de lo que se 
necesitaba para predicar bien, pero sí reveló cómo se 
debe realizar una oración poderosa. 
 
Para saber cómo hablar con Dios es más que saber 
hablar al hombre. Nuestra mayor necesidad es 
simplemente orar y orar más y más.  
 
La oración del Padre Nuestro es el modelo de todas las 
oraciones. Contiene las peticiones esenciales para la 
oración y la vida de un verdadero cristiano. Podemos 
hacerla nuestra y usarla de modelo, y levantar nuestras 
propias oraciones, recordando que, en el Nombre de 
Jesús, llegarán al corazón del Padre. 
 
Padre, enséñame a orar. Sé que dependo de ti cada día, y 
con confianza puedo pedirte lo que necesito. También 
doy gracias por Tu perdón, dame a mí ese corazón que 
perdona. Amén. 
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DÍA 143 

2 Corintios 3:5 
 
Este versículo podría ser un parámetro para medir 
nuestra entrega y madurez en Cristo. Porque si 
entendemos que Dios es quien da la competencia para 
que podamos realizar cualquier cosa, entonces hemos 
alcanzado un buen nivel de madurez acompañado del 
ingrediente principal: humildad. 
 
¿Qué significa que la competencia provenga de Dios? 
Significa que no tenemos la capacidad de hacer 
absolutamente nada si no es por la voluntad y 
misericordia de Dios. 
 
No es fácil entender este concepto y menos en esta 
época en la que al parecer el hombre “se merece” todo. 
Si trabajamos duro, nos merecemos cosechar mucho; si 
nos esforzamos, nos merecemos una recompensa. 
Dentro de todas estas frases no se encuentra Dios. 
 
En su misericordia nos permitió tener la sabiduría, salud, 
fuerza, habilidades y todo aquello que somos. Todo lo 
que somos es porque Dios así lo permitió. ¿O acaso 
hemos hecho algo para merecer la salud? ¿Será que una 
persona sorda o ciega no hizo los suficientes méritos 
como tú? 

http://untiempocondios.blogspot.com/2008/03/2-corintios-35.html
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Nadie elige o gana lo que tiene. Dios lo da en su 
misericordia conforme a su voluntad. 
 
Es fácil creer en Dios. Es muy bonito hablar de Él y creer 
en sus promesas. El problema es que muchas veces 
somos tercos y orgullosos, la principal barrera para que 
el Señor pueda trabajar en tu corazón. 
 
Mientras más nos humillamos, entendemos que lo que 
somos y tenemos nos lo da Dios en su misericordia, y por 
consecuencia, vivimos más felices y agradecidos. Es una 
especie de “desprendimiento” de las cosas físicas y 
materiales.  
 
No es fácil entender esto, quizás. Pero debemos 
examinar nuestra vida, entregar lo que tenemos a Dios, 
reconocer que Él es quien decide y hace. Nuestra vida 
será diferente. 
 
Señor, a veces me es difícil entender que tú me has dado 
absolutamente todo. Una parte de mí cree que merezco 
cosas que tengo. Te pido que tu Espíritu Santo ponga 
humildad en mi corazón para poder entender que Tú eres 
quien da la competencia y capacidad de hacer cualquier 
cosa y no mis habilidades. Examíname, renuévame, 
transfórmame. Amén. 
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DÍA 144 

Proverbios 25:28 
 
“Una persona sin control propio es como una ciudad con 
las murallas destruidas”. Este versículo me hace 
reflexionar en cómo las emociones y pensamientos que 
no son controlados terminan perjudicando no sólo el 
presente, sino también el futuro. 
 
Una persona que da rienda suelta a sus deseos e impulsos, 
en la Biblia es comparada con una cuidad derribada y sin 
muro, es decir, que es fácil atacarla y tomarla porque no 
tiene nada que la proteja. De igual manera sucede con 
nosotros cuando no sabemos controlarnos, somos un 
blanco fácil. 
 

Sin embargo, como hijos de Dios, no debemos ser llevados 
por emociones y mucho menos dejarnos dominar por 
ellas, en 2 Timoteo 1:7 dice: “Porque no nos ha dado Dios 
espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 
propio”. 
 
Quiere decir que en nosotros está la capacidad de ser 
cada día mejores, con la ayuda de Dios podemos tener 
dominio propio. 

https://cvclavoz.com/blogs/en-paz-me-acostare/solicita-ayuda-2/
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Cuando pedimos la Espíritu Santo que obre en nuestras 
vidas y le permitimos que cambie nuestra forma de ver las 
cosas y la manera en que nos comportamos, veremos que 
Él va moldeando nuestro carácter, puliendo nuestras 
aptitudes y talentos, llevándonos más allá de lo somos 
capaces de ver. 
 
Los dones y el poder que Dios nos concede a sus hijos no 
se fortalecen por sí solos sino como dice Pablo deben ser 
avivados por la gracia de Dios mediante la fe, oración, 
obediencia y diligencia. 
 

Si sientes que tu carácter te gana, no esperes más, 
entrégale el control de tu vida al Espíritu Santo, con Su 
ayuda alcanzarás victoria. 
 
Padre, tú mejor que nadie sabes que hay cosas que 
quiero cambiar de mi vida. Toca mi alma y conviérteme 
en una persona noble, ayúdame a tener control sobre mí 
mismo y sobre todas mis emociones. Sé que en ti soy 
capaz de conquistar esto y más, en el nombre de Jesús te 
lo pido, amén. 
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DÍA 145 

Hebreos 10:23 
 

Uno de los desafíos más grandes de todo ser humano es 
avanzar a pesar de las circunstancias negativas. Hacerlo, 
no resulta una tarea fácil cuando las cosas no salen 
según lo planeado. Pero los hijos de Dios tenemos a 
nuestra disposición algo que el resto no tiene: la 
fortaleza interior suficiente para soportar las pruebas a 
través de la esperanza que tenemos en Cristo Jesús. 
 

Mantenernos firmes en la esperanza no es algo que 
hacemos con nuestras fuerzas. Tampoco es algo que se 
consigue yendo a un lugar, o algo que puede simularse, 
si fuera así no podría sostenerse en el tiempo. Éste es un 
asunto que implica la voluntad, el corazón y el espíritu. 
 

Dios no nos creó para que nos escondiéramos bajo una 
frazada y esperáramos en Él. Nos creó para que 
tuviéramos esperanza en Él, y luego para que esa 
esperanza fuera visible por el efecto que tiene sobre 
nuestras vidas. Para que sea un reflejo más de que sus 
promesas son reales.  
 

Debemos ser personas llenas de esperanza, pero no de 
una esperanza que ponga su mirada en las 
circunstancias, sino esa esperanza que viene de Dios, 
sabiendo siempre que Él cumple Su palabra. 

https://dailyverses.net/es/hebreos/10/23
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El pasaje que tomamos para hoy nos recuerda que en los 
buenos y en los malos momentos de la vida, el ánimo 
brota dentro de nosotros como un manantial de agua 
cuando meditamos en nuestro Señor Jesucristo y en 
todo lo bueno y maravilloso que Él ya ha hecho por 
nosotros.  
 

Nuestra esperanza está fundada en nuestra fe en el 
sacrificio de Jesús. Él, en la cruz, obtuvo todo lo que 
necesitábamos para mirar al futuro con esperanza. O 
sea, tenemos esperanza para avanzar a pesar del 
sufrimiento y la angustia del presente, porque tenemos 
seguridad que aquél sacrificio de Jesús fue más que 
suficiente para vivir en plenitud.  
 

“Dios es Fiel” significa que Él cumple todo lo que dice, lo 
que promete. Tengamos cuidado de no estar rodeados 
de personas que apaguen nuestra fe, y por lo tanto 
nuestra esperanza. 
 

Si caminas en esta promesa, verás cómo sobresales en 
un mundo que es consumido por la ansiedad. Y así vas a 
poder mostrar a Jesús en todo.  
 

Amado Señor, en ti tengo puesta mi esperanza, sé que 
nunca seré defraudado. Has mostrado tu fidelidad, y 
confío en que así será por siempre. Gracias por 
demostrarme tu amor y bondad como lo haces, en tu 
nombre, amén. 
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DÍA 146 

Romanos 1:7 
 
Pablo identifica a sus lectores con dos rasgos 
fundamentales: son amados por Dios y están llamados a 
ser santos. 
 

Esta verdad sigue siendo real para nosotros. Somos 
amados por Dios. El Dios infinito, soberano y eterno del 
universo nos ama. A pesar de nuestro pecado, fracasos y 
defectos, Él nos ama. Debemos comprender que no se 
trata de lo que somos nosotros como seres humanos, 
sino por lo que Él es: Él es amor.  
 

Alguien escribió el siguiente relato: Hace varios años, 
Edward Farrell, un pastor de Detroit, se fue de 
vacaciones de verano por dos semanas a Irlanda para 
visitar a su tío que estaba a punto de celebrar su 
cumpleaños número ochenta. En el gran día, Ed y su tío 
se levantaron antes del amanecer. Caminaron a las 
orillas de un lago y se detuvieron para ver el amanecer. 
Estuvieron uno al lado del otro durante veinte minutos 
completos y luego continuaron caminando. Ed miró a su 
tío y vio que en su rostro se había dibujado en una 
amplia sonrisa. Ed dijo: “Tío, te ves muy feliz”. “Lo 

https://my.bible.com/es/bible/127/ROM.1.7
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estoy”, respondió. Ed preguntó: “¿Cómo es posible?” Y 
su tío dijo: “El Padre de Jesús me tiene mucho cariño”. 
Cuando te ves de esta manera, puedes sonreír con una 
gran sonrisa. 
 

Somos santificados. Lo cual no significa que somos 
perfectos, sino perdonados. Todos nuestros pecados han 
sido cargados por Jesucristo. Nuestra deuda ha sido 
totalmente pagada.  
 

¿Qué pasaría si te vieras de esta manera, 
completamente santo ante Dios, en lugar de culpable e 
indigno? ¿Qué podría ser más importante que estas dos 
cosas: ser amado por Dios y ser santo ante Él?  
 

Estas verdades son sumamente importantes en nuestro 
día a día, porque cuando las recordamos y vivimos no le 
damos lugar a la duda, al temor respecto a quiénes 
somos, a nuestra esencia e identidad.  
 

Muchas personas se estancan en la vida porque no 
tienen idea de lo importante que son para Dios, de lo 
amadas que son y de que Él las espera para santificarlas, 
y viven las mentiras y condenaciones que el diablo se 
encarga de hacerles creer. 
 

Padre, no me alcanzan las palabras para agradecerte por 
tu amor, por haber entregado a tu hijo en mi lugar. 
Deseo vivir una vida que refleje ese amor, y por sobre 
todo amarte cada día más, en el nombre de amado hijo 
Jesús, amén. 
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DÍA 147 

Lucas 24:13-17 
 
Dos discípulos iban caminando mientras discutían entre 
ellos sobre los acontecimientos. Seguramente estaban 
planteando la situación de la cruz desde la mirada de 
cada uno de ellos, buscándole alguna explicación lógica. 
 
Estaban tristes porque creían que su maestro había 
muerto. Y además estaban confundidos con el hecho de 
que unas mujeres lo habían visto a Jesús, algo que 
parecía imposible, si todos lo habían visto en la cruz. 
 
La verdad era que Jesús no estaba muerto, Él les había 
adelantado que al tercer día resucitaría. Pero las 
emociones habían tomado el control de los 
pensamientos de los discípulos y no permitían que lo 
pudieran aceptar, y mucho menos ver. Estaban atados 
por una mentira. 
 
Nuestros pensamientos tienen una gran influencia sobre 
nuestro comportamiento y nuestras emociones. Por esta 
razón, Pablo enseña que “las armas de nuestra milicia no 
son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción 
de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que 
se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando 
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cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 
Corintios 10:4-5). 
 
Nosotros debemos ser implacables ante los 
pensamientos que quieran distraernos de ver la verdad 
de Dios. esos pensamientos que el diablo quiere usar 
para robarnos la bendición que estamos persiguiendo en 
la voluntad de Dios. 
 
La clave es colocarlos en la presencia de Dios, y pedirle 
que sea Él quien reine en nuestra mente y nuestro 
corazón, y que toda mentira sea aplacada por su verdad. 
 
Un escritor expresó: “Nuestros pensamientos no 
solamente revelan quiénes somos, sino que predicen lo 
que seremos. La voluntad puede convertirse en esclava 
de los pensamientos y en muchos sentidos hasta 
nuestras emociones dependen de nuestros 
pensamientos. Pensar estimula las emociones, y las 
emociones producen acciones” (A. W. Tozer). 
 
Dios, en el nombre de Jesús, te entrego mis 
pensamientos. Toma el control, reina en mi mente y 
corazón para que las mentiras no tengan lugar y para 
que pueda verte y experimentarte en cada circunstancia 
de mi vida. Sé tus promesas en mi vida van a cumplirse y 
no quiero ser quien viva cuestionando. Deseo serte fiel en 
mis emociones, pensamientos y acciones. Amén. 
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DÍA 148 

Marcos 7:24–30 
 
Una mujer que no era judía se arrodilló delante de Jesús 
y le rogó que librara de un espíritu malo a su hija. Esto es 
importante porque en tiempo de Jesús había una 
enorme barrera sociopolítica entre los judíos y los 
gentiles, que es cómo llamaban al resto de los pueblos 
que profesaban otras religiones. 
 
Esta mujer, en medio de su desesperación por conseguir 
la sanidad de su hija, recurre a Jesús. Seguramente había 
escuchado de los milagros que él había hecho y con sólo 
saber de Jesús tuvo la fe suficiente y confianza como 
para pedirle que ayude a su hija. 
 
Qué grande puede ser la fe de muchas personas, que 
aún lejos de Dios saben reconocerlo y acuden a él. Hoy 
Jesús nos demuestra una vez más que la salvación no 
proviene de nuestro apellido familiar, la marca de 
nuestra ropa, nuestra raza o nacionalidad. Sino que 
viene del corazón.  
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Cuando somos capaces de despojarnos de nuestros 
miedos, y cuando estamos dispuestos a cruzar el camino 
que nos aleja de Dios, entonces él puede obrar grandes 
cosas en nosotros. 
 
Imagina todo lo que tuvo que pasar esa mujer para 
acercarse a Jesús, seguramente no fue fácil llegar a él, 
pero se esforzó y puso su confianza en él y consiguió la 
salud de su hija.  
 
¿Qué es lo que necesitas hoy de Dios? ¿Estás dispuesto a 
dejar que él actúe en tu vida? ¿Qué cosas son las que 
debes dejar atrás para poder llegar a él? 
 
Una verdadera oración se caracteriza por ser humilde, 
confiada, llena de fe, pero sobre todo perseverante. 
Debemos profundizar en nuestros diálogos con Dios, la 
desconfianza no debe interponerse al momento de 
pedirle algo a Él. Si somos perseverantes Dios nos 
escuchará.  
 
Señor Jesús, gracias porque siempre estás esperando que 
yo recurra a ti y siempre estás dispuesto a suplir mis 
necesidades. Te pido que me ayudes a imitar a esa mujer 
para aprender a tener una oración sincera como la de 
ella, que siempre sea yo tan insistente y confiado como 
ella, para que tú puedas realizar grandes obras en mi 
vida. Amén. 
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DÍA 149 

Romanos 5:1-5 
 
En un mundo que se siente invadido por la violencia, una 
visión de nuestra vida con Dios basada en la paz es 
esencial. 
 
La violencia no es difícil de encontrar, de hecho, a 
menudo nos encuentra: violencia entre individuos, 
comunidades, países y dentro de nosotros mismos. La 
violencia es la fuerza destructiva que desgarra el tejido 
de todo. Sin embargo, a través de Jesús, vemos un 
ordenamiento a la vida que interrumpe el ciclo de 
violencia y reconecta a los humanos con Dios. 
 
Jesús nos lleva fuera del camino de la violencia y nos 
introduce en el camino de la paz. Nuestra paz con Dios 
es lo que da una visión alternativa para la experiencia 
humana. 
 
Abre el camino a la humanidad y la paz se convierte en la 
fuente de renuevo ante las circunstancias que 
atravesamos. 
 
Nuestro sufrimiento debe ser colocado en el progreso 
refinado de la obra de Dios en nuestras vidas. Una vida 
en Cristo significa que el sufrimiento no se desperdicia. 

https://my.bible.com/es/bible/127/ROM.5.1-5
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Se refina en resistencia, que se refina en carácter, lo que 
se traduce en esperanza. 
 
Para convertirnos en personas de esperanza, primero 
debemos convertirnos en personas honestas acerca de 
nuestro sufrimiento. Debemos resistir la tentación de 
enterrar nuestro dolor y ocultarlo de nuestra vida con 
Dios. Jesús quiere poner sus manos heridas en nuestras 
heridas y desde ese lugar, crear.  
 
Seguir a Jesús es sentirse cómodo con la paradoja de la 
idea de que hay una muerte que puede llevar a la vida. 
Estamos enterrados en la tierra con Cristo y 
encontramos un nuevo tipo de vida cuando somos 
resucitados en él. 
 
Hay muchas cosas que debemos enterrar. Nuestro 
orgullo, nuestro ego, nuestra vanidad, nuestro deseo de 
ser especiales o únicos, estas son cosas que vale la pena 
enterrar. Estamos cansados de llevar algunas cosas, y 
estas son cosas que Jesús quiere tener con nosotros 
debajo de la tierra para que vivamos en paz. 
 
Señor, sé que muchas veces me encierro en mis 
debilidades y comienzo a perder la paz. Necesito que 
quites de mi vida eso que me aleja de tu fuente de paz, y 
sumergirme en libertad en ella, en tu nombre, amén. 
 
 
 



Devocionales – TOMO II 

181 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Devocionales – TOMO II 

182 
 

DÍA 150 

Filipenses 4:1-5 
 
Cuando prácticamente a nivel mundial se nos dio la 
orden de permanecer en casa, todos nos hemos dado 
cuenta de cuánto anhelamos la conexión y la interacción 
humana.  
 
Hay algo en todos nosotros que, en medio de la 
imposibilidad de conexión e interacción personal, nos 
obliga a descubrir cuánto lo anhelamos. Las llamadas de 
zoom están bien y la iglesia en línea es fantástica, sin 
embargo, hay algo poderoso en la comunidad de los 
santos y en la conexión con nuestros hermanos.  
 
Dios ha puesto en todos nosotros el deseo de conexión. 
¿Pero qué sucede cuando una pandemia cambia 
forzosamente la dinámica de nuestras relaciones? Una 
circunstancia social diferente puede revelar problemas y 
relaciones frágiles que la mayoría de las veces se 
esconden detrás de nuestro ajetreo.  
 
Estos cambios provocan tensiones en nuestros hogares y 
olvidamos, por ejemplo, que nuestro objetivo número 

https://my.bible.com/es/bible/127/PHP.4.1-3
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uno con nuestros hijos en casa no son las tareas que les 
mandan para hacer. Nuestra prioridad es conectarnos 
sana y amorosamente. Necesitamos permitir que reine la 
paz y priorizar a la persona sobre la actividad.  
 
En la carta a la iglesia de Filipos, el apóstol Pablo escribe 
un mensaje de amor y aliento a sus hermanos y 
hermanas desde la prisión. La dinámica en la que se 
encuentra es la misma que hemos estado describiendo. 
Pablo, está lejos de sus amigos queridos, anhela 
conectarse con ellos y descubre que hay problemas 
dentro de la iglesia. Hay un anhelo en el corazón de 
Pablo por la cercanía, la sanidad y el crecimiento dentro 
de la iglesia.  
 
Pablo exhorta a las hermanas, Evodia y Síntique, a estar 
de acuerdo en el Señor, a resolver su desacuerdo y a 
permanecer fieles al Señor. La sanidad de esa relación 
era de suma importancia. Estaba por encima de su 
trabajo por el evangelio.  
 
Señor Jesús, quiero tomar este tiempo como una 
oportunidad para acercarme, sanar, crecer y prosperar 
en todas mis relaciones. Quiero que tu amor sea ese 
condimento especial en la convivencia y me permita 
relacionarme de una manera sana con quienes me 
rodean. Amén.  
 
 
 



Devocionales – TOMO II 

184 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Devocionales – TOMO II 

185 
 

DÍA 151 

Filipenses 4:7 
 
Los niños a veces tienen miedo a la oscuridad. El miedo 
entra en sus corazones y sus nervios y ellos entran en un 
estado muy difícil. Luego escuchan la voz de la madre o 
del padre y todo se calma y se van a dormir. 
 
En nuestra propia experiencia espiritual es lo mismo. 
Cuando el temor nos alcanza en el camino podemos 
escuchar la voz de Jesús diciendo: "Soy Yo, no tengas 
miedo", y la paz de Dios que sobrepasa todo 
entendimiento toma posesión de nuestros corazones. 
 
Descansar en el Señor es la actitud que debemos tomar. 
En el razonamiento normal del hombre, esto significa 
sentarse con los brazos cruzados y dejar que Dios haga 
todo. Pero en realidad, es estar en paz, sabiendo que 
Dios está trabajando, mientras nosotros seguimos 
activos conforme a su propósito. 
 
Hay una antigua canción que dice: “Él es mi paz, ha 
quitado todos mis temores, Él es mi paz, Él es mi paz. 
Hecho toda mi ansiedad sobre Él, pues Él cuida de mí. Él 
es mi paz, Él es mi paz”. Una vez que experimentamos la 
paz de Dios, no somos las mismas personas, no nos 
vendemos a cualquier imitación de la paz de Dios. 
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En los momentos de dificultad es cuando más nos 
aferramos al único que puede brindarnos la protección, el 
amor y la satisfacción que nada ni nadie en este mundo 
nos puede dar. Tenemos la seguridad de saber que 
podemos proclamar, ¡hasta aquí nos ha ayudado el 
Señor! 
 
Hemos recorrido un largo camino hasta hoy. Muchas 
pruebas y dificultades que en su momento parecían ser 
insuperables y montañas o gigantes difíciles de 
conquistar, al mirarlas hoy, podemos ver las huellas de 
Jesús caminando a nuestro lado, llenándonos de su paz. 
 

Ahora te hago algunas preguntas, ¿hay algo que te 
asusta? ¿cuáles son esos momentos en los que más sentís 
miedo? ¿qué palabras de Jesús te quitan el miedo? 
Tomate un tiempo para acercarte a Dios y abrir tu 
corazón. 
 
Dame de tu paz Señor, esa paz que sobrepasa toda 
comprensión humana, que serena mi alma y me hace 
saber y sentir que bajo tus alas estoy seguro. Gracias mi 
Dios, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 152 

Proverbios 13:3 
 
Seguramente escuchaste alguna vez esa frase, utilizada 
muchas veces por nuestros padres que dice: “En boca 
cerrada no entran moscas” u otra que dice: “El pez por la 
boca muere”. Bien, estos dichos populares encierran el 
mismo principio que el versículo de Proverbios citado. 
 
De más está decir que nos conocemos demasiado a 
nosotros mismos y sabemos que, muchas veces, nuestra 
boca y nuestra pronta disposición a acotar alguna 
opinión acerca de determinadas personas o situaciones 
nos han llevado a un camino casi sin retorno. 
 
La carta de Santiago dice que la lengua es un elemento 
que usamos para bendecir, pero que, también, muchas 
veces la usamos para declarar maldición, y esto no 
debería ser así (Santiago 3:10). 
 
Si nos ponemos a pensar, ¿cuántas veces hemos 
quedado presos de nuestras palabras? Compromisos, 
promesas, opiniones, comentarios, impresiones. Nuestra 
lengua es un arma peligrosa, que incluso sin ser 
conscientes de lo que decimos nos puede traer 
problemas. 
 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.13.1
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Yo quiero animarte y desafiarte, en esta oportunidad, a 
que podamos aprender a refrenar nuestras palabras. 
Que cada vez que usemos esta capacidad que tenemos 
pueda ser con un fin y un propósito loable, pero no a 
nuestro criterio, sino sujeto a la voluntad y a la opinión 
de Dios.  
 
No permitamos que nuestra lengua nos deje presos o, 
incluso, en deuda con otros por el simple hecho de que 
no podemos cerrar nuestra boca. ¡Cómo nos gusta tener 
la última palabra! Sin embargo, aprendamos que nada 
malo tiene quedarnos con la palabra en la boca sabiendo 
que si la soltamos estamos envenenando y lastimando a 
otros.  
 
También, como lo dice Santiago 3:11, que de mí broten 
palabras que sean agua dulce y no agua amarga. Que 
cuando use mi boca al hablar de mi hermano, honre a 
Dios de la misma manera que cuando la uso para orar o 
para cantar en su honor.  
 
Señor, que mis palabras sean instrumento de edificación 
y de bendición. Te pido perdón por todas las veces que 
las usé para herir a alguien o para mi propio beneficio. 
Que de mí broten palabras que sean como un manantial 
de aguas dulces, en tu nombre, amén. 
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DÍA 153 

Salmo 14:1 
 
Es importante tener los ojos abiertos para descubrir la 
verdad de las cosas. Lo mismo sucede en el mundo 
espiritual, pueden describirnos muchas cosas de Dios, 
pero si no dejamos que el Espíritu Santo abra nuestros 
ojos espirituales nunca vamos a poder disfrutar de los 
beneficios de una vida sobrenatural. 
 
Aunque creamos que Dios existe, podemos vivir en una 
actitud como si no existiera, podemos decir que creemos 
en lo sobrenatural, pero vivir a diario como si lo natural 
fuera lo único que existe. 
 
En 2 Reyes 6 nos encontramos con el rey de Siria que no 
entendía cómo el pueblo de Israel sabía de sus ataques. 
Buscaba quién era, pensando que había un traidor, hasta 
que uno del ejército le dijo que el problema era Eliseo, 
que Dios le declaraba lo que iba a pasar. 
 
Así el rey armó su estrategia para destruirlo, y de noche 
atacarlo. Giezi, un criado, cuando vio eso gritó 
espantado, pero Eliseo veía más allá y sabía que Dios iba 
a estar en el asunto le dijo: "Los que están con nosotros 
son más que ellos" y le pidió a Dios que abriera los ojos 
de su criado y así fue. 
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Así andamos los seres humanos, sin poder ver lo 
sobrenatural, nuestros ojos están cegados a lo espiritual. 
 
Durante su vida terrenal, en muchas ocasiones Jesús 
abrió los ojos de los ciegos para otorgarles o devolverles 
la vista física. Sin embargo, después de su resurrección, 
su actividad se centró en la visión espiritual.  
 
Es tan importante escuchar lo que el Espíritu Santo 
quiere decirnos a nosotros. Cuando abrimos los ojos a lo 
sobrenatural reconocemos el mundo espiritual, con los 
ojos abiertos sabemos en los territorios en los que nos 
estamos metiendo. No nos movemos por la opinión de 
los demás. Sabemos que alguien, aunque no lo veamos, 
está observando, trae victoria a nuestra vida. 
 
También entendemos que la verdadera batalla es 
espiritual (Efesios 6:12). Debemos ponernos toda la 
armadura de Dios, las armas son espirituales.  La 
verdadera victoria es espiritual, las herramientas 
humanas no nos defienden de los ataques espirituales.  
 
Amado Señor, hoy tomo las armaduras que me has 
entregado para ganar las batallas. Tú eres la autoridad 
en mi vida, observa y guía mis pasos, en tu nombre, 
amén. 
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DÍA 154 

Mateo 13:45-46 
 
Jesús quiso que sus discípulos valorarán en todo lo 
posible la importancia del reino de los cielos en su vida. 
El Señor buscó por todos los medios que sus seguidores 
entendieran el valor incalculable que tenía el seguirlo a 
Él y lo hizo por medio de ilustraciones claras y precisas. 
 
En esta parábola Jesús nos desafía a recordar 
precisamente cuán valioso es el Reino de los cielos para 
nosotros. 
 
Un mercader es un comerciante que en esta historia se 
dedica especialmente a encontrar tesoros y comprarlos. 
El mercader busca perlas preciosas y cuando por fin 
encontró una, vendió todo lo que tenía para obtenerla. 
 
Este mercader no era un comerciante o vendedor 
común. Estaba enfocado en buscar lo mejor y no se 
conformaba con cualquier clase de perla. 
 
Es interesante notar que la historia contada por Jesús 
nos lleva a pensar que lo valioso nunca está a la mano, 
sino que hay que esforzarse para encontrarlo. El 
comerciante no se cruzó de brazos ni se sentó a esperar 
que llegara la perla. Tuvo que salir a buscarla. 

https://my.bible.com/es/bible/149/MAT.13.44-46
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El evangelio tiene un valor incalculable. El reino de los 
cielos es valiosísimo para quienes le dan lugar en su vida 
o para aquellos que deciden volverse seguidores de 
Cristo. Contrario a lo que muchos piensan, no es una 
pérdida. Vale mucho y demanda esfuerzo. Vivir para Dios 
jamás podrá ser sinónimo de cruzarse de brazos y sólo 
esperar.  
 
La salvación es algo que Dios nos da gratuitamente, pero 
nosotros debemos estar dispuestos a dejarnos renovar y 
transformar por Él. No podemos estar con un pie en un 
lado y un pie en otro, debemos sacrificar esas cosas 
viejas que antes nos importaban tanto, con tal de poder 
conservar el tesoro más puro, bello y eterno:  nuestro 
amado Señor Jesús.  Es por eso que debemos revisar 
continuamente el corazón para ver si hay bienes, sueños 
o relaciones a los que estamos aferrados, porque 
creemos que son más valiosos que lo que Dios tiene para 
nosotros en Su Reino. 
 
Señor Jesús, quiero aprender a valorar tu Reino y tu 
evangelio de modo tal que mi vida sea un reflejo de tu 
amor. Enséñame a vivir para ti todos los días de mi vida, 
en tu nombre, amén. 
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DÍA 155 

Salmo 34 
 
Como humanos ponemos alarmas, pagamos seguridad, 
rejas, muros, alambres y todo tipo de cosas para 
proteger lo que consideramos valioso.  Sin embargo, la 
palabra de Dios nos enseña que Jehová mismo se 
encarga de cuidarnos.  
 
Jesús nos enseñó que Salomón nunca pudo vestir mejor 
que las flores que Dios creó. También nos enseñó que los 
pájaros no guardan su comida.  Él se encarga de cuidar a 
los pájaros y vestir a las flores porque ama su creación.  
 
No es que nunca nos va a pasar nada “malo”. Hemos 
pasado necesidades y enfermedades.  Lo que este salmo 
nos muestra es que Dios está siempre cerca, 
defendiéndonos, guardándonos. 
 
Nos cuida tanto en lo carnal, como en lo espiritual, para 
que no nos alejemos de Él.  Hemos tomado muchas 
decisiones malas que no tuvieron ni la mitad de la 
consecuencia que debieron haber tenido.  Dios estaba 
ahí cuidándonos.  También nos cuida de aquellos que 
nos quieren hacer daño. 
 



Devocionales – TOMO II 

198 
 

Para poder darnos cuenta de cuánto nos cuida debemos 
estar en perfecta sintonía con Él, pues de lo contrario, no 
podemos verlo o escucharlo mientras actúa en nuestras 
vidas.  Como esas radios a las que había que sintonizar 
con una perilla. 
 
Leer la Biblia, meditar en ella y estudiarla. Practicar sus 
principios por encima de nuestros deseos y darnos 
cuenta si traen bendición a nuestras vidas.  Solamente 
así podremos estar en “sintonía perfecta” para darnos 
cuenta de cuánto nos ama y cuida Jehová. 
 
El mensaje del salmo es para lo que buscan al Señor. 
Para que vean como no tendrán falta de ningún bien. Y 
que, si buscan la paz y la siguen, los ojos del Señor 
estarán sobre ellos. Prometió que estaría cercano a 
quienes seamos capaces de buscarle de todo corazón.  
 
Señor, gracias por estar al pendiente de mí en todo 
momento.  Gracias por llevarte mis cargas y permitirme 
vivir confiado en que Tú estás siempre cerca y frenando 
ataques contra mí.  Perdona mis pecados y no permitas 
que me aparte de Ti, en tu nombre, amén. 
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DÍA 156 

Romanos 15:7 
 
Les digo un pequeño secreto: Todo el mundo está 
buscando afirmación. ¿Se dieron cuenta? La gente hará 
casi cualquier cosa para conseguirla. Podemos verlo 
claramente en las redes sociales, los programas de 
televisión, ¡las cosas que hace la gente para ser 
aplaudidos! 
 
Dios es un Padre que afirma y ama increíblemente. 
Cuando afirmamos a otras personas, lo hacemos 
mostrando amor representando a Cristo. Jesús afirmó a 
la gente mientras ministraba, dejó que lo escucharan y 
se acercaran a Él las personas que por diferentes 
motivos fueron rechazadas por otros. 
 
Una de las mejores formas de afirmar a las personas en 
la vida cotidiana es mostrarles aceptación. Romanos 15:7 
dice: “Por tanto, acéptense mutuamente, así como 
Cristo los aceptó a ustedes para gloria de Dios” (NVI). 
 
Podría suceder que la elección fácil a veces sea 
subestimar a la gente, especialmente cuando no están a 

https://my.bible.com/es/bible/149/ROM.15.7
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la altura de nuestros estándares. Todos tenemos una 
tendencia a tomar nuestras fortalezas y proyectarlas en 
los demás, y luego menospreciarlos cuando no cumplen 
con nuestras expectativas, olvidando que tenemos 
debilidades en otras áreas. 
 
Para hacer el trabajo que Dios nos encomendó, debemos 
valorar las diferencias que Dios ha puesto en nosotros y 
la manera singular en que hemos sido formados. Así es 
como sabemos que hemos aceptado a alguien: dejando 
de insistir en que sea igual que nosotros. Dándonos 
cuenta y alegrándonos en el hecho de que somos 
distintos. La verdad es que el mundo sería un lugar 
aburrido si todos fuéramos iguales. Así que Dios nos ha 
creado en toda clase de formas, para hacer todo tipo de 
cosas en este mundo. 
 
El objetivo de una familia, una célula, una iglesia o 
cualquier grupo comunitario no es moldear a las 
personas a su imagen, sino aceptarse, afirmarse unos a 
otros y ayudarse a descubrir qué personas Dios quiere 
que sean. 
 
Amado Dios, en el nombre de Jesús te doy gracias por 
habernos creado con tanta diversidad y riqueza. Por 
haber depositado valores y características especiales en 
cada uno de nosotros. Deseo ser alguien que acepte 
estas diferencias y construya un camino, una misión y un 
propósito reconociendo esto en las personas que me 
rodean. Amén.  
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DÍA 157 

Josué 1:9 
 
Josué recibió un encargo de Dios. Moisés está muerto y 
ahora Josué guiará al pueblo a la tierra prometida. La 
tierra está lista para ser conquistada, pero, antes de 
nada, tiene que dejar a un lado el miedo y seguir la guía 
de Dios. No debe fijarse en los gigantes de la tierra, sino 
en la bondad de Su gran Dios.  
 
¿Crees que Dios te llamó para hacer grandes cosas? 
Seguramente, mientras piensas en la respuesta, te 
preguntaste también si tienes todo lo que hace falta para 
lograrlo. 
 
Tenemos que salir de las dudas, dejando de lado los “y 
si…” y pedirle a Dios que nos llene con Su valor y fuerza. 
Si Dios nos ha llamado a avanzar, Él proveerá todo lo que 
necesitamos para cumplir con lo que nos ha 
encomendado hacer.  
 
En todo el capítulo Dios le dice a Josué tres veces 
“Esfuérzate y sé valiente”, en otras palabras: “saca 
fuerzas desde lo más profundo de tu corazón para dar lo 
mejor de vos y no te desanimes, que yo voy a estar con 
vos”. 
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Así como Dios le dijo a Josué, te lo está diciendo ahora, 
porque quizás tienes que emprender algo nuevo en tu 
vida o asumir una responsabilidad mayor a la que tenías 
antes. 
 
Josué encontró fuerzas, valentía y ánimo para realizar lo 
que Dios le encomendó, al saber que Él estaría de su 
lado donde quiera que fuera. 
 
Si sabemos que el ser más poderoso y maravilloso de 
todos está con nosotros ¿Por qué habremos de temer, 
rendirnos o desanimarnos? 
 
Seamos fuertes, nuestro Dios, nuestro Padre, nuestro 
Pastor siempre está cerca, incluso cuando no parece. No 
podemos ir a ninguna parte, sin su presencia cerca de 
nosotros, y en nosotros, no estamos solos. No debemos 
tener miedo. De hecho, ni siquiera la muerte puede 
separarnos de su amor. 
 
Si tuviste deseos de desistir, renuncia a eso y vuelve a 
tomar fuerzas en Él. Escribe los motivos que te 
desalentaron y ora por cada una de ellos, sabiendo que 
Él pelea la batalla.  
 
Padre, en este día declaro que soy fuerte y valiente en ti. 
Que, así como Josué, encontró todo esto en tu presencia 
y conquistó sus promesas, sé que lo voy a alcanzar yo 
también. Que tu Espíritu Santo me acompañe, en el 
nombre de Jesús, amén. 

https://cvclavoz.com/destacados/versiculos-para-animar-tu-dia/
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DÍA 158 

Proverbios 17:1 
 

Cada uno de nosotros sabemos cuánto trabajo nos costó 
el dinero con el que hicimos la compra en el 
supermercado. O cuánto cuesta el dinero para pagar el 
alquiler. Entonces no dejaríamos a nadie que nos 
arrebate sin un motivo válido ninguna de estas cosas, las 
defenderíamos, porque son nuestras, y no valen sólo el 
dinero, sino que también cuenta el esfuerzo con el que 
las conseguimos. 
 

Si tuviéramos que resumir el pensamiento capitalista, 
podríamos decir que se basa en el hecho que cada uno 
es dueño de lo que gana o de aquello por lo que paga. 
 

Pero, lamentablemente, es notable ver como las 
personas en esta sociedad se preocupan y se esfuerzan 
cada vez más por su prosperidad económica que por su 
familia. Muchos aspiran a los últimos modelos de autos o 
ropa, la casa más lujosa o trabajo mejor pago, y 
descuidan los niños que han quedado en casa con ganas 
de jugar o dan un paseo. El cónyuge que no espera un 
regalo carísimo, sino un buen abrazo y ver juntos una 
película. 
 
Jesús con sus propias palabras dijo, donde está tu tesoro 
allí está tu corazón (Mateo 6:21). Entonces, lo primero 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.17.1
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que debemos preguntarnos es: ¿hacia qué cosas está 
inclinado nuestro corazón?, ¿cuáles son nuestras 
verdaderas preocupaciones?, ¿son nuestros actos reflejo 
de las palabras que salen de nuestra boca cuando 
decimos que la familia está por encima de otras cosas? 
 

Lamentablemente, tratamos de redimir nuestras faltas 
con cosas materiales o placeres pasajeros, pero no 
podemos negar que el calor de un hogar en donde reina 
la unidad, el afecto, la paz, es algo que nada puede 
pagar. 
 

Este proverbio no está hablando de que vivamos en 
pobreza a fin de tener paz, sino que ese pedazo de pan, 
esas cosas que hemos ganado, sea mucho o sea poco, no 
interfieran en nuestras relaciones, ni las enfermen. Que 
hay mayor riqueza en los afectos que nos van a 
acompañar en la vida, que un trabajo bien pago, que en 
algún momento nos jubilará. 
 

Hoy, te animo a buscar no aquellas cosas que aparentan 
darle un mejor confort a nuestra vida, sino más bien 
aquellas con las que realmente podemos bendecir a los 
nuestros. 
 

Amado Dios, perdón por las veces que he descuidado mi 
familia, mis afectos, por vivir una vida cargada de 
responsabilidades, buscando mi comodidad. Quiero vivir 
como un verdadero hijo tuyo, sabiendo que en tu 
voluntad encuentro todo lo que necesito. Amén. 
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DÍA 159 

Filipenses 2:5-7 
 
¡Qué gran ejemplo el de Cristo!  Nosotros nos aferramos 
a un trabajo, a una pareja, a un estilo de vida, a una 
ciudad o alguna otra cosa que consideramos de alto 
valor.  Mientras tanto, Cristo, siendo Dios, no se aferró a 
esa naturaleza, sino que en obediencia se hizo hombre. 
 
Entonces ¿por qué se hizo hombre?  Por amor.  De tal 
manera amó Dios al mundo que envió a su Unigénito 
para que todos los que creemos en Él no nos perdamos, 
sino que tengamos vida eterna.  
 
Dios es amor.  Nadie puede amar sino conoce a 
Dios.  Piensa en cuánto valoras tu vida.  ¿Qué estás 
dispuesto a hacer por tu familia?  ¿Qué tal por un 
desconocido?  ¿Qué tal por un adicto?  ¿Qué tal por un 
asesino?  ¿Qué tal por un mentiroso?  
 
Él decidió, en amor, mandar a nuestro Salvador quien, en 
obediencia, no se aferró a seguir siendo Dios.  Se hizo 
hombre.  Se humilló a sí mismo.  Vivió por nosotros y, 
sobre todo, murió en la cruz por ti y por mí.  La peor 
muerte.  Esa es la que atravesó Jesús.  Por amor.   
 

https://my.bible.com/es/bible/127/PHP.2.5-7
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¡Cuánto trabajo nos cuesta darnos a los demás!  Imagina 
dejar tu trabajo o simplemente que te bajaran de puesto 
para que ayudes a muchos otros.  Estoy seguro que te 
costaría mucho trabajo y lo dudarías bastante.  Eso se 
llama aferrarse.   
 
Lo que Dios nos muestra a través de la venida de Cristo 
es el orden correcto para nuestras prioridades: amar a 
Dios, amar a nuestro prójimo y servir.  ¿Qué 
involucra? No aferrarnos a lo que somos o tenemos. No 
es cambiar de ocupación o vender nuestras propiedades, 
es un cambio mucho más profundo.  Significa una 
transformación en nuestro pensamiento y corazón.  
 
Cuando te levantes, da gracias al Señor y busca cómo 
servirle en el camino a tu trabajo, mientras estás en tu 
oficina o realizando tus actividades diarias.   
 
Levántate más temprano y lee la biblia.  Ve a estudios 
bíblicos entre semana.  Ayuda a tu prójimo los fines de 
semana.  Todo esto te ayudará a seguir por el camino 
correcto. 
 
Señor, te pido que transformes mis pensamientos y 
actitudes, que aprenda a no aferrarme a las cosas y a 
vivir en amor y obediencia a Ti.  Gracias por ese regalo 
que no merezco.  En el nombre de Jesús, amén  
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DÍA 160 

Juan 4:24 
 
Un adorador es alguien que tiene una relación personal 
con Dios al que ama intensamente. El rey David 
comenzaba el Salmo 18 expresando su amor a Dios: "Te 
amo, oh Jehová", porque reconocía que "es digno de ser 
alabado" (Salmo 18:1-3). 
 
Es nuestro amor a Dios lo que nos lleva a adorarle. 
Aunque este amor es una mínima respuesta al gran amor 
que hemos recibido de Él. Por lo tanto, si la adoración no 
surge como una respuesta genuina de nuestro amor a 
Dios, todo lo que hagamos no pasará de ser simples ritos 
religiosos fríos y secos, carentes de significado, y que de 
ninguna manera agradarán a Dios. 
 
La adoración verdadera requiere que busquemos a Dios 
con nuestra mente, al estudiar su Palabra y buscar crecer 
en el conocimiento y sabiduría.  
 
Al mismo tiempo, la verdadera adoración requiere que 
busquemos a Dios con nuestros corazones al llenarnos el 

https://my.bible.com/es/bible/127/JHN.4.24
https://www.escuelabiblica.com/biblia-buscar-pv.php?pasaje=%28Sal%2018%3A1-3%29&version=rv60
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Espíritu Santo y causar que alabemos a Dios con 
completo deleite. 
 
La adoración genuina implica la entrega de todo lo que 
somos como una ofrenda de amor, donde el adorador no 
se queda nada para sí mismo, sino que se entrega sin 
reservas a Dios, consagrándole su vida entera a él.  
 
No adoramos a Dios para ser bendecidos, pero 
indudablemente lo somos en la medida en que lo 
hacemos. No cabe duda de que a través de la adoración 
encontramos gozo, bendición, satisfacción y propósito 
para nuestras vidas. 
 
Además, la adoración nos transforma y nos prepara para 
la vida eterna. Porque ya sabemos que ésta será nuestra 
ocupación primordial en el cielo, cuando nos unamos al 
coro de millones de seres que ya le están adorando. Así 
que, la adoración nos acerca más a lo que seremos 
eternamente. 
 
Y también, en la medida que vamos creciendo en 
nuestra adoración a Dios, nuestra visión de quién es él se 
irá ampliando y ensanchando, llegando a conocerlo 
mucho mejor y de forma más personal. 
 
Señor, quiero ser un adorador que te adore en espíritu y 
en verdad. Deseo conocerte y amarte con todas mis 
fuerzas. Que tu Espíritu me guíe por este camino, en tu 
nombre, amén. 
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DÍA 161 

Proverbios 27:17 
 
Parte crucial del entrenamiento para ser como Jesús se 
da en el gimnasio de las relaciones; en específico, de las 
amistades.  
 
Pensemos en una espada. ¿Cuál es su atributo más 
importante? Su filo. ¿Por qué? Porque es el que le 
permite cumplir su propósito. El escritor de Proverbios 
entendió que esto es cierto para nosotros: “Como el 
hierro se afila con hierro, así un amigo se afila con su 
amigo”. Un pedazo de hierro tiene la capacidad de 
sacarle filo a otro, pero la manera en que lo hace es 
mediante fricción, golpes y chispas. Al igual, nuestras 
vidas son afiladas en el “choque” con otros; tus amigos 
son usados para desarrollarte y ayudarte a mejorar, 
aunque eso signifique momentos incómodos, de fricción 
e incluso dolor. 
 
Lo innegable es que todos necesitamos amigos así: 
personas que le saquen filo y brillo a nuestra vida, 
desafiando nuestra comodidad, nuestro egocentrismo, 
nuestros prejuicios, e impulsándonos a ser más como 
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Jesús. Necesitamos amigos que, con franqueza y amor, 
nos ayuden a ver nuestros puntos ciegos. Que nos 
acerquen más a ser las personas que Dios quiere que 
seamos. Necesitamos mejores amigos si queremos lograr 
mejores propósitos. 
 
No sirve de mucho vivir rodeados de personas que todo 
el tiempo nos den la razón, o que siempre nos digan lo 
que queremos escuchar. Necesitamos personas que 
cuestionen constructivamente nuestras motivaciones, 
que hablen verdad a nuestras vidas, aunque incomode o 
“raspe”. 
 
Busca este tipo de personas y sé la clase de persona que 
atrae a estas amistades a su vida. Sé humilde y permite 
que el Espíritu Santo te muestre, a través de ellas, 
aquello que necesita ser aguzado en tu vida. Si haces 
eso, Dios te transformará y seguirá trayendo personas 
que te levanten, te animen, y te apunten a Su propósito 
para ti. Elige amigos que te ayuden a crecer, madurar y 
llevar mucho fruto. 
 
Padre, en el nombre de Jesús te doy gracias por usar las 
amistades para afilar mi vida. Ayúdame a abrazar este 
proceso con gratitud y humildad, y ayúdame a ser 
también la clase de amigo que invierte en el crecimiento 
de otros y busca sacar el brillo que tú has depositado en 
ellos, amén. 
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DÍA 162 

Mateo 5:5 
 
La mansedumbre comienza cuando ponemos nuestra 
confianza en Dios. Entonces, como confiamos en Él, 
encomendamos a Él nuestro camino. Echamos nuestra 
ansiedad, frustraciones, planes, relaciones, trabajos y 
salud sobre Él. Luego esperamos pacientemente en el 
Señor. Confiamos en su tiempo y su poder y su gracia, 
para obrar cosas en la mejor manera para su gloria y por 
nuestro bien. 
 
Considerando fundamentalmente que esto no se produce 
naturalmente sino sobrenaturalmente, es decir, por obra 
del Espíritu Santo, la mansedumbre se manifiesta 
primeramente con Dios, y el primer rasgo de que somos 
personas mansas es dejarnos moldear por Su Palabra. 
 
El manso se mira a sí mismo y trata de conformarse a lo 
que Dios espera de él. No pone ningún "pero" ni se queja 
por los mandamientos, sino que humildemente los acepta 
como algo que es para su bien. Se mira a sí mismo, 
considera su condición y reconoce que los necesita. 
 

El soberbio no se deja moldear por Dios, sino que su 
decisión es seguir viviendo bajo sus propias resoluciones. 
Ha puesto su "yo" en alto, aún por encima de Dios. En 
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cambio, el manso acepta los tratos de Dios sin un espíritu 
quejoso. 
 
Cuando tenemos una visión adecuada de nosotros 
mismos, y somos conscientes de nuestra debilidad, 
aceptamos cualquier trato de Dios como bueno y 
necesario. Si hemos reconocido sinceramente nuestra 
condición delante de Él, necesitamos desesperadamente 
su trato, sea este cual fuere. 
 
Pero, además, el haber aceptado nuestra condición 
delante de Él, tiene sus consecuencias en nuestra relación 
con los demás. 
 

Jesús era manso y trataba a las personas con amor. Él no 
buscaba vengarse ni respondía con maldad a quienes lo 
trataban de mala manera. Fue manso y humilde hasta la 
muerte. 
 
Dios, que ayúdame a ser cada día más parecido a Jesús, 
manso y humilde de corazón. Que ante cualquier 
circunstancia mi carácter refleje que tú eres quien vive en 
mí. Deseo agradarte con todo mi ser, en el nombre de 
Jesús, amén. 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.subiblia.com/detalles-crucifixion-jesus/
https://www.subiblia.com/detalles-crucifixion-jesus/
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DÍA 163 

Colosenses 3:12 
 
¿Qué piensas que Dios espera de ti? ¿Que te levantes, 
vayas a trabajar, te alimentes, regreses a tu casa y 
duermas? Ah, y además ¿que vayas los domingos a 
escuchar de Él? 
 
Dios quiere transformar nuestras vidas, pero muchas 
veces cuando escuchamos esto, pensamos que lo que se 
debe cambiar es algo en nuestro trabajo, en nuestra 
pareja, nuestros padres, hijos, nuestras autoridades, el 
mundo en general. Lo que debemos darnos cuenta es 
que lo que Dios quiere hacer con nosotros es forjar 
nuestro carácter.  
 
Cosas como la misericordia, benignidad, humildad, 
mansedumbre y paciencia crean una personalidad 
completa. 
 
Dios no quiere que hablemos de Él en la iglesia y en casa. 
Eso lo da por un hecho. Lo que pide es que nuestra vida 
hable de Él con nuestra forma de reaccionar, actuar y 
pensar. 
 
¿Sabes qué espera Dios de ti? Que estos adjetivos 
planteados se conviertan en verbos. Imagina que 
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pudieran notar una diferencia en tu vida simplemente 
por tu manera de ser. ¡Qué impacto tan grande! 
 
En la calle vemos gente vestida de un atuendo en 
específico y podemos relacionarla con su forma de vida 
muy fácilmente. Por ejemplo, si alguien tiene su ropa 
vieja, rota y sin lavar, sabes que probable que no tenga 
un hogar. Cada uno habla mucho de su vida con su 
vestimenta. 
 
Dios quiere que entiendas que es necesario que cambies 
tu placard. Ya no puede existir el egoísmo, orgullo, 
rencor, odio, irritabilidad e impaciencia entre tu ropa. ¡Es 
hora de cambiarlos por la misericordia, humildad, 
benignidad, etc.! Pero no basta con tenerlos ahí 
guardados, es necesario usarlos. Dicho de otra forma, el 
chiste no es tener conocimiento de esto sino acción en 
tu vida. 
 
Tu vida puede y debe ser transformada drásticamente 
para bien. 
 
Señor, gracias por hablarme y mostrarme tus 
mandamientos y caminos. Gracias por amarme y 
llenarme de tus bendiciones. Te pido que pueda aprender 
a ser una persona que se “vista” todos los días con 
humildad, paciencia, benignidad y todo lo que tú pides de 
mí, en tu nombre, amén. 
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DÍA 164 

Mateo 14:25-26 
 
Para muchos de nosotros, nuestra capacidad de aceptar 
lo sobrenatural es muy limitada. Incluso podemos creer y 
decir en palabras que creemos en las manifestaciones 
divinas, porque en la Biblia hemos recibido esos 
ejemplos e historias de encuentros divinos, pero 
cuestionamos esa posibilidad de que nos suceda a 
nosotros. 
 
Los discípulos habían estado con Jesús por más de dos 
años, conocían bien su rostro, su forma de caminar, su 
voz. Sin embargo, cuando apareció caminando sobre el 
agua, se llenaron de temor y creyeron que estaban 
frente a un fantasma.  
 
No habían reconocido a Jesús. Su presencia se había 
dado en un contexto en el cual ellos no estaban 
preparados para aceptar, no lo esperaban.  
 
Sus estructuras mentales no tenían la base suficiente 
para contemplar esta posibilidad, esta escena asombrosa 
y sobrenatural. 
 
Jesús se abrió camino hacia el bote donde sus discípulos 
estaban teniendo algunos problemas. Preocupados en 
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sus propios esfuerzos, no se dieron cuenta que Él estaba 
ahí. Cuando nuestro enfoque está en la circunstancia, en 
nuestros temores o en los límites que tenemos como 
seres humanos, nos perderemos de ver y comprender 
que Dios es un Dios que puede moverse de manera 
sobrenatural. 
 
Debemos entender que nuestras estructuras personales 
tienen una gran influencia sobre la manera en la que 
vemos a Dios y a los que están a nuestro alrededor.  
 
Entonces es importante que entendamos que la vida es 
mucho más profunda y misteriosa de lo que podamos 
entender.  
 
Tenemos en nuestras vidas al Dios de lo imposible. Un 
Dios que puede hacer desaparecer un tumor en cuestión 
de segundos, que es capaz de terminar con años de 
depresión, que pude hacer que veamos cosas 
espirituales con nuestros ojos espirituales. ¿Temeremos 
de estas demostraciones de su poder? 
 
Amado Dios, reconozco que en tu gran poder pueden 
suceder grandes cosas. No quiero perdérmelas por culpa 
de mis estructuras. Que tu espíritu quite todo temor de 
mi vida. Amén. 
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DÍA 165 

Lucas 19:5 
 
En los tiempos de Jesús había un personaje público que 
era repudiado y muy poco querido entre las personas, 
era el cobrador de impuestos. 
 
Esta persona colaboraba con el enemigo que ocupaba 
Israel, estaba en contacto permanente con los gentiles y 
era una persona corrupta.  
 
Zaqueo, no solo cobraba impuestos, sino que se quedaba 
con un porcentaje de la recaudación de sus empleados. 
 
Seguramente sus vecinos lo ignoraban, y su familia 
cargaba con el estigma de ser injustos y corruptos como 
él. Quizás nadie los saludaba en la calle.  
 
Pero, aun así, él se interesó en ver a Jesús que estaba 
pasando por ese lugar, y claramente nadie quería darle 
lugar para llegar al frente de la multitud, así que optó 
por subirse a un árbol para ver lo que acontecía. 
 
Si pudiéramos hablar con él, seguramente nos diría que 
tenía la esperanza de ver a Jesús por lo menos a lo lejos, 
pero como nadie le prestaba atención esa expectativa se 
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iba diluyendo a medida que Jesús interactuaba con la 
multitud. 
 
Imaginemos cuál debe haber sido su sorpresa cuando 
Jesús se detuvo y le habló por su nombre. Y no sólo eso, 
sino que también había escogido su casa como el lugar 
para descansar.  
 
Así es nuestro Dios, Él supera nuestros sueños más 
alocados, e irrumpe en nuestras vidas de la manera más 
increíble. 
 
Dejémonos sorprender por Dios. Somos merecedores de 
que nos visite, aunque otros no lo crean así. No hay algo 
en nosotros que haga que Él se aleje de nosotros, 
simplemente debemos actuar, subirnos a ese árbol que 
nos cerque a Él. 
 
Que esta sea mi oración en este día: “Al que puede hacer 
muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o 
pedir, por el poder que obra eficazmente en nosotros, ¡a 
él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las 
generaciones, por los siglos de los siglos! Amén”. Efesios 
3:20-21. 
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DÍA 166 

Lucas 10:39-40 
 
En este relato del encuentro de Jesús con María y Marta, 
una de ellas estaba ocupada, trabajando y la otra 
simplemente se sentó a escuchar a Jesús.  
 
No es la idea condenar a ninguna de estas hermanas, 
sino reconocer que el extremo de ambas personalidades 
es peligroso. 
 
Nos encontramos por un lado con el peligro de la 
persona inquieta. Esa persona que no puede detenerse, 
que necesita estar haciendo siempre algo. Muchas veces 
el origen de esta actitud está en la necesidad de 
reconocimiento o en la inseguridad en sí mismo. 
 
Para algunas personas es difícil convivir con alguien 
extremamente activista, ya que el centro de su vida es el 
trabajo, los proyectos y todo lo que pueda mantenerlo 
ocupado produciendo. 
 
Y en el otro extremo nos encontramos con esa persona 
que carece de interés respecto a cualquier cosa. Cuya 
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vida está gobernada por la ley del menor esfuerzo y que 
siempre busca algún beneficio personal si hacer algo que 
implique moverse. 
 
Entonces podemos decir que tanto el activismo excesivo, 
como el ocio desmedido son altamente perjudiciales 
para la vida de aquellos que desean caminar fielmente 
con Cristo. 
 
La lección que Jesús nos deja en este pasaje es que 
Marta estaba haciendo lo correcto en el momento 
equivocado. Pudiendo estar recibiéndolo, se puso a 
hacer los quehaceres domésticos.  
 
Esta es la diferencia entre una persona madura y una 
inmadura. La inmadura se dedica a destiempo a las cosas 
que otros hacen en el momento correcto. Hay un tiempo 
para cada cosa.  
 
El que se dedica a al descanso, a la instrucción y la 
reflexión cuando es tiempo de trabajar, hace lo 
incorrecto. 
 
Señor, enséñame a discernir los tiempos para esas dos 
actividades, para dedicarme de todo corazón a cada una 
de ellas en el momento oportuno. En tu nombre, Jesús, 
amén. 
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DÍA 167 

Filipenses 4:7 
 
Hubo un movimiento filosófico buscando la paz y el 
amor en los años 60, muy conocido. Que extrañamente 
tenían prácticas que se han ido esfumando con el 
tiempo, porque no los llevaron a encontrar la verdadera 
paz. Lo que nos lleva a pensar en cuántas personas 
quieren tener paz y no la encuentran. Llegan a tal 
extremo que prefieren terminar con su vida que 
continuar en la situación que están atravesando. 
 
Al parecer, la paz es muy anhelada y poco alcanzable o 
muy fugaz. Algunas veces sentimos paz en las 
vacaciones, cuando tratamos de no pensar en nada y 
solamente disfrutar un momento de descanso, pero no 
dura más allá de unas horas o unos días. Hay un dicho 
cuando se terminan las vacaciones que dice “de vuelta a 
la realidad”. 
 
¿Qué realidad? En la que no hay paz. En la que se tiene 
que lidiar con trabajo, jefes, compañeros, tráfico, 
presiones, gastos y así sucesivamente. Todas estas 
cuestiones nos inundan hasta ahogarnos y robarnos la 
paz. 
 
Algunos libros dicen que busques la paz en tu interior, en 

http://untiempocondios.blogspot.com/2008/04/filipenses-47.html
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eso que brota de dentro tuyo. Pero hay una opción 
mucho mejor: experimentar la paz de Dios que 
sobrepasa todo entendimiento. ¿Qué paz prefieres: la 
que puedas encontrar en ti o la que Dios puede darte 
que está muy por encima de lo que puedas entender e 
imaginar? 
 
La paz de Dios guarda nuestro corazón, no se acaba. La 
paz que Cristo puede traer a nuestras vidas es sin 
importar nuestras circunstancias. No tenemos que ir de 
vacaciones o a algún seminario para encontrarla. 
Debemos decirle a Dios que estamos cansados y que 
necesitamos de Él.  
 
Señor Jesús, te quiero decir que me arrepiento de mis 
pecados. Hoy aprendí que Tú puedes darme paz más allá 
de mi entendimiento. Te pido que cumplas esa promesa 
en mi vida. Trae paz a mi corazón, guárdalo y permite 
que pueda vivir tranquilo a pesar de mis problemas. Te 
necesito Señor. Oro confiado en que me escuchas, en tu 
nombre, amén. 
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DÍA 168 

Lucas 4:1-2 
 

Este es un tema que no a todos les gusta tocar, o quizás 
piensan que es algo muy bueno, pero para los demás: el 
ayuno.  
 

Existen muchos héroes de la fe que han alcanzado cosas 
increíbles a los ojos humanos luego de haber llevado a 
cabo un ayuno, por ejemplo, Ester, Elías, Daniel. 
También la Biblia nos deja un registro de diferentes tipos 
de ayuno que ellos han llevado a cabo. 
  

Pero también nos encontramos con el ejemplo de Jesús. 
Que después de haber sido bautizado en agua, fue “lleno 
del Espíritu Santo”. Jesús no necesitaba ayunar. 
Tampoco necesitaba ser bautizado en el Jordán, esto fue 
así para nuestra edificación, para enseñarnos el camino. 
 

Jesús tenía la costumbre de orar, de ir a un lugar especial 
para buscar a su Padre. Le gustaba, por ejemplo, orar en 
el Monte de los Olivos. 
 

Es importante que podamos encontrar ese lugar y 
tiempo especial para pasar con Dios. Donde refugiarnos 



Devocionales – TOMO II 

237 
 

cada día para tomarnos un tiempo en el que podamos 
hablar con nuestro Padre. 
 

Jesús tenía una serie de buenas costumbres en su vida 
espiritual. Una de ellas era que, por la mañana, cuando 
sus discípulos dormían aún, Él se iba a orar solo, aparte. 
Recibía la fuerza para vivir un día en el cual iba a sanar a 
muchos enfermos, a enseñar a las multitudes que le 
seguían, a resistir a los fariseos, etc. 
 

Nuestro cuerpo y nuestro espíritu están íntimamente 
ligados, y aprender a disciplinar nuestro cuerpo con el 
ayuno tiene un efecto también directo sobre nuestro 
espíritu. 
 

Cuando ayunamos para buscar al Señor, nuestro espíritu 
se fortalece, y el Señor nos hace entrar en una 
dimensión superior de revelación y gloria. 
 

Señor, deseo seguir tu ejemplo en todo. Anhelo ser cada 
día más parecido a ti. Dame las fuerzas para tomarme 
tiempos especiales en tu presencia, y que mis momentos 
de ayuno sean especiales y pueda salir fortalecido en 
todas mis debilidades, en el nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 169 

Juan 20:24-29 
 
Quizás, muchas veces vivir la vida de acuerdo con 
nuestras propias reglas nos haya sido más fácil muchas 
veces, más “práctico”. El problema con esta forma de vida 
es que nos aleja de vivir una vida sobrenatural, no nos 
permite ejercitar la fe. 
 
En la Biblia nos encontramos con un discípulo llamado 
Tomás, a quién le habían contado de la resurrección de 
Jesús, pero él no iba a creer en ese hecho hasta ver a Jesús 
con sus propios ojos y tocar sus heridas. 
 

Tomás estaba esperando explicar con la razón, con un 
hecho que podría comprobarse naturalmente, algo que 
era sobrenatural. Pero lo que Jesús le dice es: “Tú crees 
porque me has visto, benditos los que creen sin verme”. 
En definitiva, Jesús estaba dejando en claro que la fe que 
agrada a Dios es la que proviene del corazón, del espíritu, 
no de la mente. 
 
El problema es que, si dependemos de una fe que 
proviene de nuestros sentidos, y no de la Palabra, lo que 
estamos haciendo es empobrecer nuestra fe, no 
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incrementarla. Lo que quizás nos termine llevando al 
extremo del razonamiento del “si no veo, no creo”. 
 

A veces, sin darnos cuenta, estamos siendo entrenados 
para que gobernemos nuestra vida por medio de la fe en 
Dios. Es decir, cada día se nos presentan las 
oportunidades para ejercitar la fe, para activar nuestro 
espíritu e intentar ver primero con nuestros ojos 
espirituales, antes de hacerlo con nuestros ojos naturales. 
 
Cuando nuestras oraciones no son contestadas quizás 
intentemos rendirnos y preguntar con desesperación, 
“¿Por qué Señor? ¿Qué puedo hacer para que mi fe no 
falte y se afiance más y más en el Señor?” La Biblia dice 
que la fe viene por el oír y el oír de la palabra de Dios 
(Romanos 10:17) Eso quiere decir que necesitamos buscar 
más y más en la Palabra de Dios, la palabra específica que 
nos sostiene en medio de los silencios de Dios. 
 

Entre más conocemos de Dios, nuestra fe aumenta, pero 
nunca olvidemos, que también el Señor desea que lo 
usemos como consuelo y ayuda para otros. 
 
Señor, reconozco que me falta conocerte mucho más, que 
necesito una mayor revelación de tu Palabra, y de esta 
manera aumentar mi fe. Ayúdame a ver cada situación 
como un entrenamiento de tu parte, y deseo salir 
aprobado, y con mi vida ser un ejemplo de alguien que te 
ama. Amén. 
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DÍA 170  

Génesis 37:2-4 
 

Por lo general, las propiedades que valen mucho dinero, 
o tienen cosas de valor, tienen muros que las rodean, 
para que no sea fácil el acceso a ellas. Lo cual funciona 
también para todos aquellos lugares que quieren 
mantener la privacidad. 
 

Muchas veces nosotros como cristianos, como hijos de 
Dios, como personas que venimos a la iglesia, 
construimos paredes. 
 

Quizá haya algo en el pasado o en el presente que nos 
llevó a levantar una pared para alguien. 
 

Los hermanos de José estaban armando una g contra él. 
Pero a José no le importaba lo que le hacían sus 
hermanos, y seguía hablando sobre lo que veía y soñaba, 
eso hacía que lo aborrecieran aún más. 
 

José tenía 10 hermanos celosos, pero él entendió bien 
que tenía que derribar esas paredes que levantaban sus 
hermanos. De la misma forma, hay personas que 
querrán construir paredes alrededor nuestro, está en 
uno el derribar esa pared y seguir amando a esa persona. 
 

José entendió bien el mensaje, entendió que debía amar 
a su prójimo como a él mismo. Lo vendieron como 
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esclavo, lo hicieron pasar por muerto y luego de años sus 
hermanos precisaron su ayuda. Pero él nunca cambió su 
corazón. Tenía razones de sobra para poder edificar un 
muro de odio, pero no lo hizo. 
 

Hay cosas que vamos a tener que decir, hablar con el 
otro para derribar la pared, tenemos que dejar de vivir 
en un mundo de suposiciones. 
 

¿Cuáles son esos ladrillos en tu vida que construyeron 
tus muros? Sean cuales fueran, hoy Dios te dice que no 
tiene por qué seguir siendo así, porque hay muchas 
cosas que te estás perdiendo a causa de eso. 
 

José no se enfocó en el pozo, ni la túnica, ni en la cárcel, 
eso no le importaba.  Le importaba el presente. El 
pasado no era el cimiento de su construcción, sino un 
empuje a lo que iba a ser él. 
 

Amado Señor, en este día te pido que me ayudes a 
derribar cualquier tipo de pared que levanté alrededor de 
quienes me rodean. No quiero que la soberbia, el rencor 
o el orgullo formen parte de mi vida. Quiero siempre 
poner en primer lugar el amor, el perdón y la confianza, 
en tu nombre, amén. 
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DÍA 171 

Lucas 11:1-13 
 
Aunque estaba totalmente entregado al servicio de la 
gente, Jesús no se dejaba vencer por el activismo, la 
prisa o la agitación, sino que sabía reservarse para sí 
mismo un tiempo especial; un tiempo en el que, en 
contacto directo con su Padre, respiraba y tomaba 
fuerzas para seguir realizando su tarea de la mejor 
manera posible 
 
Antes de muchos de los acontecimientos, milagros y 
decisiones relevantes de la vida de Jesús, hasta el 
momento mismo de Su muerte, Él se entregó a la 
oración. El hecho de que lo hiciera y lo enseñara a sus 
discípulos es señal de que la oración constituye una 
parte importante de la vida de sus hijos. El ejemplo de 
Jesús en ese sentido tuvo un impacto innegable en los 
discípulos.  
 
Jesús también dio a sus discípulos consejos prácticos 
para orar, un ejemplo es el modelo de oración del “Padre 
nuestro”. También indicó a sus discípulos qué cosas no 
hacer, “Cuando oren, no sean como los hipócritas…”.  
Les enseñó a ser persistentes en la oración. Les enseñó 
también el poder que tiene la oración, que se deben 
hacer con fe y confianza, sabiendo que Dios es 



Devocionales – TOMO II 

246 
 

todopoderoso y que no hay nada que Él no pueda llevar 
a cabo en respuesta a nuestras peticiones.  
 

En el libro de Mateo, Él dice: “Si tienen fe y no dudan, 
pueden hacer cosas como esa y mucho más. Hasta 
pueden decirle a esta montaña: “Levántate y échate al 
mar”, y sucederá. Ustedes pueden orar por cualquier 
cosa, y si tienen fe la recibirán” (Mateo 21.21-22). 
 

Jesús también oró por los niños, por los enfermos, por 
quienes lo agredían. Siempre que tuvo oportunidad, lo 
hizo. 
 

La oración es importante. Es parte de nuestra 
comunicación con Dios. Nos sirve para relacionarnos con 
Él y permanecer en Él. Es un medio de conectarnos con 
Su poder. Es útil para amar y ayudar a los demás. Es una 
forma de proteger nuestra vida y salud espiritual. Tiene 
un efecto real en las personas por quienes oramos. Nos 
da la oportunidad de presentarnos humildemente ante 
Dios para implorar su ayuda y pedirle que nos perdone. 
 
Padre, vengo ante ti en el nombre de Jesús, a decirte que 
deseo que mis oraciones no sean una rutina, que sean mi 
alimento diario. Quiero caminar en tus enseñanzas y 
parecerme más a ti. Gracias, amado Dios. Amén. 
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DÍA 172 

Mateo 5:23-24 
 
Jesús sentó precedentes en cuanto a los preceptos y 
normas que tenían las personas. 
 
Esta enseñanza era totalmente contraria a lo que todo el 
mundo practicaba, incluso contraria a lo que nosotros 
pensamos hoy en día. 
 
Muchas veces, en lugar de resolver los conflictos, nos 
enojamos y tendemos a alejarnos de la persona con la 
que estamos en conflicto. 
 
Sea cual fuera el conflicto, Jesús anima al que causó la 
ofensa a tomar la iniciativa de ir a hablar con el 
ofendido.  
 
Jesús creía que la reconciliación era fundamental, al 
punto de decirles que debía interrumpir el momento de 
adoración en el templo para ir dar el paso de 
restauración de las relaciones, e ir a pedir perdón.  
 
Muchas veces creemos que nuestra relación con Dios no 
tiene nada que ver con cómo nos estamos relacionando 
con nuestros pares. Sin embargo, deseaba recalcar que 
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las relaciones rotas con nuestros hermanos, afecta 
directamente nuestra relación con el Padre.  
 
No podemos pretender adorar u ofrendar con agrado al 
corazón de Dios si en nuestro corazón hay conflictos con 
nuestro prójimo. 
 
La restauración de nuestras relaciones es una prioridad 
impostergable en la vida de los hijos de Dios. y acá no se 
trata de quién tiene la razón, sino lo dispuestos que 
están a encontrar la paz, y dar ese paso de amor, el de 
amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
 
Nuestra carnalidad nos va a pedir buscar nuestro 
beneficio, a mantener nuestra postura cuando nos 
sintamos ofendidos, pero debemos buscar esa humildad 
que caracterizaba a Jesús y quebrar nuestro orgullo, para 
que nuestra relación con el Padre sea fluida y poderosa, 
y para que nuestras ofrendas de amor sean recibidas. 
 
Padre, perdón por haberme movido en terquedad 
muchas veces. Por haber pretendido adorarte teniendo 
rencor en mi corazón. Dame de tu amor y perdón para 
dar ese paso y reconciliarme con quienes tengo una 
relación complicada, en el nombre de Jesús, amén.  
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DÍA 173 

1 Timoteo 6:12 
 
Cuando somos adolescentes solemos sentir dolores en el 
cuerpo que aparentemente no tienen una explicación. Lo 
que sucedía es que nuestras articulaciones nos dolían 
mientras el cuerpo se estiraba y crecíamos. Cuando 
estamos creciendo, la tensión es normal. Para crecer, 
necesitamos pasar por ese tiempo de estiramiento y 
adaptación. 
 
Mientras crecemos en el Señor y aprendemos a 
adaptarnos a esta nueva realidad, nuestro objetivo como 
familias y hermanos en Cristo debe ser resolver las cosas 
juntos, manteniéndonos firmes en el Señor. Permanecer 
firmes requiere resistencia y perseverancia en medio de 
las dificultades y pruebas. 
 
No es fácil aferrarse al mástil de un barco mientras el 
viento y las olas nos están sacudiendo. Se requiere 
mucha fuerza física para mantenernos sujetos a la parte 
más firme y perseverar en ello. 
 
Este es el momento en que nuestra fe es 
probada. Estamos llamados a mantenernos firmes en 
nuestra confianza en el Señor y en nuestra conexión con 
las relaciones importantes de nuestra vida. 

https://my.bible.com/es/bible/127/1TI.6.12
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Seamos aquellos que continúan asistiendo a los estudios 
bíblicos, (aunque no disfrutemos tanto de las reuniones 
de zoom), y hagamos un esfuerzo por llamar a nuestros 
amigos y a orar por cada uno de ellos.  
 
Que el ejemplo de Jesús nos anime y nos enseñe a 
mantenernos firmes. Él luchó por nosotros en la cruz 
completamente solo. Todos lo dejaron, pero él se 
mantuvo firme porque sabía que Su sacrificio traería la 
salvación a todo el mundo. Se mantuvo firme sin vacilar 
ante la esperanza de nuestra futura liberación.  
 
Todo esto pasará. Vamos a lograrlo 
juntos, manteniéndonos firmes como un solo pueblo en 
el Señor y el poder de Su fuerza. Seamos quienes tengan 
un testimonio de oración y perseverancia en medio de 
las pruebas al final de esta pandemia. Incluso si estamos 
cansados y desanimados, necesitamos aferrarnos a las 
promesas de Dios y mantenernos firmes en la fe. 
 
Amado Señor, sé que la vida es como una larga carrera, y 
quiero ser como esos atletas preparados para correrla, 
ser perseverante, paciente y ejemplo para el resto, en el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 174 

Juan 11:21 
 

Cuando Jesús llegó a Betania, la primera persona que 
salió a su encuentro fue Marta. Y con lamento le dijo una 
frase que mostró el lugar emocional en el que se 
encontraba: “Si hubieras estado aquí, mi hermano no 
habría muerto”. 
 

Muchas veces nosotros nos encontramos en esta 
posición, pensando cómo hubieran sido las cosas si todo 
hubiera ocurrido de otra manera. Si hubiéramos hecho o 
no tal o cual cosa.  
 

Tanto las hermanas de Lázaro, como el resto del pueblo, 
pensaban igual. Estaban seguros que, si ese Jesús que 
sanaba multitudes hubiera llegado unos días antes, 
seguramente Lázaro no hubiera llegado a la muerte. 
 

De la misma manera, los israelitas volvieron sus ojos una 
y otra vez hacia Egipto cuando las circunstancias en el 
desierto se volvían desfavorables. 
 
Cuando Jesús se encontró en el Getsemaní, le preguntó 
al Padre si había algún otro camino que no fuera la cruz. 
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Pero afirmó su voluntad de seguir con el plan original, y 
sujetó su mente, su espíritu y sus decisiones a la 
voluntad de Dios.  
 

En esta decisión encontramos la clave para superar los 
momentos más duros de la vida. La palabra que mejor 
describe esta actitud es “rendirse”.  
 

La persona que decidió rendirse, decidió dejar de pelear 
con sus propias fuerzas.  
 

No existe ningún lamento que pueda cambiar la dura 
realidad que nos toca vivir. Pero nosotros sí podemos 
cambiar. De un estado de angustia, podemos pasar a la 
quietud que nos permite declarar: “Bendito Dios, todo 
está en tus manos. Me rindo a tu soberana voluntad”. 
 

Seremos incapaces de producir algo si sólo ejercitamos la 
mirada hacia el pasado, hacia las cosas que podrían ser 
diferentes si tal o cual cosa se hubiera dado. 
 

Caminar hacia lo que se viene, saber que en todo futuro 
está presente Dios, nos va a dar la fortaleza para 
enfrentarnos a cada día, y lo que este traiga. 
 

Padre, no quiero vivir en un lamento constante que no 
produzca frutos. Deseo mirar al futuro con los ojos de la 
fe, sabiendo que allí estas y que tu soberana voluntad 
cumplirá tu propósito en mí, en el nombre de tu amado 
hijo Jesús, amén.  

 



Devocionales – TOMO II 

256 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Devocionales – TOMO II 

257 
 

DÍA 175 

1 Tesalonicenses 5:11 
 

Como cristianos que somos, tenemos una 
responsabilidad mutua los unos con los otros. La Biblia 
nos muestra una descripción amplia de lo que Dios ha 
hecho por nosotros y es importante entonces que 
nosotros pongamos nuestra parte para ayudar, animar y 
edificar a otros. 
 

Es una tarea para ser llevada a cabo en todas las áreas en 
las que nos movemos, no debemos limitarla solo a los 
hermanos de la fe. Todas las personas están esperando 
recibir ánimo, ser alentados, porque es muy difícil 
encontrar el aliento hoy en día.  
 

Los motivos para estar desalentados, desganados o 
deprimidos, son muchos. Es muy común que nos 
crucemos con alguien que tenga una de estas 
características a diario, o que nosotros tengamos un día 
de esos. Una palabra dicha a tiempo puede ser el 
remedio para salir de esa oscuridad. 
 

Cuando afirmamos a las personas con las que 
trabajamos, estamos demostrando que realmente nos 
interesan, aquí les mostraremos formas de afirmar. 
 
Dios quiere que nosotros, como creyentes, seamos 
constructores de personas, y cuando pronunciamos 
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palabras positivas de aliento a la gente y las edificamos, 
estamos ministrando. 
 

Podemos hacer varias cosas para animar a otros. Por 
ejemplo, podemos felicitarlos por lo que hayan hecho 
bien o decirles que apreciamos sus buenas cualidades. 
También podemos consolarlos cuando están tristes o 
desanimados. Por eso preguntémonos: “¿Les digo a los 
demás por qué los quiero y los valoro? ¿Se lo digo 
siempre que puedo?”. Recordemos lo que dice la Biblia: 
“Una palabra a su tiempo apropiado, ¡oh, cuán buena 
es!” (Proverbios 15:23). 
 

Como cualquier otra habilidad, el arte de animar solo se 
desarrolla practicándolo. No esperes hasta que te salga 
naturalmente porque te vas a quedar esperando largo 
tiempo. La carne es adversa al ánimo, así que tenemos 
que dar pasos de fe. Propongámonos animar a alguien 
cada día. Nuestra vida se enriquecerá al ver el impacto 
que Dios causa en otros a través nuestro. 
 

Te pido Padre, en el nombre de Jesús, que me ayudes una 
vez más hoy para levantarme y llegar hasta aquel que se 
siente desanimado y sin fuerza.  Por la fuerza que tú me 
has dado yo puedo llegar hasta ellos para darle mi mano 
y mi aliento.  Sé que quieres tocar vidas a través de mí y 
hoy me pongo en tus manos. Amén. 
 

 
 

https://www.jw.org/es/biblioteca/biblia/nwt/libros/proverbios/15/#v20015023
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DÍA 176 

Salmo 119:9-16 
 
La pregunta con la que empieza el texto ya nos da la idea 
de santidad, “¿Cómo puede el joven limpiar su camino?”, 
si lo llevamos a un plano más personal, las preguntas 
serían: “¿cómo puedo yo ser santo? ¿cómo puedo 
avanzar en mi santidad? ¿puedo hacer yo algo al 
respecto?”. Las respuestas a estas preguntas podrían ser 
muchas y variadas, pero hay una verdad central, solo se 
puede alcanzar la santidad conociendo los requisitos de 
ella y esto solo se encuentra en la Biblia. 
 
Santidad es el proceso a través del cual somos formados 
más a la imagen de nuestro Señor Jesucristo. Es la 
transformación que toma lugar en quienes desean vivir 
una vida apartada del pecado, pero pegada a Dios. Dura 
toda la vida y se alcanza plenamente el día de nuestro 
encuentro con Él.  
 
Este temor a hacer lo malo ruega a Dios que nos ayude a 
interpretar la Biblia, lo cual nos hace comprender que la 
obediencia a Dios es mayor que cualquier riqueza o 
premio de esta tierra, y entonces empezamos a meditar 
en la Biblia, no solo a leerla, sino a entenderla y meditar 
en ella, esto produce gozo y guardamos lo que leemos, 
lo cual se queda grabado a fuego en nuestro corazón.  
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La Biblia muestra los requisitos para alcanzar la santidad, 
y este salmo nos los muestra claramente. Comienza 
guardando la palabra y rogando a Dios que nos ayude a 
mantenernos firmes en sus mandamientos, esto produce 
en nosotros un deseo del bien y de no ofender a Dios 
con nuestros pecados. 
 
La meditación en la Palabra de Dios implica dejar de 
escuchar al mundo, es decir, evitar todo tipo de 
distracciones (televisión, teléfono, etc.) cuando 
separamos este tiempo para Dios. Buscar comunión con 
el Señor. Enfocar nuestra atención en la Biblia, no solo 
leer la Palabra de Dios, sino a tener una conversación 
personal con nuestro Padre celestial. Pedirle que nos 
revele aquello que desea mostrarnos. Tomarnos un 
tiempo a escucharlo. No nos rindamos ni nos cansemos, 
sigamos en busca de la santidad. 
 
Amado Señor, me esforcé tanto por encontrarte; no 
permitas que me aleje de tus mandatos.  He guardado tu 
palabra en mi corazón, para no pecar contra ti. Te alabo, 
oh Señor; enséñame tus decretos, en tu nombre, amén. 
(Salmo 119:10-12). 
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DÍA 177 

Salmo 1:6 
 
No hay recompensa en el mundo más grande que saber 
que estamos en el centro de la voluntad de Dios. A veces 
el Señor nos permite caminar algunos kilómetros un 
poco inusuales, en esos momentos, es gratificante sentir 
por dentro que Él tiene el control y que Él está con 
nosotros. 
 
El salmista afirmó que el Señor aprueba el camino de los 
justos. La aprobación de Dios debe ser nuestro objetivo 
en todo lo que hacemos. Y el secreto de nuestro éxito es 
tener su presencia con nosotros en todo momento. 
 
Nuestro Dios conoce el camino que está ante cada uno 
de nosotros, ningún detalle se escapa de Su mano. 
Pavimentó cada paso de nuestras vidas con Su 
protección y está comprometido a proveer para cada 
una de nuestras necesidades.  
 
A medida que decidimos seguir la guía de Dios, 
encontraremos paz para enfrontar nuestro día. Dios 
conoce todo. Él ve todo. Hoy podemos confiar en que 
Dios es fiel y está viendo cada uno de nuestros pasos, 
siempre hará un camino para nosotros.  
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Aunque en este momento te resulte difícil creer, un día 
mirarás con asombro cómo Jesús te guio a través de la 
vida, para alcanzar su destino. 
 
La Biblia dice “Confía en el Señor con todo tu corazón; no 
dependas de tu propio entendimiento. Busca su 
voluntad en todo lo que hagas, y Él te mostrará cuál 
camino tomar” (Proverbios 3:5-6).  
 
Dios te diseñó teniendo un propósito en su mente; Dios 
te ama y tiene un destino específico, único y glorioso 
para vos y Él promete guiarte. 
 
Sus propósitos con tu vida son más grandes que tus 
fallos. Es como un GPS, puedes ignorarlo o apagarlo, 
pero si lo sigue tu viaje será más seguro, y llegará un 
momento en el que va a decir: «Has llegado a tu 
destino». 
 
Pero Dios no es una máquina, sino una persona que está 
con nosotros en el camino. Dios quiere comunicarse 
contigo y prometió guiarte. 
 
Padre, que cada vez que la preocupación se asome a mi 
corazón, pueda escuchar tu susurro diciéndome que ya 
conoces el camino. Quiero fiarme de tus promesas 
respecto a mi propósito y descansar en tu dirección. 
Perdón por las veces que me distraje del camino. 
Llámame la atención cada vez que sea necesario, en el 
nombre de Jesús, amén. 
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DÍA 178 

Proverbios 17:3
 
La Biblia nos dice que no hay cosa más engañosa que 
nuestro propio corazón (Jeremías 17:9). Y Jesús mismo 
dice que la mayoría de nuestros malos actos brotan del 
mismo lugar (Mateo 15:19). Sin embargo, también el 
profeta Jeremías continúa diciendo que solo Dios lo 
conoce y sabe lo que pasa allí, en lo más profundo de 
nuestro ser. 
 
Para Él no son desconocidas las cosas que pasan por 
nuestro interior. Esos sentimientos que muchas veces 
burbujean como lava hirviendo a punto de provocar una 
erupción que puede causar nuestro desastre o el de los 
que están a nuestro alrededor. Y no solo conoce los 
sentimientos, sino que conoce aquellas cosas que 
pudieron haber provocado cada uno de ellos.  
 
Pero, volviendo al inicio, un corazón herido, que llora 
internamente y que muchas veces no siendo plenamente 
consciente de su estado está lastimado, va a exteriorizar, 
manifestar, dar a conocer lo que tiene o, mejor dicho, su 
estado. 
 
Nuestro problema es que muchas veces desperdiciamos 
más tiempo en tratar de que no se note el estado de 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.17.3
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nuestro corazón, o sea, de no revelar nuestro interior, en 
vez de trabajar en él, que debe ser el lugar donde 
debemos enfocarnos. Porque de la misma manera que 
un corazón contaminado revela su estado, un corazón 
limpio también lo hará, y va a dar un fruto diferente. 
 
Dios nos va a poner a prueba, no para humillarnos o 
reprobarnos, sino tan solo para que podamos reconocer, 
darnos cuenta de nuestro estado. Y si la prueba revela 
algún elemento que está contaminando nuestra vida, 
ahí, Dios también nos dará el remedio que necesitamos 
para poder cambiar a tiempo, sanar lo herido, cubrir la 
grieta, para que nada de eso siga frenando o 
condicionando nuestro caminar. 
 
Un corazón humilde siempre será un terreno donde Dios 
sembrará una semilla que abundará en frutos de 
bendición para nuestra vida y para los que están a 
nuestro alrededor. Si el problema es el corazón, 
pongámoslo en manos del Señor, que el experto en 
hacer cosas nuevas. 
 
Señor, en este día quiero hacer mía la oración del 
salmista David: “Señor, examina y reconoce mi corazón: 
pon a prueba cada uno de mis pensamientos. Así verás si 
voy por mal camino, y me guiarás por el camino eterno” 
(Salmos 139:23-24), en tu nombre, amén.  
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DÍA 179 

Mateo 5:7 
 
En la historia de Jesús sobre el hijo que se va de la casa, 
el padre refleja la imagen de Dios Padre. El padre es 
compasivo y misericordioso cuando nosotros nos 
alejamos de Él, y es precisamente eso lo que estamos 
llamados a imitar, la compasión de nuestro Padre.  
 

Debemos saber que la compasión y misericordia del 
Padre está presente en nuestras vidas de manera 
permanente. Eso es lo que encontramos en la quinta 
bienaventuranza. Los misericordiosos son afortunados, 
dice Jesús, porque recibirán misericordia de Dios.  
 

¿Qué quiere decir ser misericordioso? Normalmente, 
pensamos en compasión y amabilidad, pero, además, 
tiene que ver con el perdón. Es darle amor a alguien, aun 
cuando no lo merezca. 
 

Ese es el tipo de amor que Dios tiene por nosotros. Un 
amor completo, un amor en todo momento y situación. 
Ese amor que no pone condiciones, sino que a pesar de 
cualquier cosa sigue presente. 
 
En la Biblia encontramos la compasión de Dios una y otra 
vez. Aunque su pueblo no es fiel, Dios nunca se rinde. Al 
contrario, nos demuestra su amor profundo al darnos a 
su Hijo. Como dice el Nuevo Testamento, Dios mostró su 
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amor a cada uno de nosotros, en que, a pesar que 
éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. 
 

La misericordia está también presente en la historia del 
hijo que se va de la casa. Él había herido los sentimientos 
de su padre, pero al regresar, aun antes de poder pedir 
disculpas, su padre ya lo estaba abrazando dándole la 
bienvenida. Eso es compasión. 
 

Su hermano llevaba una cuenta de todas las cosas que el 
joven hermano había hecho y sintió descontento cuando 
el padre lo perdonó. La falta de compasión está presente 
en nuestras vidas cuando tenemos actitudes no 
adecuadas con los demás. Podemos justificarlas, como lo 
hizo el hermano que se quedó con el padre en casa, y 
humanamente talvez tenga razón, pero Jesús enseñó un 
principio diferente. 
 

Cuando abrimos nuestros corazones a la compasión, 
podemos disfrutar verdaderamente la compasión que 
Dios nos tiene. Y entonces seremos realmente dichosos. 
 

Padre, gracias por esa misericordia que se renueva cada 
día en mi vida. Dame un corazón compasivo y 
misericordioso para que los demás puedan ver tu amor a 
través de mí. Mi deseo es vivir haciendo tu voluntad, en 
el nombre de Cristo Jesús, amén. 
 
 
 
 
 



Devocionales – TOMO II 

271 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Devocionales – TOMO II 

272 
 

DÍA 180 

Filemón 1:23-25 
 
Es muy común decir “dale saludos a tal o tal persona”, 
“que te vaya bien”, “que estés bien”, etc. Pero muchas 
veces son una muletilla y no verdaderos deseos. Cuando 
te preguntan “¿cómo estás?” aunque te sientas mal, 
muy probablemente contestas “bien”. 
 
Lo que se puede ver en estos versículos es la comunión 
que tenían estas personas. En ese entonces no se 
escribían correos electrónicos ni había redes sociales. Era 
un tiempo donde no se quería desperdiciar tinta ni papel 
para escribir una carta, así que, si no era algo relevante, 
simplemente no se escribía. Pero Pablo, movido por el 
Espíritu, consideró importante el decir a Filemón que los 
amigos lo saludaban. 
 
Es probable que te cruces con gente que, a pesar de ser 
creyente, no te caiga bien. Es normal. No te sientas mal o 
como un extraño, pero tampoco te quedes con ese 
sentimiento y pide a Dios que te de amor para con esa 
persona. 
 
¿Cómo le hacía Pablo para tener compañeros de prisión 
y colaboradores estando encerrado? ¿Qué hacía para 
poder tener siempre a su alrededor gente a la cual 

http://untiempocondios.blogspot.com/2008/08/filemn-123-25.html
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guiaba e instruía en la Palabra de Dios? ¿Por qué mi vida 
no es como la de él? 
 
Seguramente cuando llegó a la cárcel no había personas 
que creyeran en Jesús. Pero con el paso del tiempo esto 
cambió. Deberíamos buscar lo mismo en nuestro lugar 
de trabajo, escuela, casa, etc. 
 
Para muchos de nosotros, estar en prisión significaría 
algo malo. Para Pablo también. Seguramente no era algo 
que disfrutara mucho, pero entendió que por encima de 
él están los planes de Dios. Tal vez te encuentras en 
momentos difíciles, con enfermedad o con necesidades, 
pero por más complicada que parezca tu situación, 
entiende que, a través de ella, podrás dar testimonio de 
Jesús. Serás utilizado por Dios para compartir su palabra. 
 
Señor, te doy gracias por darme vida. Te pido porque 
pueda tener a mi alrededor gente que cree en ti y que te 
busque. Permite que en cualquier lugar hable de Ti sin 
miedo, quiero aprender a utilizar las circunstancias que 
atraviese para poder ser utilizado por Ti, en tu nombre, 
amén.  
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DÍA 181 

Filemón 1:4-5 
 
Filemón era un gran creyente. Amaba a Jesús, amaba a 
sus hermanos en la fe y trabajaba para ellos. Una 
persona como Filemón también necesita que oren por él. 
 
Muchas veces oímos oraciones en las que se pide por 
aquellos que tienen enfermedad, que están atravesando 
problemas familiares o que tienen necesidades 
económicas, pero no tantas veces se pide por los que 
están bien de salud, bien con su familia y bien 
económicamente. De alguna manera la gente piensa que 
ya están “bien”.  
 
Lo más importante de una persona es su vida espiritual. 
Por lo general ahí hay una lucha constante y fuerte, en 
esta batalla no importa lo que se ve. 
 
Pablo le está diciendo a Filemón el gusto que le da que 
sea una persona firme en la Palabra de Dios, se goza del 
trabajo que está haciendo con los demás y por último 
pide y da gracias a Dios por esa tarea que se está 
realizando. 

http://untiempocondios.blogspot.com/2008/07/filemn-14-5.html
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Nosotros tenemos mayor necesidad espiritual que física. 
Jesús les pidió a sus discípulos ir y predicar su nombre. A 
una mujer prostituta la perdonó y le pidió que no pecara 
más. A un leproso lo sanó y le pidió que lo compartiera 
con su pueblo. 
 
Dios quiere que trabajes para Él. Filemón lo entendió, 
Pablo y Timoteo también. Cuando entiendes esto, te das 
cuenta que es necesario orar por la vida espiritual de los 
demás y no solo por las necesidades físicas o materiales. 
Por ello, Pablo dice que siempre, no de vez en cuando, se 
acuerda de Filemón en sus oraciones seguramente 
pidiendo por su fuerza espiritual y el trabajo que estaba 
realizando. 
 
Ahora nos toca poner en orden nuestras prioridades. Es 
importante que entendamos que la vida espiritual tiene 
un rol principal en tu vida y en la de los demás. 
 
Padre, en el nombre de Jesús, hoy vengo a Ti 
reconociendo mis fallas. Perdona que no he aprendido a 
ponerte como mi prioridad más importante. También te 
pido por mi vida espiritual que pueda crecer y dar fruto. 
A veces pensaba que solo debía pedir por otras 
necesidades, pero ahora entiendo que todos los días 
tengo una lucha interior que es mayor que la exterior. 
Guíame en tu palabra y dame entendimiento de ella. 
Amén. 
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Si deseas adquirir nuevo material o contarnos tu experiencia 

con este devocional, no dudes en comunicarte a 

editorialrain@gmail.com 


